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editorial

resentamos un nuevo número de nuestra revista, y ya son catorce. Se 
dice pronto, pero quien lea estas líneas imaginará que llegar hasta 

aquí no ha sido fácil: mantener la periodicidad anual –incluso en 2013 he-
mos publicado dos volúmenes–, junto a la calidad editorial y de contenidos 
que nos caracteriza, ha exigido un notable trabajo, pertinaz y colectivo. 
Este mérito corresponde, fundamentalmente, a un equipo editorial exce-
lente, que, junto al apoyo desinteresado de las personas revisoras que 
a lo largo de estos años nos han acompañado, permite en cada número 
cumplir con los estándares que hoy se exigen a las publicaciones cien-
tíficas. Que además mantengamos junto a nuestro formato digital una 
cuidada edición en papel es, sin exagerar, casi milagroso en los tiempos 
que corren: lo hacemos porque creemos que el acceso al medio digital es 
muy variable entre personas, y porque la versión impresa sigue ofrecien-
do otra forma de presencia, distribución y vínculo con los textos. Es una 
alternativa de edición y publicación de materiales de investigación más 
“territorializada”, más situada.

Y el ecomuseo, no lo olvidemos, es un proyecto de territorio. Esta revis-
ta nace y se sostiene desde esa idea: la de crear una herramienta manco-
munada de gestión del patrimonio biocultural y de la memoria colectiva. 
Enraizada. Nunca concebida como un objeto estático, ni un almacén de 
colecciones, sino como una red, de vínculos, de prácticas, de expresiones 
materiales e inmateriales, que reclaman una investigación comprometi-
da, una transmisión atenta y una gestión localizada. Unos patrimonios 

diversos que articulan un territorio y a las personas que lo habitan. Eso 
es, a fin de cuentas, un ecomuseo. O eso debería ser.

Así lo sugerían los artífices de este concepto, aunque con otras pala-
bras, allá por las décadas de los 60 y 70, cuando impulsaron en Francia 
los primeros ecomuseos. Eran Hugues de Varine y Henri Rivière, a quie-
nes debemos la iniciativa. Aquella fue la semilla de un movimiento que, 
con el paso del tiempo, se ha internacionalizado y se inscribe hoy en una 
nueva museología crítica, que sigue defendiendo la idea de que el museo 
debería ser, ante todo, un instrumento activo por y para la transforma-
ción social. Seguimos convencidos de ello.

Por eso es un honor para esta revista inaugurar nuestra sección de 
artículos con un texto del maestro Hugues de Varine. Un trabajo origi-
nalmente publicado en francés, para el que todavía no contábamos con 
una versión en lengua castellana. De Varine analiza cómo el patrimonio 
inmaterial, inseparable del material, constituye un recurso clave para el 
desarrollo de las comunidades, ya que en torno a él se construye la iden-
tidad colectiva y territorial. Se trata de un patrimonio vivo, fundamental 
para la gestión comunitaria y, en especial, para los ecomuseos, donde 
estas instituciones actúan como mediadoras en su activación y aprove-
chamiento.

La sección más extensa de este número corresponde a las notas, que, 
con la excepción de la primera, se sitúan en el ámbito geográfico de As-
turias. Hecho que pone de manifiesto la abundancia de iniciativas de-

p
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sarrolladas en nuestro territorio que se identifican con las temáticas de 
la revista y que desean visibilizarse a través de ella. Es toda una suerte 
contar con estas propuestas.

El primer texto, a cargo de Kajsa Stinnerbom y Sara Olsson, se inte-
gra en los objetivos del proyecto europeo Culturality (ver Cuadernu nº 
13), del que el Centru d’Investigación y Ecomuséu La Ponte es socio, lide-
rando uno de sus paquetes de trabajo. Aquí presentan una experiencia de 
colaboración interregional entre artesanos y artesanas de seis regiones 
suecas, cuyo objetivo principal fue posicionar la artesanía como recurso 
cultural para una sociedad más sostenible. A través de residencias en 
entornos forestales, las participantes desarrollaron su práctica artística 
centrada en la sostenibilidad, conectando la práctica local con desafíos 
globales. 

El segundo texto es un relato personal, en clave autoetnográfica, tal 
como señala la autora, Olga García, en el que narra el descubrimiento en 
1994 de los grabados paleolíticos del abrigo de Santo Adriano, en Tuñón, 
Asturias. En él recoge los testimonios de los miembros del grupo “Ovie-
do”, que participaron en el hallazgo, así como información de la prensa 
regional tras la presentación pública del mismo. Desde su perspectiva, 
entonces estudiante de Geología, hoy Profesora Titular de Universidad, 
la autora reflexiona sobre la exclusión de los miembros del grupo en las 
actuaciones posteriores al descubrimiento y sobre cómo, con el tiempo, se 
ha olvidado incluso la forma en que se produjo. El abrigo de Santo Adria-

no es uno de los elementos declarados BIC (Bien de Interés Cultural) 
de nuestro territorio y, desde el año 2011, La Ponte viene reclamando 
una adecuada puesta en valor y gestión del mismo, que era prácticamen-
te desconocido e inaccesible cuando iniciamos nuestra andadura. Tras 
mucho esfuerzo, finalmente conseguimos que forme parte del conjunto 
de bienes que el ecomuseo muestra al público, por lo que hoy cualquier 
persona puede visitarlo. Y es que así debe ser, tal como está establecido 
en las leyes de Patrimonio (tanto estatal como autonómica). Es justo re-
cordar que hoy no podríamos disfrutar de esta auténtica joya patrimonial 
si no fuera por las pioneras, como Olga, que la descubrieron.

La tercera aportación, de José Manuel Uría, presenta un novedoso es-
tudio sobre públicos, realizado en varias ediciones de un festival de sidra 
natural casera en Asturias. La cultura sidrera asturiana fue declarada 
Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad por la UNESCO en 
diciembre de 2024, reconociendo su importancia social, sus rituales (como 
el escanciado), el paisaje cultural y los oficios tradicionales vinculados a 
su producción. Un logro que subraya su papel como símbolo identitario y 
elemento de cohesión comunitaria de Asturias. La investigación desarro-
lla metodologías para analizar este patrimonio intangible, que se enmar-
ca también en el proyecto europeo Culturality, contribuyendo a diseñar 
instrumentos de evaluación del impacto de los festivales gastronómicos 
tradicionales en la preservación del patrimonio y en la promoción del tu-
rismo cultural y sostenible.
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En la cuarta nota, Mario Rodríguez, desde la perspectiva de la an-
tropología cultural, analiza diversas acciones implementadas en las zo-
nas rurales de Asturias para mitigar la despoblación. Reflexiona sobre 
el papel y la agencia del facilitador/a rural, considerando intervenciones 
directas en el espacio público y acciones orientadas a generar impacto dis-
cursivo. El texto examina detalladamente la labor de la Fundación Edes 
y la Asociación El Prial dentro del programa “Acciones para el impulso 
demográfico”, contextualizando sus iniciativas frente al fenómeno social 
de la despoblación.

Por último, Alba Vidal Ortiz analiza el concepto de patrimonio biocul-
tural, desde una perspectiva crítica, a través del proyecto Tocando Raí-
ces, diseñado y ejecutado desde nuestro Centru d’Investigación y Ecomu-
séu. El texto destaca cómo el proyecto, desde enfoques decoloniales y de 
género, ha cuestionado las formas institucionales de patrimonialización 
y ha promovido prácticas participativas que fortalecen la justicia territo-
rial, la sostenibilidad cultural y la autonomía de las comunidades locales.

En este número inauguramos también una nueva sección, dedicada 
a reseñas. En ella, Sara María Guarch, nos habla de la exposición Pen-
sar bonito. Diálogos para rehabitar la Tierra presentada en el Museo de 
América de Madrid. La muestra, refleja un enfoque de la museología so-
cial, en el que el museo se concibe como un espacio activo de diálogo y 
participación comunitaria. A través de casos de comunidades indígenas 
afectadas por la crisis climática, la exposición destaca la creatividad y re-

siliencia indígena, promoviendo la interacción entre saberes ancestrales, 
entorno y sociedad.

En la sección final entrevistamos a Marcos García y Ángel Portolés, 
quienes hablan de la Red de Laboratorios Ciudadanos de Castellón. La 
entrevista aborda la génesis de esta idea pionera, muy vinculada de nue-
vo a La Ponte y sus iniciativas, en concreto Rural Experienta, que en 2019 
fue donde Ángel y Marcos se conocieron. En la entrevista nos hablan de 
este proceso y también de la recién constituida Red Ibérica de Laborato-
rios Ciudadanos, de la que también formamos parte.
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Resumen
El patrimonio inmaterial es una categoría que ha cobrado cada vez 
más importancia, fundamentalmente, desde la convención de la 
UNESCO de 2003. El texto que se presenta no intenta mostrar la 
relevancia de esta categoría equiparándola con las manifestaciones 
materiales, sino que muestra que la salvaguarda y activación de un 
patrimonio vivo, como son los bienes inmateriales, son esenciales para 
los procesos de gestión comunitaria como los ecomuseos. En concreto, 
el texto plantea la importancia del patrimonio inmaterial como un 
recurso patrimonial de importancia excepcional para el desarrollo de 
las comunidades, ya que es donde se construye su identidad y la del 
territorio, y es quien condiciona el éxito de las acciones de desarrollo 
local. El patrimonio inmaterial es lo que, en esta línea, es un pilar 
esencial de la participación de las comunidades en el desarrollo local y 
territorial, generando iniciativas y proyectos endógenos.

Palabras clave
Patrimonio inmaterial, 

ecomuseo, desarrollo 
comunitario, autogestión 

comunitaria, capital 
social.

HUGUES DE VARINE
(https://www.hugues-devarine.

eu/Contact)

Este artículo es una tradución del texto en frances escrito por el autor 
en el año 2009. Ha sido también traducido al italiano (Varine, 2010) para 

el volumen Ecomuseologie Pratiche e interpretazioni del patrimonio locale 
editado por Cristina Grasseni. La traducción, el resumen y las palabras 

clave así como la adecuación a las normas de citación y referencias 
bibliográficas han sido realizadas por el consejo editorial de la revista.
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Introducción
Partiremos del principio, actualmente reconocido como válido y opera-
tivamente eficaz, de que todo territorio posee dos recursos que deben te-
nerse en cuenta en las estrategias y programas de desarrollo: el recurso 
humano y el recurso patrimonial, que juntos constituyen la esencia del 
capital del territorio y de las comunidades humanas que lo habitan. 
El patrimonio material (paisaje, entorno construido, monumentos, pro-
ducciones y bienes físicos individuales y colectivos) puede identificarse 
y valorizarse con bastante facilidad, en la medida de lo posible con la 
participación de la población que lo posee y utiliza, y por lo tanto es 
responsable de él. Por el contrario, el patrimonio denominado «inmate-
rial», presente en la comunidad y en cada uno de sus miembros, es mu-
cho más difícil de acceder, comprender y utilizar. No es inmutable y ad-
quiere diferentes significados según la mirada con la que se contemple. 

Sin embargo, este patrimonio inmaterial es una riqueza extraordi-
naria para el desarrollo, en la medida en que impregna toda la vida y la 
cultura de la comunidad, constituye una buena parte de su identidad y 
la del territorio y, por último, condiciona a menudo el éxito o el fracaso 
de todas las acciones que se llevan o se llevarán a cabo. A pesar de eso, 
todavía se distorsiona y se traiciona con demasiada frecuencia, según 
dos procesos perversos y contradictorios: 

• para los investigadores, es ante todo un objeto de estudio cientí-
fico, fuente de artículos, libros y tesis, de los que los principales 
interesados, los verdaderos titulares, quedan excluidos o sim-
plemente reducidos al papel de informadores; 

• para las empresas del sector turístico, ese mismo patrimonio es 
parte del folclore y los miembros de la comunidad pueden con-
vertirse rápidamente en marionetas a las que se les hace des-
empeñar papeles convenidos ante un público que paga por verlo. 

Abstract
Intangible heritage is a category that has gained increasing 
importance, primarily since the 2003 UNESCO Convention. This 
text does not attempt to equate the relevance of this category with 
tangible cultural heritage, but rather demonstrates that safeguarding 
and promoting a living heritage, such as intangible assets, is 
essential for community-based management processes like those 
of ecomuseums. Specifically, the text highlights the importance of 
intangible heritage as a heritage resource of exceptional significance 
for community development, as it is where their identity and that of 
their territory are constructed, and it is what determines the success 
of local development initiatives. In this sense, intangible heritage 
is a crucial pillar of community participation in local and territorial 
development, generating endogenous initiatives and projects.

Keywords
Intangible heritage, 
ecomuseum, community 
development, community 
selfmanagement, social 
capital.
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los planes y programas elaborados por técnicos competentes, sobre 
bases objetivas.

Muchas decisiones, de carácter social o económico, están condicio-
nadas, se quiera o no, por factores subjetivos e irracionales. En la 
Francia contemporánea, decenas de miles de iglesias o capillas ru-
rales, cuyo mantenimiento corre a cargo de los municipios, ya casi 
no se utilizan para el culto, pero, a pesar del retroceso de la práctica 
religiosa, siguen siendo intocables: no se pueden destruir, ni dejar que 
se conviertan en ruinas, ni darles un uso profano, porque la gran ma-
yoría de la población está apegada a este símbolo religioso del pasado.

La memoria duradera
Me quiero referir a la memoria de las cosas del pasado lejano, la me-
moria histórica, tal y como se transmite de generación en generación, 
más o menos interpretada por la enseñanza oficial y la literatura po-
pular. Es indispensable para anclar un territorio en la continuidad de 
los siglos, en la identidad regional y nacional; a menudo nos vemos 
obligados a hacer referencia a ella para justificar una decisión, una 
prohibición, una denominación (por ejemplo, para dar nombre a una 
calle o a una urbanización) o la clasificación de un lugar o de un mo-
numento.

Pero también es un factor de inmovilismo, una fuente de argu-
mentos negativos, en la medida en que la actualidad amenaza con 
socavar una idea del pasado que sería propiamente reaccionaria. Así, 
la modernización del tejido económico local se ve a veces ralentizada 
o impedida por el apego a las actividades tradicionales: en muchas 
regiones de Europa, la memoria cultural de las poblaciones mineras 
ha ralentizado la reconversión de las cuencas carboníferas y la im-
plantación de nuevas actividades.

Lo mismo ocurre con las actitudes de los autóctonos europeos fren-
te a la inmigración económica procedente de los antiguos países co-
lonizados: el recuerdo de siglos de dominación e incluso de comercio 
de esclavos devalúa a poblaciones enteras e impide una gestión justa 

A partir de mi experiencia sobre el terreno, tanto profesional, como 
consultor y observador, como personal, como actor, me gustaría re-
flexionar aquí sobre el significado real del patrimonio inmaterial para 
el desarrollo local y para el agente de ese desarrollo, ya sea represen-
tante electo, funcionario territorial, animador de campo, responsable 
asociativo o simplemente miembro activo de una comunidad, com-
prometido con una dinámica colectiva de mejora del marco de vida, 
así como de la utilización y expansión conjuntas del capital cultural, 
social y económico del territorio.

¿Qué es el patrimonio inmaterial para el promotor?
No quiero volver a definir el patrimonio inmaterial y sus componen-
tes, pero me parece útil retomar las principales categorías para des-
cribir lo que representan para mí y para muchos colegas que trabajan 
en los territorios. Tomaré algunos ejemplos concretos para explicar 
mejor su papel en los procesos de desarrollo.

Las creencias
Desde las convicciones hasta las prácticas religiosas, desde las leyen-
das y supersticiones hasta las afiliaciones espirituales o sectarias, 
desde el ateísmo hasta el librepensamiento, desde los principios mora-
les heredados hasta los valores de la laicidad, nuestras comunidades 
humanas conocen todas estas formas de creencias que condicionan, de 
manera generalmente inconsciente, los comportamientos cotidianos y 
numerosas decisiones, incluidas las políticas.

Nos encontramos aquí en la cima del patrimonio inmaterial, el 
más íntimo y privado, pero que se refleja a diario en la vida social. 
No es negociable ni modificable, pero hay que tenerlo en cuenta y ser 
conscientes de sus lentísimas evoluciones, ligadas a la cultura domi-
nante, que dependen del paso de las generaciones y de influencias 
sobre las que no tenemos ningún poder, al menos a nivel local.

La diversidad de creencias es también fuente de conflictos, incom-
prensiones y creación de grupos de presión que perturban la lógica de 
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Las competencias de uso y los saberes
Nos encontramos aquí en el corazón de ese patrimonio inmaterial 
que alimenta el desarrollo local en su fase participativa. Saberes 
profesionales y competencias transmitidas de padres a hijos y de 
madres a hijas, oficios ejercidos por los diferentes miembros de la 
comunidad, conocimientos empíricos o eruditos de algunos habi-
tantes, incluso conocimientos que han aportado los nuevos habi-
tantes, todo ello es extremadamente útil para el desarrollo local y 
puede movilizarse en cualquier momento en el marco de tal o cual 
acción, o en forma de consejo o sugerencia. También pueden dar 
lugar a iniciativas, proyectos endógenos y a la creación de activi-
dades económicas.

Se trata de un inventario que todo desarrollador deberá realizar 
y actualizar constantemente, ya que deberá ser capaz de explotarlo 
cuando llegue el momento. 

En 600 ciudades francesas, en Bélgica, Marruecos y Senegal, las 
«redes de intercambio recíproco de saberes» (RERS)1 constituyen 
un factor esencial de desarrollo endógeno al suscitar un movimien-
to de cooperación entre los miembros de la comunidad local, me-
diante la identificación y el intercambio de esos saberes que exis-
ten y no deben quedar inutilizados. Para el desarrollador, es una 
fuente de dinamismo y cooperación que va mucho más allá de los 
intereses individuales de los participantes. La vida asociativa, que 
es uno de los elementos fundamentales del capital social, se basa 
no solo en los intereses sectoriales de los ciudadanos, sino también 
en la puesta en común de sus competencias y esfuerzos, en torno a 
sus necesidades y entusiasmos. El desarrollador aprenderá a uti-
lizarlo, a combinar sus medios y sus energías: cuando se fundó el 
ecomuseo de Creusot-Montceau, a principios de los años 70, conse-
guimos el compromiso de 250 asociaciones, a las que solo pedimos 
que pusieran simbólicamente el 5 % de su potencial al servicio del 
proyecto del museo.

y equitativa de los flujos migratorios. También se puede decir que 
catorce siglos de rivalidades religiosas, bélicas y comerciales entre la 
Europa cristiana y los imperios musulmanes del norte de África y 
Oriente Próximo ejercen una influencia no reconocida pero real sobre 
las relaciones recíprocas entre Estados y pueblos. 

La memoria contemporánea
Es la nuestra, que se vincula a la de la generación que nos precede. 
Tiene en cuenta cosas que siguen muy vivas emocionalmente, como la 
última guerra mundial, las guerras coloniales, los crímenes del racis-
mo, el nacionalismo y las dictaduras, los movimientos neofascistas, o 
incluso el recuerdo de las catástrofes naturales o las crisis sociales de 
nuestro tiempo.

En muchos territorios, estos son factores importantes que condi-
cionan la capacidad de reacción de las comunidades e influyen en las 
actitudes positivas o negativas ante el cambio. A veces, los agentes 
externos que intervienen en un territorio no son conscientes de su 
importancia real en las consultas o concertaciones que deben llevar a 
cabo sobre el terreno.

A nivel de la aldea, las relaciones entre familias y clanes locales, 
los conflictos hereditarios y las alianzas matrimoniales forman parte 
del contexto de la paz local y la cooperación entre vecinos. Es necesa-
rio conocerlos y no subestimarlos.

En el medio urbano, se produce un fenómeno similar a nivel de ba-
rrio o de comunidad de vecinos. Para quienes se han ocupado de pro-
gramas de regeneración urbana, es evidente que la memoria de los pri-
meros ocupantes de un edificio o barrio (mejora de la calidad de vida y 
del estatus social) es determinante para la definición de un programa 
de rehabilitación o demolición, pero con la condición de que se asocie a 
la de la nueva generación y su situación social y económica (desempleo, 
marginación). El recuerdo de un «abuso policial» en un barrio puede 
invalidar de forma duradera las medidas sociales más generosas.

1 www.mirers.org
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Los parentescos, los vecindarios
Incluso sin tener en cuenta los factores genéticos, existe un complejo 
patrimonio familiar dentro de cada comunidad y entre comunidades 
vecinas. Como ya se ha señalado, las relaciones cotidianas dentro de 
los grupos humanos y las reacciones ante una crisis o ante acciones o 
decisiones imprevistas dependen de este patrimonio: los cálculos me-
jor establecidos y los proyectos más cuidadosamente elaborados pue-
den chocar con imponderables procedentes de elementos ocultos en el 
entramado de la microsociedad.

Se trata de relaciones que no son de clase, en el sentido de la lu-
cha de clases descrita por el marxismo, sino que dependen de jerar-
quías sutiles, de historias «familiares». Esto es válido, aunque no en 
la misma medida, tanto en el medio rural como en el urbano, y tam-
bién en los espacios periurbanos, donde la población está compuesta 
por sucesivas capas de recién llegados de orígenes muy diversos. Así, 
hacia 1990, en los suburbios del norte de Lisboa, las estrategias de 
desarrollo cultural y social debían tener en cuenta a los habitantes 
autóctonos (los de los pueblos rurales que se habían integrado en el 
tejido urbano), a los recién llegados rurales procedentes del interior 
de Portugal, a las familias jóvenes del centro de Lisboa atraídas por 
los alquileres moderados, a los repatriados portugueses de las colo-
nias africanas y a los inmigrantes africanos procedentes de esas mis-
mas colonias. Cada categoría tenía sus propios códigos culturales y 
familiares, sus lenguajes afectivos y, en general, todo un patrimonio 
inmaterial propio que debía tenerse en cuenta en cualquier acción 
emprendida por los poderes públicos o las asociaciones.

En este mismo marco deben situarse las acciones de solidaridad, 
que sin duda deberán respetar las divisiones entre los grupos sociales, 
al tiempo que las trascienden.

Las prácticas de la vida cotidiana, heredadas o nuevas 
Como corolario de estas cuestiones de familia y parentesco, encontra-
mos todas las prácticas heredadas de la cultura viva de las personas, 

más o menos modificadas, empobrecidas o enriquecidas por las aporta-
ciones exógenas de la cultura normalizada tal y como la transmiten los 
medios de comunicación y la educación pública. Cabe citar, por ejemplo, 
las costumbres culinarias y dietéticas, las farmacopeas, los cuentos, la 
música, los cantos y las danzas tradicionales, las costumbres, los bue-
nos modales y la cortesía, los juegos tanto de niños como de adultos. 

También en este caso se trata de un fondo rico y múltiple de costum-
bres y, sobre todo, de prácticas que constituyen la base de la vida coti-
diana, una fuente de ingresos (la gastronomía), de ocio (la música o los 
juegos), un medio de educación y transmisión entre generaciones (los 
automatismos adquiridos en la infancia, la relación con los muertos).

Aunque estas prácticas pertenecen esencialmente a la vida íntima, 
a la esfera privada, a menudo influyen en la esfera pública, aunque 
solo sea porque generan ritmos distintivos que estructuran la vida 
de la comunidad y de sus diversas células familiares y relacionales. 
Ahora bien, el respeto de los ritmos de la vida local es uno de los pará-
metros principales de cualquier estrategia de desarrollo. Me refiero, 
por ejemplo, al movimiento actualmente muy fuerte en Italia bajo el 
nombre de slow food, que intenta frenar la tendencia al fast food, una 
evolución natural de la cultura de consumo en contacto con las modas 
alimentarias estadounidenses.

Los idiomas
Todas las comunidades hablan una gran variedad de idiomas, a ve-
ces con acentos particulares, según el origen social, profesional, ét-
nico y generacional. Más allá del interés puramente lingüístico y an-
tropológico de estas diferencias, nos encontramos ante un verdadero 
problema de comunicación cuando se desea informar a la población, 
recabar sus opiniones y puntos de vista, y más aún si se desea que 
participe realmente en las decisiones y en la puesta en marcha de 
acciones.

La presentación de proyectos de desarrollo rural por parte de 
ingenieros procedentes de la ciudad suele dar lugar a malentendi-
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dos que pueden acabar en conflictos locales y retrocesos, o incluso 
en la cancelación de programas. Del mismo modo, en la ciudad, 
la rehabilitación de un barrio puede dar lugar a un «diálogo de 
sordos» debido a una mala explicación de los retos y las soluciones 
propuestas. En todos los casos, una de las causas del fracaso, si no 
la única, es la incomprensión mutua debida a un mal dominio del 
idioma del «otro».

Por lo tanto, se necesitan intérpretes en las reuniones o traducto-
res para los informes de estudio y otros documentos de trabajo. Y los 
equipos sobre el terreno deben ser, en cierto modo, políglotas, para 
que sus interlocutores puedan entenderlos en tiempo real.

El capital social
Por último, lo que se denomina «capital social», es decir, el conjunto 
de relaciones que actúan dentro de la comunidad —asociacionismo, 
cooperación, solidaridad, confianza en uno mismo y autoestima, in-
dividual y colectiva— es, evidentemente, el resultado del conjunto de 
fuerzas positivas que actúan dentro de ella.

Este capital debe construirse y se convertirá en la base del de-
sarrollo sostenible, ya que este último se beneficiará así de todo el 
patrimonio inmaterial puesto en marcha de forma dinámica. Pero 
esta co-construcción es un ejercicio difícil, ya que numerosas fuerzas 
se oponen a ella, en particular el individualismo, los conflictos de 
intereses particulares, ciertas ideologías, etc.

Los casos más completos de programas Leader, desde hace 25 
años, han demostrado cómo lograr la creación de este capital social 
en el medio rural: citaré en particular el Maestrazgo (Aragón, Espa-
ña)2 y la Serra d’Algarve (Portugal)3. En el medio urbano, también se 
conocen ejemplos de desarrollo social local, especialmente en Gran 
Bretaña. Se han analizado diversos casos europeos en el marco del 
proyecto Conscise (Evans, 2003). Se trata de la demostración de que 
el patrimonio (inmaterial) representa una contribución del capital 
cultural al capital global del territorio.

2 https://www.maestrazgo.
org/adema.htm

3 http://base.d-p-h.info/pt/
fiches/premierdph/fiche-

premierdph-4681.html

Solidaridad entre el patrimonio  
inmaterial y el patrimonio material
En realidad, solo existe un patrimonio, ya sea natural o cultural, ma-
terial o inmaterial.

Todo elemento del patrimonio material tiene una dimensión in-
material: entre los monumentos históricos clasificados o los sitios 
pintorescos, en los objetos de museo, cada uno es portador y soporte 
de sentido, de historias, de significados, no solo para los eruditos y 
especialistas, sino también para los habitantes vecinos, para algunos 
visitantes motivados, que se vinculan a su patrimonio inmaterial in-
dividual o colectivo. Los demás elementos del patrimonio físico, una 
cruz de camino, una colección de fotos familiares, un paisaje agrícola, 
un edificio urbano, también tienen su significado, más o menos afec-
tivo, más o menos compartido en la comunidad. Y la interpretación 
de todo este patrimonio requiere la contribución de los recuerdos, los 
usos y las aportaciones subjetivas de muchas personas. No puede que-
dar restringida únicamente a expertos externos, por muy competen-
tes que sean.

Por estas razones, cabe dudar de la validez y la utilidad, salvo la 
turística, de los museos que presentan colecciones supuestamente 
representativas de las culturas locales: todos estos objetos han per-
dido su contenido inmaterial, o bien este contenido les ha sido atri-
buido por personas que se autodenominan especialistas y afirman 
conocer suficientemente su significado4. Sin embargo, estos objetos, 
al no vivir ya su vida original, están muertos. Lo mismo podría de-
cirse de estas obras religiosas, fruto de la piedad de generaciones 
pasadas, que ahora se exhiben, por su rareza o su valor estético, a 
un público incapaz de comprender su profundo significado. El «son 
y luz» del retablo barroco de Peillonnex, en la Alta Saboya5, reúne 
todos los datos religiosos, culturales y artísticos que permiten com-
prender la obra y su contexto: sin él, el retablo seguiría siendo en 
gran medida incomprensible en toda su profundidad. Pero es una 
excepción. 

4 El museo conocido como 
«du Quai Branly» en París 
es un buen ejemplo de estas 
instituciones que promueven 
conceptos estéticos profanos 
europeos para justificar la 
apropiación de objetos de 
carácter mayoritariamente 
religioso procedentes de 
otras civilizaciones 
5 Una sucursal del ecomuseo 
Paysalp: www.paysalp.asso.fr/
Prieure.htm#Bas
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riales de tipo patrimonial. Y será imprescindible conocerlos, respetar-
los, conocer sus posibles interacciones, prever los efectos de cada mo-
vimiento sobre uno u otro de ellos, con las reacciones que se derivarán 
de ello y que tendrán un efecto positivo o negativo sobre los resulta-
dos obtenidos. Ya nos encontramos en el ámbito de la búsqueda de la 
sostenibilidad. Algunos de estos factores serán potencial o realmente 
positivos, ya que favorecerán la dinámica del cambio y la movilización 
de las energías locales. Es el caso de los saberes, de lo que constitu-
ye la autoestima (confianza en uno mismo), la capacidad de iniciati-
va o la creatividad heredada del pasado de determinadas familias o 
profesiones. Algunas comunidades tradicionalmente ricas en artesa-
nía utilitaria o artística tienen capacidad para adaptarse al cambio 
y para inventar nuevas formas, siempre que se les proporcione una 
formación adecuada. Una experiencia reciente en comunidades indí-
genas de Quebec y en comunidades guaraníes de Brasil (estado de Río 
Grande do Sul) ha demostrado la vitalidad creativa de los miembros 
de estas comunidades, que fueron capaces de absorber rápidamente 
nuevos conocimientos (como el diseño o los medios audiovisuales) y 
aplicarlos a creaciones materiales.

Consideraremos también como factores positivos la capacidad de 
asociarse y cooperar, que se encuentra, por ejemplo, en las regiones 
industriales y mineras que tienen una larga tradición de solidari-
dad, sindicalismo, orgullo profesional y fiestas locales. Otros elemen-
tos son más bien negativos o deben eludirse para no obstaculizar el 
buen transcurso de los programas de desarrollo. Se trata de la suma 
de todos los prejuicios y bloqueos debidos al conservadurismo que 
acompaña al énfasis puesto en el patrimonio. De hecho, cuanto más 
se insiste en el «valor» de la herencia, más quieren conservarla sus 
poseedores: de ahí el peligro del conservadurismo, que a menudo se 
convierte en nostalgia por el pasado. Esto se hace aún más evidente 
cuando algunos miembros de una comunidad, a menudo los recién 
llegados y los más «cultos», tratan de apropiarse de un patrimonio 
(material o no) del que no son herederos directos. He conocido, en el 

Del mismo modo, gran parte del patrimonio inmaterial necesita, 
para existir realmente, representaciones materiales: la práctica re-
ligiosa requiere lugares adecuados, una receta de cocina transmitida 
de generación en generación necesita productos e instrumentos más 
o menos tradicionales. El saber hacer de los ganaderos queseros de 
Beaufortain (Saboya, Francia) no tendría sentido sin elementos tan 
concretos como los pastos alpinos y su paisaje, las vacas lecheras de 
raza tarine o abondance, y la cooperativa construida pacientemen-
te por los ganaderos reunidos. Y todos estos componentes totalmen-
te materiales del patrimonio de Beaufortain no podrían alcanzar su 
máximo nivel de contribución al desarrollo sin el saber hacer de los 
productores de Beaufort, el último y más raro de los quesos gruyere6 
(Varine, 2006).

¿Para qué sirve el patrimonio inmaterial?
Intentemos ahora analizar, siempre desde la perspectiva del promo-
tor, el lugar y las funciones del patrimonio inmaterial en la acción de 
desarrollo. Ya hemos visto varios aspectos, pero es necesario comple-
tarlos, agruparlos y clasificarlos.

El marco cultural del desarrollo
Todo proceso de desarrollo se lleva a cabo en el seno del patrimonio 
de la comunidad, ya sea material o inmaterial. Pero mientras que el 
patrimonio material es visible y puede identificarse, inventariarse, 
estudiarse y ser objeto de un balance patrimonial (véase ficha en Va-
rine, 2005b, p. 126-128), la parte inmaterial, por definición, escapa a 
la cuantificación y la formalización, salvo que se busquen criterios de 
identificación de segundo grado (por ejemplo, el impacto económico de 
la puesta en práctica o el renacimiento de los conocimientos artesana-
les tradicionales específicos de un territorio determinado).

Por el contrario, como ya he señalado en varias ocasiones, cual-
quier acción de carácter cultural, social o económico que afecte a un 
territorio y a una comunidad deberá tener en cuenta factores inmate-

6 www.cooperative-de-
beaufort.com
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sea un representante electo o un técnico, va a basarse para elegir los 
materiales de su acción.

En primer lugar, se basará en este patrimonio para realizar el 
diagnóstico indispensable, o evaluación ex ante, previo a cualquier 
planificación. Deberá hacer un inventario lo más preciso posible, tan-
to cuantitativo como cualitativo. A partir de ahí, pasará a la elabora-
ción de la estrategia, incorporando los factores que, como hemos visto, 
pueden ser o llegar a ser positivos y constructivos.

Cada elemento del patrimonio es susceptible de convertirse, solo o 
en asociación con otros o con nuevas ideas, en la base de una acción o 
un programa. Así, los municipios portugueses del interior han trans-
formado sus fiestas religiosas locales (pequeñas peregrinaciones, fies-
tas patronales), sus bailes y sus juegos tradicionales en medios para, 
al mismo tiempo, vincular a sus emigrantes con su tierra de origen y 
atraer a turistas en busca de exotismo.

El desarrollo endógeno debe contar con la participación de la po-
blación, o al menos de los ciudadanos más activos. El patrimonio in-
material, que es familiar para todos los habitantes, es un excelente 
pretexto para fomentar esta participación. No puede asustar, se ex-
presa en el lenguaje común: entonces se puede utilizar el método que 
yo denomino «acciones-pretexto». Consiste en poner en marcha un 
pequeño proyecto local, muy vinculado a la cultura viva y al patrimo-
nio, y confiar su responsabilidad y ejecución a grupos de habitantes 
voluntarios. El objetivo principal no es el que se fija oficialmente para 
la acción, sino dar a los participantes el sentimiento de su respon-
sabilidad y su capacidad para tener éxito por sí mismos, allí donde 
normalmente actúan profesionales asalariados.

Así fue como, hace treinta años, en un pequeño valle cercano a 
París, impulsé la creación de una ruta pedagógica de exploración, que 
fue realizada por una quincena de habitantes de un pueblo, con el pre-
texto de enseñar a los turistas parisinos a respetar el medio ambiente 
y las labores agrícolas. El trabajo consistió en reunir los conocimien-
tos «patrimoniales» de cada uno de los miembros del grupo sobre los 

medio rural, numerosos ejemplos de pueblos cuyo desarrollo natural 
se veía bloqueado por las exigencias de unos pocos «residentes se-
cundarios» de origen urbano, que querían rechazar cualquier cambio 
en un entorno que habían elegido por razones estéticas, sentimen-
tales o ecológicas.

Por último, hay elementos que pueden considerarse a priori neu-
tros, ya que pueden convertirse en positivos o negativos, según el uso 
que se haga de ellos y los objetivos que se les atribuyan. Este es prin-
cipalmente el caso del lenguaje y la tradición. El lenguaje (un dialecto, 
una lengua vernácula, un acento, fenómenos de analfabetismo) puede 
ser, como hemos visto, un obstáculo para la comunicación, un retrai-
miento identitario, un símbolo de atraso cultural, un pretexto para 
rechazar a los nuevos miembros de la comunidad que no lo practican. 
Pero también puede ser un factor de orgullo y un vehículo del capital 
social comunitario, como fue el caso en algunas regiones de Irlanda 
hace veinte o treinta años, o en el País Vasco español y francés, con 
las iniciativas de desarrollo económico basadas en la cultura viva, las 
tradiciones de cooperación y la lengua vasca7.

Del mismo modo, la tradición, cultivada como una religión intan-
gible, puede ser un freno a cualquier cambio y marcar el predominio 
de una generación orientada hacia el pasado y la nostalgia. También 
puede ser un terreno fértil en el que broten nuevas ideas: es lo que, 
por ejemplo, intenta hacer el pueblo sami (lapones) del norte de Sue-
cia, en torno al museo de Jokkmokk, y lo que ha hecho la India desde 
hace cincuenta años para impulsar los conocimientos artesanales, si-
guiendo la voluntad de Gandhi, con las cottage industries.

Una fuente de inspiración para el desarrollo
El proceso de desarrollo local debe ser ante todo endógeno y no limi-
tarse únicamente a su dimensión económica, o incluso estrictamente 
turística, como ocurre con demasiada frecuencia. Por lo tanto, el con-
junto de los componentes del patrimonio inmaterial constituye, inclu-
so antes que el patrimonio material, la base en la que el promotor, ya 

7 Véase, en particular, el 
proyecto de economía 

solidaria de Hemen-Herrikoa, 
www.hemen-herrikoa.org, y la 

experiencia cooperativa de 
Mondragón, www.mcc.es/fra/
cooperativismo/experiencia.

html
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colar, o a la población local o a las personas mayores. Hay que tener en 
cuenta al conjunto de la «clientela» potencial, en el tiempo y en el espa-
cio. También hay que realizar análisis de costes y beneficios, de valor 
añadido, de impacto en la calidad de vida local y en el medio ambiente, 
de formación de los actores, de comunicación y de trabajo en red.

Se necesita toda una ingeniería para aprovechar al máximo estas 
oportunidades: los servicios culturales tradicionales no están prepa-
rados para ello; carecen de competencias de gestión y su objetivo es 
cultural, muy alejado de la lógica económica. Solo una estructura que 
pueda combinar lo cultural, lo social y lo económico será capaz de 
desempeñar este papel. Más adelante veremos en qué condiciones el 
museo puede ser esa estructura.

La cuestión de la propiedad
El patrimonio material, protegido o no, está sujeto a un derecho de 
propiedad relativamente sencillo y claro: se sabe quién es el propie-
tario de un bien y quién tiene su usufructo. Queda por definir qué 
derecho moral tiene la comunidad colectivamente sobre el conjunto 
del patrimonio del territorio, incluido el paisaje.

El patrimonio inmaterial es mucho más fluido, difuso y no está 
regulado por el derecho formal. Es el resultado de una larga evolu-
ción, de una sutil alquimia, a la que han contribuido generaciones y 
numerosos individuos. Por lo tanto, hay que intentar dar respuestas 
que solo pueden ser múltiples y complejas.

La propiedad del patrimonio inmaterial
Puede ser individual, familiar o clánica y se transmite de generación 
en generación, enriqueciéndose y alterándose con cada paso del testi-
go, pudiendo incluso desaparecer por olvido, extinción o deformación 
radical. No obstante, este patrimonio está relacionado con el conjunto 
de la comunidad local, incluso regional o nacional, ya que está vincu-
lado a mecanismos de clase, vecindad y cultura que refuerzan tanto 
su significado como su protección. Así ocurre con los «secretos» de fa-

diferentes puntos del territorio. Este itinerario sigue existiendo, pero, 
sobre todo, esta operación, que duró aproximadamente un año, pro-
vocó la formación de diez asociaciones espontáneas entre la población 
del pueblo. Desde entonces, he utilizado el mismo método en numero-
sas ocasiones, con el mismo resultado, realmente «endógeno».

Otro efecto del enfoque basado en el patrimonio inmaterial y sus 
depositarios dentro de la comunidad es la identificación y moviliza-
ción de los principales líderes comunitarios, que luego se utilizarán 
como actores privilegiados del proceso de desarrollo. Estos líderes son, 
evidentemente, los que tienen una relación más estrecha con el patri-
monio local, tanto material como inmaterial, del que a veces son ellos 
mismos propietarios o herederos. Y son ellos quienes impulsarán, en 
gran medida, la dinámica del desarrollo.

Recursos concretos
Por último, este patrimonio inmaterial puede materializarse para 
servir de base a los programas de desarrollo:

• naturalmente, toda la producción directamente vendible, in 
situ, en los circuitos comerciales tradicionales o por Internet: 
productos agrícolas, gastronómicos, artesanales

• tras el inventario, la investigación y la movilización de los ta-
lentos y competencias locales, la producción de publicaciones: 
libros, artículos, álbumes, CD, películas.

• exposiciones temporales e itinerantes, dossiers y maletas escolares
• espectáculos para presentaciones locales o en el exterior
• programas turísticos para diversos públicos
• productos promocionales, factores de imagen interna y externa

No es necesario desarrollar y comentar estas diferentes categorías de 
productos. Solo insistiré en el principio de que es la diversidad la que 
permite optimizar el resultado en términos de desarrollo cuantitativo 
y cualitativo: no basta con tener por objetivo el turismo, o al público es-
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Respetar el derecho de propiedad
Aquí entramos en un terreno muy delicado, con el que no estoy fa-
miliarizado profesionalmente, pero que hay que explorar, ya que el 
patrimonio inmaterial es con demasiada frecuencia objeto de diversos 
abusos que el derecho positivo no prevé o que no se reprimen debido 
a la implicación de intereses «nobles», como la cultura y el interés 
científico. En un primer análisis, y como estímulo para la reflexión y 
la investigación de los estudiantes e investigadores, especialmente los 
juristas, distinguiré:

• Un derecho de autor, que pertenece, según los casos, a la co-
munidad colectivamente o a sus miembros individualmente; de-
bería estar sujeto a las mismas normas que el derecho de autor 
reconocido a los artistas creadores o a los escritores. Así, el autor 
de un bien inmaterial, no escrito o no representado, debería tener 
derecho a supervisar el uso público, no comercial o comercial, que 
se haga de su bien, ya sea una representación, una exposición, 
una publicación, etc. Y el reparto de los beneficios de este uso de-
bería ser equitativo: ya no es posible aceptar que las discográficas 
exploten libremente, en su propio beneficio, la música o los cantos 
recopilados sobre el terreno, sin una contrapartida seria para los 
autóctonos. Tampoco debería ser posible permitir que un antro-
pólogo publique bajo su nombre trabajos cuyo contenido esencial 
haya sido extraído de comunidades sin que estas tengan derecho 
a revisar las conclusiones que se extraen de ellos.

• Un derecho de interpretación, que corresponde a los investi-
gadores, animadores y comunicadores, respetando lo anterior y, 
simétricamente, con el compromiso de una fuerte responsabili-
dad personal, susceptible de ser cuestionada penalmente, sobre 
el sentido que se da a los bienes inmateriales en cuestión, en su 
relación con sus culturas de origen.

• Un derecho de explotación, que pertenece a los programado-
res y agentes de desarrollo, pero que está limitado por los posibles 

bricación de algunos artesanos o cocineros, o con el conocimiento del 
lugar donde se puede encontrar tal tipo de setas. Esta propiedad no 
suele cuestionarse, pero puede plantear un problema deontológico o 
jurídico si se decide explotarla con fines educativos, culturales o eco-
nómicos.

Además del interés que este patrimonio «privado» puede tener 
para la comunidad, también existe un patrimonio verdaderamente 
comunitario, compartido por toda o parte de la población del territo-
rio, o incluso por la de los territorios vecinos. Es el caso, por ejemplo, 
de las músicas, las leyendas y las danzas tradicionales, los métodos 
de explotación de la tierra y la cría de ganado. También lo es el de las 
peregrinaciones locales, que pertenecen a todos los creyentes de una 
determinada religión.

Ya sean individuales o colectivos, también hay que mencionar los 
elementos patrimoniales que introducen los recién llegados al terri-
torio, como los estilos de vida urbanos en el medio rural o las tradi-
ciones exógenas en materia de música o gastronomía aportadas por 
los extranjeros, especialmente los que llegan en gran número desde 
territorios lejanos pero ricos en patrimonio, que traen consigo. Re-
cuerdo que la moda del mechuí y del cuscús conquistaron inmediata-
mente a la población de mi pueblo, tras la estancia durante dos años 
de trabajadores argelinos empleados en las obras de una autopista. 
Brasil es un ejemplo llamativo de país en el que las sucesivas oleadas 
de inmigrantes procedentes de Europa o de la cuenca mediterránea, 
incluso de Japón, por no hablar de África, han dejado su huella en la 
gastronomía, el folclore y las prácticas religiosas.

Naturalmente, hay que distinguir entre el derecho de propiedad 
jurídica, difícil de formalizar en el caso de lo inmaterial, y el derecho 
de propiedad moral, un concepto esencialmente cultural, afectivo y 
psicológico, pero no por ello menos importante, sobre todo porque no 
tiene una dimensión económica inmediata y afecta a las personas en 
lo más íntimo, ya sean individuos, grupos o comunidades. En cual-
quier caso, este derecho existe y debe ser reconocido y respetado.
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Ahora bien, el significado religioso de un rito, una peregrinación, 
una danza o un texto litúrgico procedente de comunidades de Europa, 
África o Asia permite un acercamiento más profundo a estas manifes-
taciones que, sin duda, son culturales, pero que tienen una dimensión 
superior para los creyentes locales.

Funciones para el museo
Hasta ahora, hemos hablado única o principalmente del patrimonio 
natural o cultural, en sus diferentes formas, como uno de los gran-
des recursos de que dispone cualquier territorio para su desarrollo. 
Sin embargo, no basta con describir este patrimonio y los usos que 
se le pueden dar, sino que es necesario disponer de una herramienta 
institucional eficaz y adecuada para poner en práctica el patrimonio, 
articular sus diferentes componentes e integrarlos en las estrategias 
y programas de desarrollo.

Al igual que el patrimonio, esta herramienta pertenecerá necesa-
riamente a la propia comunidad. Deberá ser flexible, para seguir la 
evolución del territorio y de su población a lo largo del tiempo. No 
deberá sustituir a la comunidad, sino servirla y representarla. Será 
profesional y contará con los equipos e instalaciones necesarios para 
conocer, proteger y valorizar este patrimonio, así como para garanti-
zar su interpretación y difusión.

Se llama museo, pero no cualquier museo. De hecho, el museo 
tradicional, en sus objetivos claramente descritos por la definición 
del ICOM, se organiza esencialmente en torno a una colección per-
manente e inalienable, que puede o no tener relación con la comu-
nidad o el territorio, pero que es responsabilidad exclusiva de su 
personal científico y técnico, nombrado por una autoridad superior y 
según criterios de titulación, competencias y estatus. Esta colección 
ha sido seleccionada en función de criterios subjetivos y/o científi-
cos, sin ninguna relación con el desarrollo del territorio o con las 
necesidades de la población. Este museo tradicional se justifica por 
razones científicas, de política cultural general, de estrategia turís-

recursos de los autores, cuando estos se sientan traicionados o 
perjudicados intelectualmente, o bien si su bien se utilizara en 
detrimento de su comunidad o de algunos de sus miembros. 

En la década de 1970, el Ecomuseo de Creusot-Montceau estableció 
un reglamento para las investigaciones realizadas por equipos uni-
versitarios en el territorio, que evidentemente se refería sobre todo 
al patrimonio inmaterial. Este reglamento preveía que todo proyecto 
de investigación se llevara a cabo con socios locales voluntarios y que 
las publicaciones finales fueran obligatoriamente firmadas por estos 
colaboradores locales en igualdad de condiciones con los investigado-
res. Fui testigo de la dificultad de aplicar este reglamento, que, por 
otra parte, se abandonó muy rápidamente, ya que los investigadores 
solían considerar a los habitantes más como informadores autóctonos 
que como colaboradores con la misma dignidad.

El caso particular de lo espiritual
Quiero insistir una vez más en la especificidad de los bienes (tanto 
materiales como inmateriales) pertenecientes al ámbito de lo sagrado, 
independientemente de la religión o la espiritualidad a la que per-
tenezcan. Con demasiada frecuencia, los profesionales de la cultura 
—y muchos urbanistas— consideran los fenómenos religiosos como 
simples expresiones culturales y los aprecian en función de su belleza, 
su rareza, su carácter exótico o incluso su interés científico «objeti-
vo». Si a esto se suma la búsqueda de un objetivo turístico dirigido a 
visitantes ajenos a la cultura local, se corre el riesgo de alienar a la 
comunidad, que no puede aceptar este contrasentido.

El ejemplo citado anteriormente del retablo de Peillonex muestra 
que es posible, y beneficioso para todos, combinar la historia del arte y 
la historia religiosa respetando el significado profundo y espiritual de 
la obra. Por el contrario, ¿cuántos conciertos de música denominada 
«sacra» no reservan el más mínimo espacio al significado de los textos 
cantados o de las ceremonias para las que se compuso esa música?
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• Ayudar a garantizar, en buenas condiciones culturales y económi-
cas, la evolución y la transformación del patrimonio, incluida su 
adaptación a las técnicas actuales de producción y reproducción.

• Contribuir a la renovación de ciertas tradiciones o a la creación 
de nuevos elementos inmateriales (ejemplos: resurgimiento de 
juegos y deportes antiguos, prácticas de comunidades religiosas 
carismáticas, nuevas fórmulas culinarias basadas en un refina-
miento del gusto o en aportaciones externas).

• Ayudar a los turistas procedentes de otras esferas culturales a 
comprender y respetar tradiciones que no pueden comprender 
del todo, y facilitar así las relaciones posteriores entre ellos y los 
habitantes.

• Acoger, ayudar y orientar a los investigadores y estudiantes que 
deseen convertir el territorio y su comunidad en su tema de es-
tudio, imponiéndoles un reparto equitativo con los portadores 
locales de saberes.

• Garantizar los derechos morales y de propiedad de los legítimos 
titulares del patrimonio, tanto material como inmaterial, y, en 
general, los de toda la comunidad.

• Hacer participar al patrimonio y a sus depositarios en todos los 
programas de desarrollo local o regional, lo que supone por parte 
del museo una vigilancia y una presencia permanentes en todos 
los círculos de poder y de decisión de los que depende el territorio.

La gobernanza del museo comunitario o del ecomuseo
Es una palabra de moda, pero hay que abordarla, al menos brevemen-
te, para subrayar la necesidad de inventar, en cada caso y en función 
de las circunstancias, una fórmula capaz de resolver las complejida-
des de una institución original, para la que no existe ningún modelo8 

y que debe perseguir tantos objetivos y misiones.
En cualquier caso, me parece que este tipo de museo no puede vi-

vir y sobrevivir si no se apoya en tres pilares más o menos iguales: la 
institución local administrativa y política, la comunidad y sus estruc-

tica, de búsqueda de imagen, pero no puede ofrecer los servicios que 
la herramienta brevemente descrita anteriormente debe prestar al 
patrimonio global del territorio. Por lo tanto, fue necesario inventar 
otra cosa.

Esto es lo que ocurrió a partir de los años 70 del siglo pasado y lo 
que sigue ocurriendo sin cesar, en muchos países y territorios, con los 
museos comunitarios y los ecomuseos, en el marco del movimiento 
denominado «nueva museología» (De Bary, Desvallées y Wasserman, 
1992-1994). Ahora conocemos suficientes experiencias y realizaciones 
como para poder extraer lecciones generales sobre los objetivos, los 
medios y los métodos de la «herramienta museo» cuando se pone al 
servicio del desarrollo del territorio y de la comunidad en los que se 
implanta. Me limitaré aquí a resumir lo que me parece esencial, de-
jando que cada uno refine estas observaciones en función de las situa-
ciones locales.

• Garantizar el inventario, el registro y la conservación del patri-
monio inmaterial (digitalización), en una relación de coopera-
ción y confianza con los propietarios, los usuarios y los titulares 
de derechos morales de dicho patrimonio.

• Transformar elementos inmateriales en objetos para estudiar-
los, conservarlos y trabajarlos: fotos, películas, CD, DVD, copias, 
maquetas, mapas. Esto se inscribe más en el ámbito del archivo 
funcional que en el de la colección en sentido museológico.

• A continuación, transformar estos elementos del patrimonio en 
discurso, ya sea en su forma original (gestos, recetas, creencias, 
canciones, leyendas) o en forma de documentos, es decir, me-
diante exposiciones, itinerarios, obras, películas y otras mani-
festaciones, cuyo primer público será la propia comunidad, con 
derecho a opinar sobre el diseño y la realización.

• Difundir, interpretar y transmitir, por todos los medios, a las di-
ferentes categorías y clases de edad de la población, el conjunto 
de su patrimonio.
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funcionamiento, requieren técnicas muy sofisticadas de presentación 
y comunicación y dependen «políticamente» de la curva de sus esta-
dísticas de visitantes.

El museo comunitario es pobre, rara vez cuenta con personal asa-
lariado numeroso y altamente cualificado, depende en gran medida de 
la actividad voluntaria de los miembros de su comunidad y, a menu-
do, es mal considerado por las instituciones culturales oficiales (Va-
rine, 2005b). Sus visitantes pueden ser pocos, ya que atiende princi-
palmente a los habitantes de su territorio. Pero, sobre todo, refleja 
un momento de la vida social y cultural de la población que lo ha 
creado y un concepto de patrimonio, tanto material como inmaterial, 
que data del momento de su creación. A menudo ocurre que un museo 
de este tipo tenga dificultades para sobrevivir tras la desaparición de 
sus fundadores y, en general, de la generación a la que pertenecen. 
La nueva generación activa lo verá con otros ojos y es posible que no 
continúe confiando en él ni mantenga los medios de subsistencia que, 
sin embargo, necesitará.

Hay que tener en cuenta que este museo comunitario, o ecomu-
seo, es una herramienta al servicio del patrimonio y de la comunidad 
y, como cualquier herramienta, puede desgastarse y volverse inútil. 
Algunos aspectos inmateriales desaparecerán necesariamente: una 
grabación o la voz de un joven mediador bien formado nunca valdrán 
el testimonio oral de un minero o de una narradora de cuentos del 
pueblo. Algunos museos podrán evolucionar, transformarse, modifi-
car su relación con la comunidad, comunicarse con ella de otra mane-
ra, incluso transformarse en museos tradicionales.

Lo importante es que el patrimonio, como recurso para el desarro-
llo, como factor de identidad, como dimensión de la cultura viva de su 
comunidad, siga vivo y sea útil. Esto significa que, durante su vida y 
al final de la misma, el museo comunitario deberá preparar siempre 
la transmisión, dentro de la comunidad, de su patrimonio y, sobre 
todo, de su parte inmaterial. También deberá desarrollar y comunicar 
al exterior una imagen «correcta» del territorio, de la comunidad y de 

turas activas, y un equipo de profesionales y voluntarios formados y 
responsables. La organización de las relaciones entre estos tres polos 
dependerá, evidentemente, de las personalidades presentes y siempre 
habrá un «portador» más fuerte y dinámico que los demás. Pero nunca 
deberá imponerse a los otros polos como poseedor de una verdad única 
y de un poder exclusivo.

Cabe indicar que siempre habrá que tener en cuenta el lugar que 
ocupa el patrimonio inmaterial, su interpretación y su uso: el patrimo-
nio material suele ocupar demasiado espacio, sobre todo en sus mani-
festaciones monumentales o paisajísticas, y corre el riesgo de eclipsar 
lo inmaterial, que sin embargo es a menudo la parte más viva, valiosa 
y elocuente del legado común de la comunidad. Sin duda, esto impli-
cará reservar un lugar privilegiado a personas que quizá no sean muy 
mediáticas ni influyentes, pero que son lo que los japoneses denominan 
«monumentos vivientes» porque saben y pueden transmitir.

Así, una de las experiencias más originales de museología comuni-
taria, el Ecomuseu-Museu Comunitário de Santa Cruz (ciudad de Río 
de Janeiro, Brasil), fue creado como herramienta de animación y difu-
sión del patrimonio por el Núcleo de Orientação e Pesquisa Histórica 
de Santa Cruz (NOPH)9,fundado por activistas locales en 1983. Este 
museo, que todavía se dedica principalmente a programas de educa-
ción patrimonial en un barrio de más de 200 000 habitantes y que no 
cuenta realmente con espacios museográficos ni colecciones, tiene una 
revista bimestral, Quarteirão, que es un fiel reflejo del patrimonio in-
material y la memoria de la comunidad.

El paso de las generaciones
¿Es sostenible un museo de este tipo? El museo tradicional, con sus 
colecciones permanentes e inalienables, su personal estatutario alta-
mente cualificado y sus misiones públicas de conservación y educa-
ción, es teóricamente «eterno», aunque actualmente un número cada 
vez mayor de pequeñas estructuras cierran sus puertas o se plan-
tean su futuro. Estos museos son costosos en cuanto a inversión y 

8 La experiencia ha 
demostrado que cualquier 
modelo estaba condenado 
al fracaso: Laura Gavinelli 

(2007) ha demostrado que los 
ecomuseos (en el contexto 

italiano) funcionaban 
mediante un sistema de redes 

interactivas compuestas por 
personas físicas o jurídicas 

tan diferentes que no era 
posible establecer ninguna 
regla para su articulación y 

funcionamiento. 
9 Asociación de orientación e 

investigación histórica. Véase: 
www.quarteirão.com.br
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La actualidad de los ecomuseos italianos, pero también la de los 
ecomuseos y museos comunitarios de muchos países, muestra que es 
urgente crear programas y oportunidades de formación para todos los 
responsables de estos museos, pero también para las personas (entre 
las que se encuentran antropólogos, agentes de desarrollo económico, 
agentes turísticos, responsables de asociaciones, etc.) que están y es-
tarán asociados a la valorización y utilización del patrimonio. Tomaré 
como ejemplo los seminarios de formación que organiza desde hace 
varios años para los museos comunitarios de América Latina el gru-
po de museos comunitarios de Oaxaca (México)10. y el seminario de 
formación en ecomuseología que tendrá lugar a finales de octubre de 
2009 en Santa Cruz (Río de Janeiro) por iniciativa de la Asociación 
Brasileña de Ecomuseos y Museos Comunitarios (ABREMC). No se 
trata de imponer una doctrina y unas normas, sino de provocar por 
parte de los propios actores locales una formación recíproca, a partir 
de sus contextos específicos.

su patrimonio, es decir, una expresión elaborada con la gente e inclu-
so formulada por ellos mismos. El resto es cuestión de adaptarse a las 
circunstancias, cuando se presenten.

Conclusión
Espero haber demostrado que lo importante para un promotor es el 
patrimonio, y no solo el museo. Este, independientemente de su de-
nominación, es solo un instrumento local de valorización (puesta en 
escena), en el que los miembros de la comunidad son necesariamente 
los principales actores, operadores y beneficiarios, ya que son a la vez 
propietarios (accionistas) y usuarios (partes interesadas) del patri-
monio. Para terminar, me gustaría destacar la cooperación que debe 
establecerse, a través del museo (comunitario o ecomuseo), entre el 
antropólogo y el habitante, cada uno de los cuales posee una experien-
cia legítima, científica en el caso del primero y empírica en el segundo, 
que deben complementarse y enriquecerse mutuamente. Las prácti-
cas de la etnología colonial han reducido con demasiada frecuencia al 
habitante al papel de informante explotado, sin reconocerle la digni-
dad de poseedor de saberes y creatividad.

Actualmente, el concepto de «capital social» ha permitido agru-
par bajo una única denominación el conjunto de factores que con-
forman la cohesión social y que hacen posible la sostenibilidad de 
cualquier proceso de desarrollo a nivel territorial. La antropología, 
en asociación con la nueva museología, puede (y, en mi opinión, de-
bería) facilitar el refuerzo de los elementos positivos y dinámicos de 
este capital social, así como la eliminación de sus aspectos negativos 
y desmotivadores.

Esto supone probablemente que, tanto en el campo de la antro-
pología como en el de la museología, al menos en su dimensión lo-
cal, se recurra no solo a profesionales cada vez más cualificados, sino 
también a voluntarios procedentes del terreno, que a su vez estarán 
formados y cualificados, y ocuparán puestos y funciones de responsa-
bilidad, junto a los profesionales y en igualdad de condiciones.

10 www.museoscomunitarios.org



Ecomuseos y comunidades. El patrimonio inmaterial del territorio  
y la comunidad: marco, inspiración y recurso para el desarrollo local
Ecomuseos y comunidades. El patrimonio inmaterial del territorio  
y la comunidad: marco, inspiración y recurso para el desarrollo local

cuadiernu no 1440

DE BARY, M.O., DESVALLÉES, A. 
y F. WASSERMAN (Ed.) (1992-
1994). Vagues. Une anthologie de 
la Nouvelle Muséologie. Tomos 1 
y 2. Lyon: Presses Universitaires 
de Lyon.

GAVINELLI, L. (2007). Il territorio 
come sistema di relazioni: 
il ruolo dell’Ecomuseo. IV 
convegno annuale della Società 
Italiana Marketing, Roma.

EVANS, M. (2003). The 
Contribution of Social Capital 
in the Social Economy to Local 
Economic Development in 
Western Europe. Final Report 
to DG Research, European 
Commission, Framework V 
programme. http://www.
malcolmread.co.uk/conscise/
reports.htm

VARINE, H. D. (2005a). Les 
racines du futur: Le patrimoine au 
service du développement local. 
Lusigny-sur-Ouche: Asdic, Ed. 
du Papyrus.

VARINE, H. D. (2005b). Le musée 
communautaire est-il hérétique 
? Site de Hugues de Varine : 
http://www.hugues-devarine.
eu/book/documents/text 
[28.08.2006].

VARINE, H. D. (Ed.) (2006). La 
dynamique du développement 
local; les choix du Beaufortain. 
Lusigny-sur-Ouche: Asdic, Ed. 
du Papyrus.

Varine, H. D. (2010). Ecomusei 
e Comunità. Il patrimonio 
immateriale del territorio 
e della comunità: contesto, 
ispirazione e risorsa dello 
sviluppo locale. Cristina Grasseni 
(Ed.), Ecomuseo-logie. Pratiche 
e interpretazioni del patrimonio 
locale. Quaderni del CE.R.CO., n. 
6. Rimini: Guaraldi, p. 33-53.

Bibliografía



42 43cuadiernu no 14 notas

Abstract
Craft, Forest, and Sustainability (2022–2024) was an interregional collaboration 
project between craft developers in six Swedish regions. The main goal was to 
elevate craft as a cultural resource for a more sustainable society, with a focus 
on UN’s 2030 Agenda. Through residencies in forest-adjacent environments 
in three Swedish regions, professional crafters had the opportunity to develop 
their artistic practice in relation to sustainability issues. The focus was on 
process rather than results, with participants working with various materials 
from the forest. The newly established role of forest librarian acted as a 
bridge between crafters, forest, and landowners. The crafting process was 
complemented by lectures and discussions. This strengthened the structure 
of craft within residency work and developed a method for residencies based 
on the crafters’ terms, where individual, collective, and social dimensions are 
interwined. The project also emphasized social sustainability, with community, 
reflection, and knowledge exchange at its core. The residency made visible 
the potential of craft as a societal actor and knowledge base in working with 
sustainable development in rural areas. Through cultural and place-based 
perspectives, local practice was linked to global challenges.
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Residency, craft, forest, 
sustainability, rural 
development. 
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Craft, Forest, and Sustainability. An interregional 
development project with professional crafters  
in Sweden
Artesanía, bosque y sostenibilidad. Un proyecto  
de desarrollo interregional con artesanas/os  
profesionales en Suecia

Resumen
Artesanía, bosque y sostenibilidad (2022-2024) fue un proyecto de colaboración 
interregional entre artesanos de seis regiones suecas. El objetivo principal 
consistió en posicionar la artesanía como recurso cultural para una sociedad 
más sostenible, centrándose en la Agenda 2030 de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU). A través de residencias en entornos forestales de 
tres regiones suecas, los artesanos profesionales tuvieron la oportunidad de 
desarrollar su práctica artística en relación con cuestiones de sostenibilidad. 
Se prestó especial atención al proceso más que a los resultados, y los 
participantes trabajaron con diversos materiales procedentes del bosque. La 
nueva figura del bibliotecario forestal actuó como puente entre los artesanos, 
el bosque y los propietarios de las tierras. El proceso de elaboración se 
complementó con conferencias y debates. Esto reforzó la estructura de la 
artesanía dentro del trabajo de residencia y desarrolló un método para las 
residencias basado en los términos de los propios artesanos, en el que se 
entrelazan las dimensiones individual, colectiva y social. El proyecto también 
hizo énfasis en la sostenibilidad social, partiendo de la comunidad local, la 
reflexión y el intercambio de conocimientos como elementos centrales. Las 
residencias pusieron de manifiesto el potencial de la artesanía como actor 
social y base de conocimientos para el trabajo con el desarrollo sostenible 
en zonas rurales. A través de perspectivas culturales y basadas en el lugar, la 
práctica local se vinculó a retos globales. 

Palabras clave
Residencia, artesanía, 
bosque, sostenibilidad, 
desarrollo rural.

Introduction 
This note is written within the framework 
of the EU Horizon project CULTURALITY, 
which aims to promote and develop rural 
areas by elevating intangible and tangible 
cultural heritage and craft traditions in re-
lation to cultural tourism. The CULTURA-
LITY consortium, with The University of 
Oviedo (Spain) as lead partner, consists of 
13 organizations from nine countries with 

diverse backgrounds, among which Region 
Värmland is one, tasked with promoting ru-
ral development through the creation of job 
opportunities and business models for cultu-
ral creators.

Region Värmland is one of Sweden’s 21 
self-governing administrative regional divi-
sions and is responsible for publicly funded 
regional development, healthcare, public 
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transport, and culture. The region receives 
national funding to help achieve the goals of 
Sweden’s cultural policy and to promote good 
access to culture for its 250,000 inhabitants.

The Culture Department of Region Vär-
mland employs development officers in areas 
such as handicrafts, visual arts, and film. The 
department is responsible to initiate, support 
and lead development processes in collabora-
tion with others, in order to strengthen each 
respective field of art and culture.

Slöjd and craft
This note will be based on a Swedish context 
where the starting point is the context of “slö-
jd”. The word originates from the Old Swedi-
sh “sløghþ” meaning “skill” (SAOB, n.d.) and 
can today be understood as a form of manu-
facturing and knowledge as described below. 
“Slöjd” can be difficult to define, but the word 
that is closest in meaning in English would 
likely be “craft”. Often overlapping in mea-
ning, but not identical to “slöjd” is the con-
cept of “hemslöjd” (lit. home craft) which can 
be translated to traditional “domestic craft” or 
“folk craft”. A common definition today is that 
“(home) craft is something a person makes 
themselves, as opposed to something that is 
bought already made” (Palmsköld, 2024, p.47) 
and primarily made with nature- and recycled 
material. “Artisanal craft” captures the artis-
tic, professional producrs, while “handicraft” 

the handmade, everyday items; both these 
perspectives are sides of what “slöjd” is, but by 
themselves fail to capture the essence of the 
meaning. Sometimes the word “sloyd” is used 
in international contexts, but for the readabi-
lity of this note, the word “craft” will be used 
throughout the note and will thus mean “slö-
jd” in a Swedish context.

Craft is a form of manufacturing and 
knowledge that can be viewed from four pers-
pectives: as an aesthetic expression, a compo-
nent of cultural heritage, a part of the indus-
try sector, and a social function. Aesthetically, 
craft is based on traditional techniques and 
natural materials, often with roots in folk 
culture, and the personal touch of handmade 
work. As a cultural heritage, craft transmits 
knowledge and traditions across generations. 
Economically, few people today live solely 
from their craft, but since it’s based on circular 
systems, it is highly relevant. (Melldahl, 2003, 
p. 9–13). In craft there’s inherent knowledge 
about production, material, maintenance and 
reuse, as well as the creativity needed to solve 
problems.  (Almevik, Björling, Brun, Svantes-
son, 2024, p. 33–34) Craft therefore has much 
to contribute to the work on sustainable de-
velopment and the global goals in the 2030 
Agenda. In craft, there is an approach based 
on using as little material and resources as 
possible. (Peterson, 2024, p. 21) The craftsper-
son simply learns to read the properties of the 
material and use it for the right purpose and 

utilizing the resource where it is most effec-
tive. (Almevik, Björling, Brun, Svantesson, 
2024, p. 33) Craft also plays an important so-
cial role by creating community and offering 
meaningful activities. (Melldahl, 2003, p. 13)

From a historical perspective domestic 
craft was crafted to meet household needs. 
Many people lived under difficult conditions, 
and as a reaction there was political governan-
ce to support the rural population’s making of 
livelihood through the sale of craft products, 
which was the origin of the domestic craft mo-
vement that began in the late 1800s. Local 
craft associations were formed throughout the 
country, working to strengthen and develop 
the area through, among other things, craft 

shops, educational programs, and weaving 
studios. (Hemslöjden, 2024) This function 
evolved into the role of the craft consultant 
that is present today.

Today there’s approximately 55 regional 
craft consultants in Sweden that works with 
craft promotion. Employers can be a region, 
a county museum, or a non-profit craft asso-
ciation, which receives government funding. 
(NFH, 2018, p. 31) In Värmland, work to pro-
mote craft began as early as the 1870s, and the 
region has had a consultant since 1949 (Da-
nielson, 2005, pp. 11-34), with two employees 
currently working full-time today. (Figure 1)

Since 2019, craft developers in the country 
have been working on how craft can contri-

Figure 1 Fryksdals precinct. 
Domestic craft exhibition in 
Karlstad, Värmland 1922. Photo 
rights: Länshemslöjdsföreningens 
i Värmlands arkiv (The Regional 
Handicraft Association in 
Värmland).
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bute to the transition to a sustainable socie-
ty through what is referred to as “strategic 
craft” (Strategisk slöjd). This initiative was 
launched by the government agency The Na-
tional Swedish Handicraft Council (NFH), 
and the aim was to explore craft’s role as an 
actor in society in relation to the United Na-
tions’ Sustainable Development Goals (SDGs), 
the 2030 Agenda. (NFH 2024, pp. 4-5) In ad-
dition to collaborating with craft developers, 
NFH also worked with Helena Hansson, a de-
sign researcher and lecturer at HDK-Valand, 
University of Gothenburg. Hansson’s work 
included, among other things, mentoring, give 
lectures, and raising awareness of craft in re-
lation to the SDGs. Within the field of craft, 
there was already work on sustainable deve-
lopment, but through strategic craft, the com-
munication of craft’s sustainable values was 
clarified and placed within a global context. 
(Hansson 2024, pp. 11-16)

Craft consultants in the regions of Vär-
mland, Dalarna, Västmanland, Örebro, Gä-
vleborg, and Uppsala have close collaborations 
regarding craft and sustainability issues. 
Through strategic craft, an opportunity was 
seen to develop knowledge within the field 
through residencies for professional crafters. 
The basis for a residency is to give cultural 
practitioners an opportunity to create, deve-
lop, and deepen their artistic practice by offe-
ring a time-limited work stay in a place where 
they do not normally work. Residencies can 

vary, but the cultural practitioner is usually 
offered accommodation and a fee during their 
stay. Residencies are common for various cul-
tural forms in Sweden, but within the craft 
field, residency calls are relatively new. This 
led to the development of the three-year re-
sidency project «Craft, Forest, and Sustaina-
bility.» The project was funded with regional 
funds and project funds from The National 
Swedish Handicraft Council.

Crafts, Forests and 
Sustainability
The starting point for the residency was to 
elevate craft as a cultural resource for a more 

Figure 2 The first recidency at Fågelsjö gammelgård 
in region of Gävleborg was situated in a picturesque 
environment, surrounded by vast forests.

sustainable society by broadening perspec-
tives on how craft uses materials from the 
forest. The goal was to strengthen the weak 
structures of craft within the residency for-
mat through the development of methods for 
residencies based on the crafters’ own condi-
tions. The residency also included strengthe-
ning communication around the sustainable 
values of craft.

In the application, applicants were asked 
to describe a project of their own to work on 
during the residency, using materials from 
the forest. The focus of the project was not on 
the product itself, but on the process of crea-
tion. The selection of participants emphasi-
zed the representation of different materials 
and techniques, gender, age, and geographi-
cal origin. The residency was held three ti-
mes in rural forest areas, with 7–9 professio-
nal crafters per year, and it ran six days each 
year. Group dynamics were also considered 
in the selection, as participants were expec-
ted to take part in workshops and discus-
sions, among other activities. Residency par-
ticipants received a fee, food, accommodation, 
and travel expenses for their participation.

Forest, place and material
The residency was carried out in Fågelsjö in 
the region of Gävleborg, Mattila in the region 
of Värmland, and Sixtorp in the region of 
Örebro. The selected locations also featured 

business-operated venues closely connected 
to the forest, outdoor activities, and cultural 
tourism. The project group saw an opportuni-
ty to further strengthen these venues throu-
gh the residency activities. The first two loca-
tions were situated in areas with vast forests 
mainly consisting of spruce, pine, and smaller 
amounts of deciduous trees, while Sixtorp is 
dominated by deciduous forest, such as hazel. 
(Figure 2)

In Sweden, there is a strong connection to 
the forest for many inhabitants, and many 
people are accustomed to spend time in it, 
supported by the Constitution, which states 
that «everyone shall have access to nature 
according to the Right of Public Access» (Ben-
gtsson, 2023, p.7). This means that everyone 
has the right to move freely in nature and, 
for example, forage to pick mushrooms and 
berries. Many people in the country are in-
volved in the debate about the ecological and 
social values of the forest in relation to the 
economic values of forestry, a debate with 
strong opinions and forces on both sides.

69% of Sweden’s land area is covered by fo-
rests. The majority consists of pine and spru-
ce, but there has been a steady increase in de-
ciduous trees. (SLU, 2025, p. 55) Historically, 
the forest has been used for centuries, and 
today it is a raw material for, among other 
things, building materials and paper pulp. 
(Föreningen Sveriges hemslöjdskonsulenter, 
n.d.) The majority of the forest is managed 
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through clear-cutting with cycles of about 
60–100 years. (Skogsindustrierna, 2025) As 
a result, only about a tenth of the forest is 
older than 120 years. (Föreningen Sveriges 
hemslöjdskonsulenter n.d.) Due to today’s ra-
pidly growing plantation forests, it has beco-
me more difficult in some cases for crafters to 
find the right quality of material, for example, 
for woven pine baskets where the trees need 
to have grown slowly for at least 150 years 
for the splints to be split. (Månsson, Åberg & 
Forss, 2023, p. 58)

The residencies took place during different 
seasons, which affected the aviability of mate-
rials and techniques. For example, birch bark 
can only be harvested in mid-June when the 
birch is running sap, while heather for dyeing 
is more available in the autumn. With each 
passing year of the residency, the perspecti-
ve on craft materials expanded beyond wood 
species.

Practical Implementation
The residency involved the crafters living and 
staying together, with the first day starting 
with a joint forest walk in the local area led by 
a guide with knowledge of the forest and the 
conditions of the site. The days were struc-
tured with larger cohesive sessions that in-
cluded time for individual crafting. Between 
these sessions, discussions, lectures, and wor-
kshops were held, all focused on various as-

Figure 3 To establish a connection to the place, the residency 
began with a forest walk, here with Ann-Sofi Eliason, a 
nature guide at Sixtorp in region of Örebro in 2024.

Figure 4 Participants worked practically and reflected on 
their own role in relation to the global goals of Agenda 
2030. Their own work was interspersed with discussions 
and lectures on craftsmanship and sustainability.

pects of sustainability. A recurring discussion 
topic was: «Craft needs the forest, but does 
the forest need craft?». (Figure 3)

Space was provided to discuss the eco-
nomic, social, and environmental aspects of 
craft, including through the lens of the UN’s 
SDGs. Each year, an invited inspirational 
speaker spoke about the values of craft rela-
ted to a specific theme: craft culture, climate 
issues, and branding. Helena Hansson, de-
sign researcher and lecturer at HDK Valand, 

Figure 5 Tonas Sjöblom split long fibers 
from an ash log. The thin fibers were 
then woven into a large basket.

Figure 6 Several participants worked 
with natural dyeing using plant parts. 
Heather, which blooms with beautiful 
purple flowers in the fall, gives wool yarn 
in yellow shades. Fågelsjö 2022.

Figure 7 Pigments extracted from 
iron-rich clay from a nearby swamp 
in Mattila 2023. After being burned 
on a fire pit, the result is red 
ochre, which, mixed with egg and 
linseed oil, creates a beautiful and 
sustainable color.

also held larger workshops during the first 
two residencies, where participants mapped 
their own crafting practices in relation to the 
global climate goals of the 2030 Agenda. As 
the residencies were held in relatively isola-
ted locations, the workshop also served as a 
tool to connect what was happening on-site to 
its broader significance. Small-scale change 
work, on the handmade scale, was put into 
context and became relevant for larger global 
issues. In the third year, the work was fur-
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ther developed through a workshop focusing 
on the Inner Development Goals (IDG) and 
its framework. During this workshop, parti-
cipants reflected on their own role in working 
toward a more sustainable society. (Figure 4)

Several participants worked with mate-
rials sourced from the forest. One year, diffe-
rent techniques were tested to explore wood 
fibers by splitting fibers from ash or bird che-
rry trees, discussing how the season in which 
a tree is felled affects the fiber structure and 
possibilities. In practical terms, this process 
could then be used to, for example, weaving 
a basket or making a whisk. Another type of 
fiber was extracted from nettles, which were 
retted and treated to eventually become fine 
thread. Other participants explored shrin-
king techniques, where fresh hardwood was 
used to shrink-fit a bottom made of dry wood. 
One participant chose to practice making 
several items as identical as possible, while 
another allowed the shape of the material 
to determine the shape of the craft entirely. 
Natural dyeing was a recurring theme, with 
yarn being dyed using different plant parts. 
Another theme was various techniques for ex-
tracting color pigments. One topic discussed 
during the week was the difference between 
letting the material guide the craft versus di-
recting the material. (Figures 5, 6, 7)

During the residency, consultants from 
the collaborating regions were present throu-
ghout the week. The host region had an ex-

tended responsibility each year, while other 
responsibilities included roles as discussion 
leaders, assistance with material gathering 
(e.g., tree felling in the forest), and other 
practical tasks. The work of documenting the 
crafters’ processes developed throughout the 
residency as a way to preserve and continue 
the collective experience.

During the first residency, participants 
expressed a need for someone with in-depth 
knowledge of both the forest and craft, who 
could match materials with needs, much like 
a librarian matches books with readers. This 
resulted in the creation of the Forest Librarian 
position, which was tested during the following 
two years of residency. In addition to knowled-
ge of species, the forest librarian needs to un-
derstand, for example, a tree’s habitat, growth 
pattern, and climate impact. The role serves as 
an intermediary between the crafter, the forest, 
and the forest landowner. Local knowledge of 
the area is central to the forest librarian, be-
cause it must have a deep understanding of the 
forest and a network of contacts with owners of 
forested land. (Figure 8)

Social Sustainability with  
a Focus on Process
One aspect that became clearly evident du-
ring the residency years was the focus on so-
cial sustainability. The residency served as 
a unifying function, creating a sense of com-

munity. Several participants expressed that 
they felt «something happened on the inside»1 
and shared that the week had helped them on 
a personal level in various ways. The impor-
tance of seeing each other at work fostered 
connections, especially since many normally 
craft alone, and the week became a shared 
journey. Living and having meals together 
also contributed to the group dynamics.

There was no predetermined goal for a fini-
shed product during the residency; the focus 

1 The quote refers to unpublished documentation work by Sara Olsson och Kajsa Stinnebom.
2 The quote refers to unpublished documentation work by Sara Olsson och Kajsa Stinnebom.

was meant to be on the individual’s crafting 
process. Many participants expressed that it 
was relieving «not having to perform»2, despi-
te the residency also involving participation 
in scheduled activities. The process itself can 
be seen as one of the results. By focusing on 
process, time and space were created for de-
velopment and reflection.

A strategy from the project group was to 
promote an atmosphere where participants 
felt safe to openly discuss their thoughts and 

Figure 8 The forest librarian at Mattila was involved in 
selecting an aspen from the local area, which was felled 
and used in the residency.

Figure 9 An open 
atmosphere was 
created where 
participants 
developed 
together. Here, 
you can see a 
meeting between 
birch bark crafts 
and eco-printing, 
where some 
participants 
in Fågelsjö 
experimented with 
printing plants on 
birch bark.
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reflections. Part of the method was to conduct 
individual in-depth interviews focusing on 
craft, the forest, and sustainability with all 
the participants. These interviews formed the 
basis for crafting portraits on social media, 
highlighting the core essence of each partici-
pant. The portraits can be seen as a collective 
contemporary document that presents various 
debates on sustainability from a craft perspec-
tive. The introspective and personal focus of 
the interviews was complemented by lectures 
and discussions, which placed the craft within 
a global context for the participants.

By creating conditions for reflection on 
both an individual and collective level, the 
participants could develop their work ba-
sed on their own terms, but also in relation 

to each other. During the residency week, 
participants build an understanding of each 
other’s ideas and processes and discussed so-
lutions to problems together. In this way, they 
used each other’s experiences and competen-
cies. During the first few days, they worked 
on their respective projects, but as they got to 
know each other more closely, collaborations 
increased to further develop ideas. An open 
atmosphere was created where participants, 
by approaching each other, solved problems 
and developed together. Eco-printing, that 
is, plant printing, is usually done on texti-
les or paper, but during the first residency, 
as participants experimented with using the 
technique to print on birch bark. Others tes-
ted painting a shrinking box with iron oxide 

Figure 8 The residency provided participants 
with the opportunity to meet, discuss, 
and reflect on their own skills. They also 
experienced how, as a group, they learned 
and developed together. Mattila 2023.

tempera made from clay collected from a bog. 
Collaborations between different individuals, 
which would not have occurred if the atmos-
phere had not been permissive and open, 
emerged. (Figure 9)

As a whole it can be seen as a process and 
combination of several interacting factors 
that created a residency based on the craf-
ter’s conditions.

Conclusion
By continuously working to promote handi-
crafts, craft developers can work closely with 
professional crafters and gain insight into 
their conditions, circumstances, and needs. 
This also makes it easier to identify possible 
pathways for development within the field. 
Working with craft on a regional level with 
publicly funded resources offers relatively 
unique opportunities to plan work strategica-
lly and in long-term, a factor that is further 
reinforced by the existence of a network of 
consultants across the country. Slow structu-
res, such as the difficulty of making a living 
from craftsmanship, can mean that it takes 
time before the effects of changes are visible. 
The project Craft, Forest, and Sustainability 
has been exactly such a process, dependent 
on close collaboration between colleagues in 
other regions, both in the development and 
implementation of the residencies, and has 
required «trusting the process.»

One of the objectives of the residency was 
to develop methods for residencies based on 
the crafters’ conditions. We can identify three 
factors that are central to this method: the 
individual crafting process, the individual in 
relation to the group, and the collective.

The individual crafting process was at the 
centre, as all participants applied with their 
own personal projects. This provided a uni-
que opportunity for development, as crafters 
often lack the time to advance their skills 
while simultaneously earning an income.

The individual in relation to the group 
was also an important factor. The residency 
had a relatively large number of participants, 
which allowed more people to develop further 
in their own creative processes through advi-
ce, support, and the exchange of experiences 
with others. Additionally, social sustainabi-
lity played a larger role than expected and 
became one of the most significant elements. 
This became particularly evident during the 
conclusion, when it was revealed that many 
felt they had been seen not only as crafters 
but also as individuals, which had a great 
emotional impact. (Figure 10)

There was also a collective development, 
where participants, through activities the-
med around sustainability, placed their craft 
in a broader context. Together, they discussed 
the values and possibilities of craftsmanship, 
as well as how they could work together. Pro-
fessional crafters had expressed a desire for 
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networking opportunities with other craf-
ters, and the effect of the residency was an 
expanded network. Specifically, for the par-
ticipants, this led to new collaborations, such 
as exhibition and sales opportunities in other 
regions, and innovative joint projects that 
were carried out together.

The countryside and rural areas of Sweden 
is characterized by forest and the culture that 
belongs to it. Crafters live and work primari-
ly in rural areas and are thus also one of the 
forces supporting and participating in rural 
development. Through their knowledge and 
skills in hand-tool techniques, their aware-
ness of natural materials, and their approach 
to circular and holistic work in their cultural 
practice, crafters contribute to a more sus-
tainable society. By further deepening their 
skills, for example through residencies, deve-
lopment is also propelled forward. The work 

with the residency serves as a strong founda-
tion for continued development through CUL-
TURALITY. Here, craftsmanship is placed in 
a global context, and more business opportu-
nities are developed in rural areas through 
a tourism perspective. The countryside and 
the forest become the arena for the cultural 
resource that the environmental, economic, 
and social sustainability of craftsmanship 
embodies.
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Resumen
En esta nota se relata el descubrimiento de los grabados del abrigo de Santo 
Adriano (Tuñón, Santo Adriano, Asturias, España) recogiendo el relato de 
los miembros del grupo “Oviedo” dirigidos por José Manuel Quintanal, que 
participaron en el hallazgo, junto con lo recogido en la prensa regional en el 
momento de la presentación pública del mismo realizada meses después.  
Los acontecimientos, tal y como se recuerdan, se analizan desde la perspectiva 
personal de la autora, siendo una estudiante de la Facultad de Geología en 
1994 cuando participó en el descubrimiento, expresando los sentires por la 
imposibilidad de participación de ninguno de los miembros del grupo en 
ninguna de las tareas realizadas después del hallazgo, llegando incluso a 
olvidarse la manera en la que el mismo se produjo.
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El pequeño santuario de mi memoria:  
el descubrimiento de los grabados del abrigo  
de Santo Adriano
The little sanctuary of my memory: The Discovery 
of the engravings in the Santo Adriano rock 
shelter

Abstract
This piece tells the story of the discovery of the engravings of the cove of 
Santo Adriano (Tuñón, Santo Adriano, Asturias, España) according to the 
members of the group “Oviedo” directed by José Manuel Quintanal, who 
participated in the finding, together with what was published in the regional 
press when the discovery was publicly announced months later. The events, 
as they are recalled, are analysed from the author’s personal point of view. In 
1994, when she took part in the finding, she was a student at the Faculty of 
Geology. This piece expresses the feelings brought about by the impossibility 
of any of the members of the group taking part in any of the work done after 
the find, to the point of even forgetting the way in which it was discovered. 

Keywords
Santo Adriano shelter, 
“Oviedo” Group, exterior 
sanctuaries, wall art, 
Ecomuséu La Ponte.

A modo de introducción  
y objetivos
Siempre que he escrito un texto académico he 
tenido una motivación interna que ha podido 
tener distintos orígenes. La mayoría de las 
veces he escrito sobre los resultados de inves-
tigaciones que han sido parte de mi trabajo 
y de mis intereses, al menos profesionales, 
durante un periodo considerable de tiempo. 
Otras veces no ha sido así, como todo el mun-
do en estos tiempos, he tenido que publicar 
por el mero hecho de hacerlo, por justificar un 
proyecto, por engrosar mi curriculum vitae, 
etc… todo el mundo que esté en este mundillo 
sabe de lo que estoy hablando. Puedo estar, 
de alguna manera, contenta conmigo misma 
porque esto último no lo he hecho mucho y 
por eso mi carrera hacia la cátedra, si es que 

existe, no es tan fulminante. Pero, entre mis 
publicaciones, sólo una vez he escrito respon-
diendo a la motivación de otra persona que 
me ha convencido de que lo hiciera, haciéndo-
me creer que tenía algo que aportar. Lo hice 
y no es precisamente el artículo del que más 
orgullosa me sienta, pero no es el fin del mun-
do. Y aquí me veo de nuevo en esa tesitura 
y, como siempre que escribo, ya sea por una 
razón u otra, me siento insegura, y esta vez 
incluso un poco más. “- ¿Estás seguro de que 
merece la pena que escriba sobre esto? -Sin 
ninguna duda…” con tanta confianza puesta 
en mí, no pude decir que no y, quizá, porque 
en el fondo sé que, esta especie de autoetno-
grafía, merece ser contada. Me voy a permitir, 
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siendo este un texto tan personal, el uso de la 
ironía, que espero sea entendida por el lector, 
jugando con el concepto de la importancia del 
descubrimiento, la redacción de las publica-
ciones científicas, la valía de las y los jóvenes 
investigadores en las etapas más básicas de 
la ciencia y la construcción de la autoestima.

Como vamos a ir viendo, y este es el ratio-
nale de este texto, no tiene nada que ver con 
reclamar ningún protagonismo ni querer ser el 
centro de atención, o eso creo, si no con enten-
der cómo funciona la construcción de la histo-
ria y los relatos, en este caso, sobre un hecho 
poco relevante pero de gran interés en los úl-
timos años y que tiene que ver, precisamente, 
con nuestra propia historia como seres hu-
manos, habitando este planeta al que tantas 
marcas estamos dejando, como en este caso, 
grabadas con nuestros símbolos en la super-
ficie de unas calizas paleozoicas. Este trabajo 
también trata de la memoria: la de nuestros 
antepasados, la de cada una de nosotras y no-
sotros y la colectiva, y como no, de la desme-
moria. Antes de nada, pido disculpas por la 
intromisión, para quien no haya leído arriba 
mi filiación, soy geóloga (no me voy a disculpar 
por ser geóloga, podría hacerlo, porque en oca-
siones me avergüenza lo que personas de este 
colectivo científico están haciendo en cuanto a 
la explotación de la naturaleza, pero no somos 
todos de ese tipo, ni este el lugar para dar más 
explicaciones). Me excuso porque ya he soltado 
una palabra de nuestra jerga en estas pocas 

líneas que llevo escritas, pero prometo no ser 
demasiado técnica. Como no soy historiadora 
también quizá el lector de esta publicación 
encuentre extraña mi manera de expresarme 
escribiendo sobre este tema, pero dicen que en 
la variedad está el gusto.

Por último, señalar en esta introducción 
que no voy a utilizar referencias. Este es un 
trabajo personal y vivencial, no sé si tanto 
autoetnográfico, y lo que el lector pueda nece-
sitar saber sobre el elemento arqueológico en 
cuestión puede encontrarlo en el Ecomuséu La 
Ponte, que lo muestra al público actualmente, 
y en la Wikipedia, donde están todas las po-
cas referencias que se han generado, junto con 
otras informaciones, como vamos a ver a conti-
nuación, que yo considero que son incorrectas.

En esa entrada de la enciclopedia libre po-
demos leer que el abrigo de Santo Adriano, 
en la localidad de Tuñón, alberga un conjunto 
de grabados que datan del Paleolítico Supe-
rior, con unas treinta figuras que represen-
tan animales. Que fue descubierto el 13 de 
noviembre de 1994 por José Manuel Quinta-
nal Palacio. Vamos a dejar aquí lo del des-
cubrimiento para desarrollarlo más adelante. 
En esa entrada aparecen las referencias a 
cuatro publicaciones entre 1995 y 2005. En 
este trabajo no vamos a añadir nada nuevo 
a lo ahí reseñado y a lo que se publicó en los 
periódicos regionales meses después del des-
cubrimiento, como será expuesto más ade-
lante, sin embargo, trataremos de entender 

cómo funcionaba el mundo académico y de la 
cultura en ese momento y mi experiencia en 
el descubrimiento.

Si a esto se le puede llamar 
metodología
Intentar recordar una sola los hechos ocu-
rridos hace 30 años es muy difícil. Me he 
dado cuenta de que lo que a veces recuerdo, 
contrastando con otras personas, era falso o 
incompleto. Pero hay algo que no da lugar a 
duda y es el cómo me sentí en aquella época 
por determinados acontecimientos, y eso ha 
dejado en mí un recuerdo meridiano. Entra-
mos entonces en una subjetividad absoluta, 
pero que, sin embargo, es lo único que puedo 
asegurar como cierto. Como geóloga y cientí-
fica, debería de cambiar el rumbo de la argu-
mentación en este artículo, pero no lo voy a 
hacer, expondré los datos recopilados y mis 
sentires para que el lector interprete lo que 
considere, si es que cree oportuno continuar 
leyendo este texto.

Este trabajo surge del contraste de “mi his-
toria” con la que recoge la Wikipedia sobre el 
descubrimiento del abrigo. Y no surgió de mi 
lectura de esa entrada, eso lo hice hace poco 
cuando preparaba la redacción de este traba-
jo. Surgió de una conversación. Sabía que el 
Ecomuséu La Ponte ofrecía visitas al abrigo y 
un día que mi curiosidad me llevó hasta Villa-
nueva (por otros asuntos, lo tengo que decir, 

no he hecho la visita al abrigo con ellas) tuve 
el placer de conocer a su director, mi colega 
de la Universidad de Oviedo, el profesor Jesús 
Fernández Fernández. Conversando sobre 
muchos temas, tímidamente, al final, no sé 
por qué, me surgió sacar del fondo del saco de 
mis recuerdos de estudiante el tema que hoy 
nos ocupa. Bueno, quizá sí sé porque surgió, 
vamos a enganchar ahora con esa subjetividad 
y con la señal que nos dejan los acontecimien-
tos con lo que sentimos, más allá de lo que re-
cordemos o no de manera personal. Aunque 
no sea nada que haya nunca incluido en mi 
cv, ni por el descubrimiento en sí, ni porque 
haya participado en los, ya hemos visto que, 
escasos trabajos y publicaciones científicas, el 
haber participado en el equipo que descubrió 
los grabados en el abrigo y haber estado pre-
sente ese día cuando Quintanal nos confirmó 
que, eso que una de nosotras había visto, eran 
dibujos grabados en piedra muy antiguos, es 
uno de esos momentos que ha dejado una se-
ñal profunda en mi propia historia. En el epí-
grafe sobre resultados describiré lo que surgió 
de esa conversación y de ese recuerdo rescata-
do de mi vida de estudiante.

A partir de ahí tras dejarme convencer, 
ahora el lector ya sabe por quién, de que esta 
historia merecía ser contada, comencé a re-
copilar lo que tenía bien guardado y perfec-
tamente localizado y que forman parte de 
las fuentes para este trabajo: los recortes de 
los artículos de prensa (Figuras 1, 2, 3 y 4), 
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amarillos, pero bien archivados y cuidados; 
y los contactos de mis compañeros de equipo 
de espeleología arqueológica, Grupo “Oviedo”. 
De una manera o de otra conseguí los contac-
tos de todas las personas que aparecen nom-
bradas en la prensa como constituyentes del 
equipo el día del descubrimiento, excepto el de 
una, Yolanda López, que, precisamente, cree-
mos que fue la persona que primero observó 
algunas extrañas marcas entre las grietas de 
la pared rocosa del abrigo. El resto de datos 
que podemos recopilar en este apartado de 
resultados: tenemos nuestro grupo de what-
sapp, los mensajes en relación con nuestras 
memorias, una videoconferencia y poco más, 
para intentar recopilar aquí lo que entre todos 
recordamos y podemos contar de esta historia.

Por acuerdo del equipo, yo me encargo de 
la redacción de este artículo que hemos revi-
sado y aprobado entre todos, pero recuerdo 
al lector la parte subjetiva y por tanto perso-
nal, que no todos compartimos, pero que he 
decidido no apartar de este enfoque ya que, 
obviándola, quedaría falta de una descripción 
experiencial que considero tan válida como la 
que se deriva de lo recopilado, por ejemplo, en 
los artículos de prensa.

Resultados de mi memoria y la 
de mis compañeros de equipo
La primera conversación que derivó en este 
trabajo me hizo empezar a dudar de mi propia 

Figura 1 Publicaciones en La Nueva 
España del 9 de marzo de 1995 
anunciando la presentación oficial 
del descubrimiento y portada del 
10 de marzo de 1995.

memoria. La información que se tenía sobre 
el descubrimiento es que un vecino de Barza-
niella (Paco) había hablado con Quintanal y le 
había indicado la existencia de los grabados. 
Yo no recordaba tal cosa. Recordaba bien que, 
cuando hicimos el descubrimiento, no hacía 
mucho tiempo que estábamos buscando cue-
vas y abrigos por esa zona. Antes habíamos es-
tado varias semanas recorriendo una zona del 
Nalón al lado de la A66, en una zona expuesta 
recientemente por las obras de la autopista 
cerca de Olloniego. Encontramos muchas cue-
vas y abrigos, pero ningún resto arqueológico. 
Entonces cambiamos al río Trubia, cerca de 
Santo Adriano. ¿Cambiamos de zona porque 
Quintanal había hablado con Paco y estaba 
sobre la pista de los grabados? Lo dudo mu-
cho, mis compañeros también. Porque no fui-
mos a un lugar determinado. No recordamos 
cuántos días, pero ese no fue el primero de 
ellos. Tampoco fueron muchos antes. Lo que 
sí recoge la prensa, es que un domingo loca-
lizamos el abrigo, pero no lo exploramos, por-
que se puso a diluviar, y el descubrimiento se 
hizo al domingo siguiente. Esto concuerda con 
nuestro recuerdo de que íbamos a ciegas. Con 
mucha ilusión y pensando que había muchas 
posibilidades debido a los anteriores descubri-
mientos que se habían hecho en la zona, pero 
desde luego, no teníamos información y lo es-
crito en la prensa tampoco lo recoge. Ninguno 
de nosotros es de la opinión de que Quintanal 
hubiera podido tener esa información de Paco 

Figura 2 Publicación en 
La Nueva España del 10 
de marzo de 1995 tras la 
presentación oficial del 
descubrimiento.
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y no nos hubiese contado nada. En las declara-
ciones que se recogen en La Nueva España del 
10 de marzo de 1995 Quintanal expresa explí-
citamente que el hallazgo es el resultado de un 
trabajo de equipo del que no quería sobresalir 
y cita los nombres de los compañeros: Yolanda 
López, Luis Montero, Roberto Montero (más 
adelante, con Pepe, “los Montero”), Olga Gar-
cía y Wenceslao Fernández. Es del todo sor-
prendente que hubiese podido omitir en esta 
declaración a la persona que le habría indicado 
previamente la existencia de los grabados. Los 
que hemos conocido a José Manuel Quintanal 
sabemos que su personalidad, su amor por la 
ciencia y la arqueología y la cultura en general 
le impediría hacer esa omisión en el caso de 
que hubiese existido tal información previa.

Hablando del equipo aquí debemos incluir 
a otro Montero en la lista, Pepe, que formaba 
parte del mismo y que está en su memoria ha-
ber participado en el descubrimiento, aunque 
su nombre no está recogido en los artículos de 
prensa que reportaron el mismo. No sabemos 
y no recordamos por qué no está en la lista. A 
lo mejor estaba el primer domingo que explo-
ramos la localización del abrigo y no el segun-
do, o viceversa. De todos modos, él era parte 
del equipo y tiene tanto mérito, como todos los 
demás, si es que tenemos alguno…

El Grupo de espeleología Oviedo, fue funda-
do por Quintanal en 1982, pero cuando noso-
tros nos incorporamos a él, sería 1993 o 1994. 
En ese momento Quintanal no tenía a nadie 

Figura 3 Publicación en  
La Voz de Asturias del 9 de 
marzo de 1995 anunciando 
la presentación oficial del 
descubrimiento.

que le acompañara en sus expediciones, así 
que parece que no había tal grupo. Tuvo la ex-
celente idea de poner un cartel en el tablón de 
anuncios de la Facultad de Geología en el que 
indicaba que se buscaban personas para salir 
a buscar cuevas con restos arqueológicos los 
domingos. Así fue como nos reclutó. Wences-
lao, Roberto y yo éramos estudiantes de geo-
lógicas, el resto, amigos y familiares. Nosotros 
éramos el Grupo Oviedo, o por lo menos la par-
te activa del mismo. Quintanal tenía unos 78 
años y, aunque en plena forma, necesitaba a 
jóvenes como nosotros dispuestos a entrar por 
recovecos, trepar y bajar por laderas escarpa-
das. Como estudiantes de geología, aunque no 
tuviésemos mucha experiencia en arqueología, 
teníamos ya buen ojo para distinguir marcas 
naturales en las rocas y artefactos (herramien-
tas y producciones humanas), por lo que, no sé 
si habría puesto carteles en otras facultades, 
pero reclutar geólogos con este “buen ojo”, le 
vino realmente bien. Lamentablemente, des-
pués del descubrimiento y de cómo se desarro-
llaron los acontecimientos dejamos de salir a 
buscar cuevas. Algunos miembros del equipo 
se dedicaron a la espeleología deportiva y otras 
lo dejamos por otros intereses o exigencias con 
los estudios. Quizá si esos acontecimientos, de 
los que más adelante discutiré, no hubiesen 
sucedido así, el grupo hubiese permanecido 
activo por más tiempo.

Volviendo al tema del descubrimiento y de 
si Quintanal tenía o no información previa de 

Figura 4 Publicación en 
La Voz de Asturias del 
10 de marzo de tras la 
presentación oficial del 
descubrimiento.
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los vecinos, se publicó también explícitamen-
te en el periódico La Voz de Asturias del 9 
de marzo de 1995 que el sitio era (en titular) 
“Una cueva desconocida para los vecinos”. Se 
recogen las palabras de una vecina, Teresa la 
del estanco, en la que muestra el asombro por 
el descubrimiento. ¿Sería entonces un secreto 
que Paco le contó a Quintanal y que nadie más 
sabía? Yo creo que no. De nuevo, en las decla-
raciones de Quintanal a La Nueva España del 
9 de marzo de 1995 éste afirma que el hallazgo 
había sido accidental y que ese lugar ya había 
sido explorado, pero que por la poca maleza 
existente ese día, la entrada se mostraba al 
descubierto. Esto es lo que se puede extraer de 
lo publicado en prensa. Lo podemos tomar o lo 
podemos dejar, pero acompaña bien a lo que 
los miembros del grupo, que nos hemos junta-
do de nuevo para recrear los hechos, tenemos 
en nuestra memoria. Sin embargo, reconoce-
mos que no todo lo que se recoge en la prensa, 
en este caso, fue del todo correcto. En lo publi-
cado en el mismo periódico, al día siguiente, el 
10 de marzo de 1995, tras la presentación pú-
blica del descubrimiento con la entonces Con-
sejera de Cultura, Amelia Varcárcel, se afirma 
que el hallazgo llevado a cabo por el grupo res-
ponde a un plan integrado de investigación en 
la cuenca del Nalón apoyado por la Consejería 
de Cultura y dirigido por Javier Fortea. Hasta 
donde yo sé, no recuerdo quien pagaba la ga-
solina del Simca 1200 de “los Montero”, pero 
creo que lo hacíamos a escote, el grupo Oviedo 

no tenía ningún apoyo institucional y no cono-
cimos nunca al catedrático Fortea.

Así fue antes del descubrimiento y así fue 
después. Quintanal dijo que él iba a avisar a 
las personas que tenían que conocer el descu-
brimiento para, después, estudiar este abrigo. 
Él habló con Fortea y yo no recuerdo tener 
ninguna información más. Recuerdo pregun-
tarle a Quintanal por teléfono, irle a visitar a 
su casa, donde siempre nos recibía con gusto y 
no saber nada más. Meses después ya en mar-
zo de 1995, el descubrimiento fue en noviem-
bre del año anterior, se hizo la presentación 
pública y oficial con la Consejera y académi-
cos. Uno de los miembros de nuestro equipo 
estuvo presente entre el público. Los demás 
no. Tengo que confesar que tengo una habili-
dad maravillosa para borrar malos recuerdos, 
lo que me ayuda a ser muy poco rencorosa, 
puedo recordar que algo me disgustó y que me 
dejó mal, pero no exactamente el qué ocurrió. 
Lo que quedó en mi memoria y en la de algu-
nos de mis compañeros, tengo que decir que 
no todos, es que hubo un enfado generalizado 
por la manera en la que nos dejaron aparte 
tras el descubrimiento, y por ese motivo supo-
nemos que no fuimos a la presentación.

Discusión y lo que interpretamos 
pasados 30 años
Estos son los hechos que hemos recogido de la 
prensa y de nuestra memoria, podemos dis-

cutir a continuación sobre lo interpretado, de 
manera personal, aunque también comparti-
do por otros miembros del grupo. La esencia 
es que no teníamos que creernos que había-
mos hecho algo “tan importante”.

Tras la presentación, en la publicación 
de La Voz de Asturias del 10 de marzo así se 
manifiesta: el yacimiento de Santo Adriano 
no es el más antiguo de la cuenca del Nalón, 
hecho objetivo, ni el más importante por su 
iconografía, para asegurar esto hay que ser 
experta. De acuerdo, pero de ahí a la máxi-
ma ignorancia hay un trecho. Así nos hicieron 
sentir, y voy a cambiar a la primera persona 
del singular, porque enlaza ya con mi histo-
ria personal como investigadora. Me hicieron 
sentir que lo que habíamos descubierto no era 
más que una parte en el eslabón de una ca-
dena donde la parte fuerte e importante era 
la que se iba a llevar a cabo por los expertos. 
De acuerdo, éramos estudiantes, no sabíamos 
apenas nada, apenas, pero ¿y si nos hubiesen 
hecho partícipes de los estudios posteriores? 
Quizá porque fuese estudiante y de geología, 
¡dónde iba a poder aportar algo en los estu-
dios arqueológicos! De verdad me sentí com-
pletamente inútil. Era buena estudiante, te-
nía una gran motivación… si yo ahora, como 
profesora, tengo la suerte de contar con una 
estudiante que me “ayude” de esta manera 
desde luego que no la dejo escapar.

He tardado 30 años en darme cuenta de 
cómo esta manera de no dejarnos participar en 

todo lo poco que se hizo tras el descubrimiento 
ha marcado mi percepción como investigado-
ra. Aún hoy sigo dudando, pero no fue hasta 
conseguir mi plaza de titular de universidad 
hace unos 5 años que me di cuenta de que a lo 
mejor hasta “servía” para esto. No voy a afir-
mar que este hecho ocurrido mientras cursaba 
segundo de licenciatura haya sido el principal 
acicate para la destrucción de mi autoestima 
en mi carrera, lamentablemente otros aconte-
cimientos en mi etapa pre y postdoctoral tam-
bién aportaron lo suyo, pero empezar de esta 
manera en el mundo académico, cuando los 
“que saben” te ignoran porque “no sabes” y te 
hacen sentir totalmente inválida o invalidada 
creo que ha marcado mi historia personal.

No pretendo ahora nada que no sea el que 
mediante esta nota el lector pueda sacar sus 
propias conclusiones sobre cómo funcionaba 
y cómo funciona el mundo académico. Sobre 
las consecuencias que puede tener el cómo 
nos relacionamos con los estudiantes. Sobre 
las autorías, los ámbitos del poder, la vali-
dación y los desprecios. No podemos norma-
lizar acontecimientos como este solo porque 
siempre se haya hecho de esta manera. Tene-
mos la oportunidad de evidenciar este tipo de 
prácticas para que no se repitan.

Insisto en que esta última parte es del todo 
personal y que, aunque la mayoría del grupo 
recuerda ese sentir de enfado por la manera 
en la que no nos tuvieron en cuenta desde 
el 14 de noviembre de 1994, no fue así para 
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todos y que lo que describo en cómo influyó 
en mi percepción de mi carrera académica es 
solo mi caso, quizá otros compañeros puedan 
escribir otras historias.

Conclusiones y trabajo futuro
Quintanal dijo en La Voz de Asturias del 10 
de marzo que en el arte rupestre hay mucha 
subjetividad, “de aparecer esto en Estados 
Unidos se le daría una importancia extraor-
dinaria, pero aquí estamos acostumbrados”. 
Yo añadiría que malacostumbrados. Yo mis-
ma me malacostumbré a no darle importan-
cia. Aunque no sea el más antiguo, ni el más 
completo, este descubrimiento es mi descu-
brimiento, el de mi historia, con mis compa-
ñeros. Cada vez que lo he contado a alguien 
ha sido tímidamente, sin querer darle impor-
tancia, sin darme cuenta de que es parte del 
pequeño santuario de mi memoria. Quiero 
agradecer enormemente a Jesús Fernández 
Fernández por animarme a indagar y hablar 
con mis compañeros sobre el descubrimiento, 
lo que me ha permitido reflexionar, y espero 
que le haya servido también al lector, sobre 
cómo los acontecimientos no siempre se guar-

dan fieles en la memoria, ni en la de una mis-
ma, ni en la colectiva.

El primer nombre que aparece en la lista 
de participantes en el descubrimiento es el de 
Yolanda López. Es la única que no hemos po-
dido localizar para este trabajo. Es la primera 
en la lista porque creemos que fue ella la que 
primero reparó en la presencia de los graba-
dos. Una persona del grupo recuerda que fue 
una chica, solo éramos dos ese día, y yo no 
recuerdo haber sido la primera en verlos. Si 
está su nombre en primer lugar puede que 
fuera porque lo hizo ella. Nos encantaría po-
der localizarla y completar esta historia con 
sus recuerdos. Otra persona de la lista tam-
poco ha hablado con nosotros y no sabemos 
si su memoria pudiera darnos más informa-
ción, siempre estamos a tiempo de publicar 
una segunda parte con estos dos testimonios 
si los conseguimos en el futuro. Yolanda, si 
lees esto, ponte en contacto.

Y sobre trabajos futuros, quizá tengamos 
que editar la entrada de la Wikipedia para 
exponer los detalles que aquí se describen, 
desmintiendo la información de Paco, pero 
quizá, no sea tan importante… ¿o sí? ¿eso 
quién lo decide?
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Resumen
En esta nota se presenta una descripción de un trabajo de investigación 
con minería de opinión sobre el público asistente en varias ediciones de un 
festival de degustación de sidra natural de elaboración casera en Asturias. 
Estas investigaciones han permitido desarrollar una serie de metodologías y 
estrategias aplicables en el análisis del patrimonio intangible vinculado con la 
cultura de la sidra. También se emplean en el contexto del proyecto europeo 
CULTURALITY tanto en los aspectos metodológicos como en resultados 
aplicables a la investigación del impacto de los festivales gastronómicos 
tradicionales en la preservación del patrimonio intangible y el fomento del 
turismo cultural y sostenible.
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Minería de textos, Cultura 
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José Manuel Uría González
Uriaxait S.L.
j.uria@uriaxait.com

Minería de opinión aplicada a la 
investigación de la cultura de la sidra  
casera en Asturias, España
Opinion mining applied to research on the 
culture of home-brewed cider in Asturias, 
Spain

Abstract
The present article delineates a research project involving opinion mining 
on the audience attending several editions of a festival for tasting natural, 
home-made cider in Asturias. This research has resulted in the formulation of 
a series of methodologies and strategies that can be applied to the analysis 
of intangible heritage associated with cider culture. The utilisation of these 
methodologies is further expanded in the European CULTURALITY project, 
encompassing both theoretical underpinnings and empirical outcomes. These 
findings find application in research endeavours investigating the nexus 
between traditional food festivals and the preservation of intangible heritage, 
along with the promotion of cultural and sustainable tourism. 

Keywords
Sentiment analysis, text 
mining, cider culture.

Introducción
Uriaxait S.L. es una empresa tecnológica que 
aplica la inteligencia artificial en diferentes 
contextos de investigación. Uno de nuestros 
ámbitos de trabajo es el del patrimonio cultu-
ral en el que participamos activamente y en 
el que además desarrollamos productos y ser-
vicios. Desde nuestros inicios siempre hemos 
apostado por la colaboración no sólo con otras 
empresas sino con diferentes instituciones 
culturales, educativas y deportivas, ya que 
constituyen el germen de nuevas ideas que 
puedan aportar soluciones a todos los proble-
mas y necesidades que surgen en torno al pa-
trimonio cultural.

También mantenemos una colaboración 
activa con la “Asociación Cultural Sidra Ca-
sera” del Concejo de Carreño, Asturias, enti-
dad sin ánimo de lucro que pretende difundir 
y preservar la cultura y tradición sidrera a 

través de diferentes actividades que organi-
za. La asociación nació tras la realización en 
agosto de 2016 de la Primera Degustación de 
Sidra Casera del Concejo de Carreño, reali-
zada en la parroquia de Perlora. La iniciativa 
que partió del vecino Félix José Muñoz de la 
Vega, fue muy bien recibida por la Asociación 
de Vecinos Río Espasa y por la Comisión de 
Festejos El Salvador de Perlora, trasladando 
la idea al Ayuntamiento del concejo de Ca-
rreño, que también impulsó y participó en la 
realización y en el éxito de la misma. Desde 
entonces hasta ahora se han realizado VIII 
ediciones de Degustación y VII de Exposición 
de Elementos funcionales, llegando a alcan-
zar las últimas ediciones la participación de 
más de 1000 personas. La asociación también 
ha colaborado en la elaboración de producción 
científica (García Muñoz, 2022). (Figura 1) 
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La degustación es un evento anual en el 
que el público asistente puede probar la si-
dra elaborada por los socios y socias de la 
asociación, así como por parte de otros colec-
tivos de elaboradores caseros. A diferencia de 
otros eventos del mismo estilo que se realizan 
en Asturias, en esta degustación no hay un 
concurso de selección de la mejor elabora-
ción. También son importantes dentro de este 
evento, las actividades de divulgación que se 
desarrollan como exposiciones o talleres in-
fantiles. Por todas estas razones es un buen 

entorno para realizar investigaciones sobre la 
percepción del patrimonio intangible sidrero 
por parte de los asistentes. (Figura 2).

Esa es la actividad que hemos realizado 
durante los últimos años obteniendo conclu-
siones interesantes desde un punto de vista 
científico, pero también para la gestión cultu-
ral y turística. 

En la sección siguiente presentamos bre-
vemente el contexto de la cultura de la sidra 
en Asturias y las peculiares que presenta el 
caso de la elaboración artesanal o casera de 

Figura 1 Miembros de 
la Asociación Cultural 
Sidra Casera del 
Concejo de Carreño 
Imagen: Asociación 
Cultural Sidra Casera 
del Concejo de 
Carreño.

esta bebida. Más adelante se describen sucin-
tamente los métodos de minería de opinión 
empleados para mediante encuestas obtener 
respuestas a diferentes preguntas de inves-
tigación que se han planteado durante cada 
edición del festival. Esto permite analizar en 
la sección de resultados algunas conclusiones 
que hemos obtenido durante estas investiga-
ciones, que continúan como un proceso vivo. 
Pero nos centraremos en aquellas relaciona-
das con la declaración de la cultura de la si-
dra de Asturias como patrimonio inmaterial 
por parte de la UNESCO y de la aplicación 
de las tecnologías de digitalización y la inteli-
gencia artificial en el contexto del patrimonio 
intangible.

La cultura de la sidra  
en Asturias

En Asturias la sidra es algo más que una be-
bida, es un elemento identitario, un símbolo 
de cohesión social y un vehículo de proyección 
cultural e internacional. Desde la Edad Media, 
la producción y el consumo de sidra han estado 
profundamente arraigados en la región, gra-
cias a condiciones climáticas favorables para 
el cultivo de la manzana. Pero no es hasta los 
siglos XIX y XX cuando la sidra adquiere una 
dimensión que trasciende lo local para conver-
tirse en un emblema de la “asturianía”, tanto 
en el ámbito doméstico como en el comercial 
e institucional. El paso de la elaboración de 

Figura 2 El público 
durante una de 
las degustaciones. 
Imagen: Asociación 
Cultural Sidra Casera 
del Concejo de 
Carreño.
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forma artesanal en lagares familiares para el 
autoconsumo y la venta en tabernas locales a 
la industrialización del producto ha creado un 
contexto cultural complejo que constituye un 
elemento patrimonial en sí mismo. En 2024, 
la Cultura de la sidra asturiana ha sido inscri-
ta en la Lista Representativa del Patrimonio 
Cultural Inmaterial de la Humanidad (UNES-
CO, 2024). En el texto descriptivo del elemen-
to patrimonial se explica que: “La cultura as-
turiana de la sidra se refiere a los espacios y 
procesos para producir, servir y disfrutar de 
la sidra natural en la región española de Astu-
rias. Símbolo de la identidad local, esta bebida 
se obtiene mediante la fermentación del mosto 
de variedades de manzana autóctonas. En As-
turias, el gusto por la sidra se considera la en-
carnación de la relación entre las comunidades 
rurales y su entorno. Los huertos de manzanos 
son un elemento característico del paisaje as-
turiano, y la sidra ocupa un lugar importante 
en las prácticas culturales y en el vocabulario 
popular asturiano”

Pero la creación de esta cultura ha seguido 
un proceso histórico complejo. Un relato del 
devenir de la cultura de la sidra se puede en-
contrar en García Álvarez (2024). Según este 
autor el proceso se puede analizar a través de 
tres fases históricas fundamentales que de-
muestran la resiliencia de esta tradición.

Tomando como punto de inicio del devenir 
más reciente de la cultura sidrera la Revolu-
ción Industrial en Asturias se identifica una 

primera etapa, vinculada a las estrategias 
comerciales de la industria de sidra champa-
nizada. Empresas como El Gaitero desarrolla-
ron sofisticadas campañas publicitarias que 
incluían participación en exposiciones interna-
cionales, obsequios promocionales y etiquetas 
que recuperaban iconografía regionalista. Es-
tas representaciones, cargadas de simbolismo 
asturiano, llegaron a convertirse en embaja-
doras de la región en Iberoamérica, donde las 
comunidades de emigrantes asturianos en-
contraron en la sidra un vínculo tangible con 
su tierra de origen. En centros como el de La 
Habana, la sidra se integraba en celebraciones 
como el día de Covadonga, actuando como me-
canismo de consenso identitario y como carta 
de presentación ante las sociedades de acogida.

A la hora de considerar la evolución como 
producto de la sidra natural, aquella obtenida 
por fermentación natural y no sometida a un 
proceso de carbonatación, durante el franquis-
mo, se produjo un significativo proceso de ins-
titucionalización de la cultura sidrera. Eventos 
como los concursos de escanciadores, el Festival 
de la Manzana de Villaviciosa (1960) y el Fes-
tival de la Sidra de Nava (1969) se convirtieron 
en escaparates privilegiados donde el régimen 
proyectaba su concepción instrumentalizada 
del regionalismo. Estos festivales combinaban 
el ocio con el negocio, presentando avances téc-
nicos del sector mientras reforzaban una ima-
gen folklorizada de Asturias. La creación de 
la Hermandad de Caballeros Defensores de la 

Manzana y la Sidra y la inclusión de figuras in-
ternacionales como el gran maestro de la Com-
menderie de Cidre de Francia entre sus miem-
bros evidencian la proyección exterior que fue 
adquiriendo lo que García Álvarez denomina 
una «diplomacia» sidrera (p. 114).

La transición democrática marcó el inicio 
de una tercera fase caracterizada por el pro-
ceso de patrimonialización. El momento limi-
nal de este proceso se sitúa en la creación del 
Museo de la Sidra de Asturias en Nava, inau-
gurado en 1996 aunque enfrentado desde sus 
inicios a limitaciones presupuestarias. Este 
proceso ha continuado hasta el día de hoy. El 
propio García Álvarez fue uno de los promoto-
res de la candidatura.

Los trabajos hacia el reconocimiento 
UNESCO comenzaron formalmente en el 
seno del grupo de investigación MIRAR1 de 
la Universidad de Oviedo, que presentó una 
ponencia en el foro de la UNESCO de 2005. 
Tras la defensa de una tesis doctoral sobre 
sidra y manzana en Asturias (García, 2008), 
se recurrió a la Asociación de Lagareros de 
Asturias como plataforma para impulsar la 
iniciativa ante la Consejería de Medio Rural.

El proceso ha experimentado varios perio-
dos de actividad y parálisis, dependiendo de 
las vicisitudes políticas regionales. En 2014 se 
consiguió la declaración como Bien de Interés 

Cultural (BIC), requisito indispensable para 
la candidatura UNESCO. Tras otro parón 
prolongado, en 2017 la DOP (Denominación 
de Origen Protegida) Sidra de Asturias reto-
mó las acciones a través de la Dirección Gene-
ral de Agroalimentación, creando un Comité 
Científico que elaboró el expediente definitivo.

Sin embargo, la candidatura UNESCO está 
fundamentada en el carácter de patrimonio in-
material de la cultura sidrera, que va más allá 
de los vestigios materiales para englobar usos 
orales, artes escénicas, rituales, conocimientos 
sobre la naturaleza y técnicas artesanales. La 
sidra representa un factor de mantenimiento 
de la diversidad cultural frente a la globali-
zación, habiendo logrado conservar el ritmo 
estacional de la alimentación y manufactu-
rando productos de calidad mediante técnicas 
tradicionales. Su valor reside no solo en la ex-
presión patrimonial, sino en el acervo de co-
nocimientos transmitidos generacionalmente, 
que contribuyen a infundir un sentimiento de 
identidad y continuidad. Esto implica que la 
investigación y la promoción de los modos de 
producción artesanales y los festivales tradi-
cionales deben jugar un papel destacado en la 
preservación de este patrimonio cultural. Esto 
es lo que ha definido el ámbito de trabajo de la 
colaboración de Uriaxait S.L. y la A. C. Sidra 
Casera del Concejo de Carreño.

1 Grupo MIRAR (Miradas al Patrimonio), dirigido por Roser Calaf, Departamento de Ciencias  
de la Educación de la Universidad de Oviedo.
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Métodos
El método de recolección de la información en 
todas las ediciones en que se ha realizado la 
investigación ha consistido en la realización 
de encuestas al público asistente. Después, el 
contenido de estas se ha analizado con dife-
rentes técnicas de minería de opinión, funda-
mentalmente en la obtención de frecuencias 
de palabras, búsqueda de temas latentes y 
análisis de sentimientos. Hay que tener en 
cuenta las dificultades metodológicas que sur-
gen en un caso de aplicación como este, ya que 
el volumen de respuestas está condicionado 
por las restricciones físicas del evento como 
la duración, el número total de asistentes, la 
movilidad en el recinto, etc. Por otro lado, la 
mayoría de las herramientas existentes para 
el procesamiento de lenguaje se han creado en 
inglés lo que en muchos casos complica la apli-
cación de estas técnicas. Afortunadamente en 
español existen recursos disponibles, aunque 
muchos de ellos basados en las herramientas 
adaptadas desde el inglés (Henríquez et al., 
2016) y en menor medida desarrolladas di-
rectamente en el español (Stadthagen et al., 
2017). Además, en este caso hay que tener en 
cuenta las peculiaridades idiomáticas existen-
tes en el público, por ejemplo, con la aparición 
palabras en asturiano en las transcripciones o 
localismo en el castellano.

En este caso se ha empleado topic modeling 
que es una técnica computacional que permi-
te descubrir patrones temáticos en grandes 

volúmenes de texto. El modelado de temas 
es una metodología de análisis textual que 
identifica automáticamente grupos de pala-
bras recurrentes en documentos, permitiendo 
inferir los temas latentes que estructuran un 
corpus. Esta técnica resulta especialmente 
útil en ciencias sociales y estudios etnográfi-
cos, donde los datos textuales son abundantes 
pero difíciles de sistematizar. A diferencia de 
los enfoques manuales, el modelado de temas 
ofrece una vía reproducible y escalable para 
explorar discursos y narrativas. Los resulta-
dos que se mostrarán en la próxima sección 
se basan en la aplicación de BERTopic es una 
herramienta avanzada que combina arqui-
tecturas de modelos de lenguaje basados en 
transformadores (como BERT) con algoritmos 
de agrupamiento y representación temática. 
Esta integración permite capturar no solo la 
frecuencia de palabras, sino también su con-
texto, lo que mejora la coherencia y la inter-
pretabilidad de los temas extraídos. 

El equipo de investigación ha ido adaptando 
su forma de realizar las encuestas y los temas 
de investigación teniendo en cuenta el aprendi-
zaje adquirido. En la degustación del año 2022 
se analizó la posibilidad de utilizar las frecuen-
cias de palabras para identificar patrones en 
la percepción de la cata de dos elaboraciones 
de sidra particulares, con resultados ambiguos. 
Teniendo en cuenta los resultados en el 2023 
se planteó otro tema de investigación centrado 
en la inteligencia artificial. Para ello se combi-

naron en la encuesta preguntas de evaluación 
de estas tecnologías y una prueba de identifica-
ción de imágenes. Con esta última se buscaba 
testar la percepción de la que en entonces era 
la moda del momento: la inteligencia generati-
va de imágenes (Figura 3).

En la Figura 3 se muestra el test que se 
realizaba. Algunas de las imágenes de man-

zanas estaban creadas con un algoritmo gene-
rativo sencillo, empleando códigos de ejemplo 
para la práctica de programación con lenguaje 
Python. Estos algoritmos incluían métodos de 
recreación de imágenes, de colorización, etc. 
Intencionadamente se incluyeron imágenes 
generadas con «defectos evidentes» y de al-
guna imagen real de variedades de manzana 
empleadas en la denominación de origen pero 
que no tendrían el aspecto de «manzana as-
turiana de sidra». Sorprendentemente sólo un 
porcentaje de las respuestas de las personas 
que identificaron las imágenes creadas con 
inteligencia artificial hicieron mención a sus 
defectos o detalles «extraños». Al menos un 
50% de las respuestas se alinearon con un pa-
trón de asociación de las imágenes de mayor 
calidad y con un aspecto más inequívoco de 
manzanas para elaboración de sidra con las 
creadas por un algoritmo generativo. Sobrees-
timando no sólo la capacidad de los empleados 
en este caso, bastante simples en su progra-
mación, sino incluso las de las grandes herra-

Figura 3 Póster para la 
realización de un «test de 
Turing de la sidra casera» 
consistente en la identificación 
de las imágenes creadas 
con inteligencia artificial 
generativa. Elaborado por 
Uriaxait S. L.



76 77cuadiernu no 14 notas

mientas comerciales disponibles en el 2022.
Los resultados obtenidos con estas pruebas 

iniciales motivaron un trabajo en las edicio-
nes posteriores más centrado en el análisis de 
la percepción de la inteligencia artificial como 
aliado o enemigo de la cultura de la sidra, así 
como una evaluación de la percepción de la 
candidatura a la UNESCO en la edición del 
2023. Con el inicio del proyecto CULTURALI-
TY los temas de investigación en las ediciones 
de 2024 y 2025 se han planteado en torno al 
problema de la obtención de valor y preserva-
ción de patrimonio intangible con tecnologías 
de digitalización.

El proyecto CULTURALITY tiene como 
objetivo promover actividades turísticas cul-
turales y creativas para contribuir al desa-
rrollo sostenible de las zonas rurales, fomen-
tando la creación de empleo y el asentamiento 

de la población. Mediante la investigación del 
patrimonio cultural, incluida la cultura mate-
rial artesanal (técnicas, materiales, patrones 
y elementos decorativos) y la cultura inmate-
rial (música, conocimientos orales y tradicio-
nes culinarias), el proyecto quiere fomentar el 
turismo no estacional.2

En el trabajo de documentación de CUL-
TURALITY uno de los procesos es la digitali-
zación de elementos de patrimonio vinculados 
con las prácticas culturales. En el caso que nos 
ocupa, de los métodos tradicionales de elabo-
ración de sidra natural (y no sólo para el caso 
de Asturias), esta es una labor fundamental. 
Uno de los riesgos identificados por parte de 
la A. C. Sidra Casera del Concejo de Carreño 
en su trabajo de documentación y divulgación 
es la pérdida de los elementos de elaboración, 
resultando más difícil por su parte el encon-

Figura 4 Catálogos de la VII 
Exposición de Elementos 
Funcionales de Llagares. 
Asociación Cultural Sidra 
Casera del Concejo de 
Carreño.

trar materiales expositivos para sus diferen-
tes ediciones de la Exposición de Elementos 
Funcionales de Llagares. Es un legado que se 
está perdiendo de forma acelerada no sólo por 
la degradación de los elementos materiales, 
en muchos casos de madera o fabricados con 
otros materiales perecederos, sino también en 
la parte de técnicas y métodos de elaboración. 
En la Figura 4 se muestran los folletos de la 
última exposición de elementos, como se pue-
de observar en algunos casos estos pueden lle-
gar a tener antigüedad de un siglo. 

Por otra parte, es necesario conocer el im-
pacto potencial que tiene cualquier estrategia 
de digitalización. El descrédito que en una 
parte de la población tiene el mal uso de la in-
teligencia artificial o la polarización inducida 
artificialmente en las redes sociales crea un 
sentimiento de rechazo ante las tecnologías 
TIC. Las investigaciones en CULTURALITY 
apuntan a un mayor sentimiento de rechazo 

por parte de artesanos y comunidades rura-
les. La pregunta que se plantea, ¿se encuen-
tra esta percepción también en el caso de los 
participantes en los festivales de degustación 
de sidra casera?

Resultados
Los resultados obtenidos a lo largo de las dife-
rentes ediciones del estudio permiten identificar 
patrones estables tanto en el perfil del público 
asistente como en las percepciones expresadas 
acerca de la cultura de la sidra y su relación 
con la digitalización y la inteligencia artificial. 
Si bien las encuestas no alcanzan un tamaño 
muestral suficiente para una inferencia esta-
dística generalizable, los análisis de minería de 
opinión revelan una estructura discursiva cohe-
rente y útil para comprender la configuración 
contemporánea del patrimonio sidrero.

Perfil y composición del público 
encuestado
El primer resultado destacable es la estabili-
dad del perfil sociodemográfico de las perso-
nas encuestadas a lo largo de las ediciones 
2022–2025. En promedio, entre 45 y 55 perso-
nas completaron el cuestionario en cada edi-
ción, lo que representa en torno al 5 % del pú-
blico total. Aunque el tamaño de la muestra es 

2 https://culturalityproject.eu/

Figura 5 Análisis de los temas latentes en relación con la 
candidatura de la UNESCO. Elaborado por Uriaxait S. L.
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limitado, se observa una consistencia en dos 
sesgos significativos: la sobrerrepresentación 
femenina (aproximadamente un 60%) y la 
prevalencia de un grupo de edad medio-alto, 
concentrado entre los 35 y los 65 años. Ade-
más, el análisis cualitativo de las respuestas 
confirma que este público comparte una alta 
vinculación emocional con el entorno rural. 
Sin embargo, también se evidencia una des-
conexión generacional: los asistentes jóvenes 
son escasos, y el discurso sobre la sidra casera 
aparece anclado en la memoria familiar más 
que en prácticas de consumo o producción ac-
tuales. Este hecho plantea un desafío para el 
futuro del patrimonio inmaterial sidrero.

Percepción de la inteligencia  
artificial y digitalización
El bloque de preguntas introducido en las edi-
ciones de 2023 y 2024 sobre inteligencia arti-
ficial (IA) y tecnologías digitales muestra una 
ambivalencia significativa. Los resultados del 
denominado «test de Turing de la sidra casera» 
revelaron que aproximadamente la mitad de los 
participantes atribuyeron mayor autenticidad 
y verosimilitud a las imágenes de manzanas ge-
neradas por algoritmos frente a las fotografías 

reales. Ello evidencia no sólo la eficacia percep-
tiva de las imágenes sintéticas, sino también la 
escasa familiaridad crítica de parte del público 
con las herramientas de generación artificial.  

En la etapa posterior, el análisis temático 
mediante BERTopic detectó términos recurren-
tes asociados con pérdida. Aunque en este caso 
sospechamos que más que en relación con una 
amenaza tecnológica vinculada al temor de que 
la digitalización desplace los saberes tradicio-
nales tiene conexión con la proliferación de dis-
positivos de escanciado automático3, uno de los 
temas de queja recurrente que hemos recogido 
en respuestas en todas las ediciones, o como la 
turistificación puede poner en peligro los usos 
tradicionales del consumo de sidra.

Temas latentes y representación 
simbólica de la sidra casera
En la edición de 2024, previa a la inscripción 
oficial de la Cultura de la Sidra Asturiana en 
la Lista Representativa del Patrimonio Cul-
tural Inmaterial de la Humanidad, se incluyó 
una pregunta explícita sobre la candidatura.

El análisis automático de temas latentes 
(Figura 5) permitió identificar tres discursos 
latentes:

3 El escanciado es el acto de verter la sidra desde una altura considerable, dejando caer el líquido desde la bo-
tella (sujeta por encima de la cabeza) hasta el vaso (sostenido a la altura de la cintura o más abajo), sin mirar 
directamente el vaso. En sidrerías y llagares tradicionales, el escanciado lo realiza el camarero o escanciador, 
aunque muchos asturianos también lo practican en casa o en reuniones.

1. Reconocimiento y legitimidad: alusiones a 
la sidra como símbolo de Asturias y necesi-
dad de reconocimiento institucional.  

2. Sociabilidad festiva: referencias al en-
cuentro entre amigos, la convivencia y la 
alegría colectiva asociada a las degustacio-
nes y al consumo de sidra natural.

3. Tradición y familia: menciones a la heren-
cia, la elaboración doméstica y la transmi-
sión intergeneracional de conocimientos.

La tercera dimensión, centrada en la sidra ca-
sera como espacio doméstico de memoria, es la 
más distintiva y la que aporta mayor valor in-
terpretativo. Los discursos recogidos remiten a 
una forma de producción artesanal o familiar, 
no mediada por la lógica industrial. En nues-
tra opinión este núcleo temático se configura 
como la expresión más genuina del patrimonio 
inmaterial sidrero, al menos en lo que se refiere 
a la muestra población considerada, en tanto 
práctica que combina técnica artesanal, socia-
bilidad y arraigo territorial.

Conclusiones
Los resultados invitan a interpretar la cultura 
de la sidra casera no solo como un vestigio de 
tradición, sino como un ámbito de resistencia 
cultural frente a la estandarización y la mer-
cantilización. El análisis sugiere además que 
la sostenibilidad de la cultura sidrera pasa por 

reforzar los mecanismos de transmisión interge-
neracional y fomentar la participación juvenil, 
ya que se ha detectado una fractura generacio-
nal en la cultura de la sidra casera. Como tra-
bajo posterior se plantea profundizar en la in-
vestigación de la percepción de las tecnologías 
digitales como medio de mediación patrimonial, 
no como amenaza, algo que va implícito en nues-
tros resultados pero que necesita una exposición 
más extensa que la que hemos podido realizar 
en esta publicación. En este sentido, las estra-
tegias de digitalización promovidas en el marco 
del proyecto CULTURALITY ofrecen un marco 
idóneo para experimentar con modelos partici-
pativos de documentación y difusión, que reco-
nozcan el valor de la sidra casera como expre-
sión legítima del patrimonio cultural europeo.

Este artículo se ha redactado en el marco del 
proyecto europeo Horizon CULTURALITY. La 
entidad del autor, Uriaxait S.L., participa como 
socio en las acciones de investigación sobre pa-
trimonio cultural de la artesanía y su conexión 
con el turismo cultural.
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Resumen
El texto presente recoge una reflexión sobre las acciones realizadas por 
Fundación Edes y la Asociación El Prial dentro del programa acciones para el 
impulso demográfico. Analizamos una serie de acciones implementadas en 
las zonas rurales del Occidente y Oriente de Asturias que buscan tener un 
impacto positivo frente a la despoblación. Reflexionamos sobre la posición 
de la figura del facilitador/a rural y su agencia. Consideramos tanto acciones 
directas, intervenciones en el espacio público y aquellas destinadas a generar 
un impacto a nivel discursivo. Estas cuestiones se analizan detalladamente en 
el cuerpo del texto tras una breve introducción a la labor de ambas entidades 
en relación con el fenómeno social de la despoblación.
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Despoblación, nuevas 
ruralidades, patrimonio 
cultural, identidad, 
antropología aplicada.

Mario Rodríguez Polo
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Hacia un espacio público de 
resistencia frente a la despoblación 
en Asturias, España
Towards a public space of resistance 
against depopulation in Asturias, 
Spain

Abstract
Current text presents a reflection on the actions undertaken by Fundación 
Edes and Asociación El Prial within the program “Actions for Demographic 
Impulse”. A series of actions implemented in rural Asturias, both western and 
eastern areas, are analyzed. Those actions aim to have a positive impact on 
local communities opening alternatives for demographic impulse. The text 
reflects on the role of the rural facilitators and their agency. Actions designed 
to generate a discursive impact are considered, such as direct actions or 
interventions in public space. Following an introduction of previous work of 
both organizations, these issues are analyzed in detail through the text in 
relation to the social phenomenon of depopulation.

Keywords
Depopulation, new 
ruralities, cultural 
heritage, identity, applied 
anthropology.

No es tanto desde dónde 
escribes sino más bien desde 
dónde actúas
El fenómeno de la despoblación emerge como 
preocupación social a nivel estatal en los úl-
timos años a partir de articulaciones como el 
discurso de la “España vacía” o su versión más 
politizada la “España vaciada”. Dicho fenóme-
no salta a la agenda mediática y se mantiene 
en los discursos dominantes desde que Ser-
gio del Molino (2016) lo elevará con su libro 
La España vacía: viaje a un país que nunca 
fue. Pero el fenómeno no era solo ampliamente 
conocido anteriormente en las zonas rurales, 
sino que desde hacía ya años venía siendo área 

de actuación de la sociedad civil. Por ejemplo, 
la actividad de la Asociación El Prial1 viene de-
sarrollándose en la zona oriental de Asturias 
desde hace ya cincuenta años poniendo su foco 
en el desarrollo rural. Es también la organiza-
ción responsable de implementar el programa 
Volver al Pueblo en los concejos de interior del 
Oriente de Asturias desde el 2018, un progra-
ma desarrollado por una veintena de centros 
de desarrollo rural bajo el paraguas de la orga-
nización estatal COCEDER. Pero ya en los ini-
cios de los 2000, la Asociación desarrolla una 

1 La Asociación El Prial centra su actividad en la formación profesional y los programas sociales para el desa-
rrollo rural. Con sede en el concejo de Piloña, extiende su actividad por todo el Oriente rural asturiano.
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serie de estudios bajo el título “Pueblos” donde 
se intentaba cifrar la pérdida de población en 
los concejos de actuación. E incluso en sus co-
mienzos, en la década de 1970, como centro de 
formación de profesiones tan relevantes en la 
zona rural asturiana como agricultura, gana-
dería o carpintería, había realizado una activi-
dad de implicación social intentando sentar las 
bases del relevo y la utilización de los recursos 
naturales ante el declive rural. Por lo tanto, el 
reciente interés mediático por la despoblación 
no es más que un tenue reflejo de la implica-
ción de la sociedad civil por la cuestión desde 
hace décadas. La Fundación Edes manifiesta 
un recorrido de implicación con el rural simi-
lar. Su misión es que las personas con discapa-
cidad intelectual, psicosocial o transtornos del 
desarrollo, puedan ejercer sus derechos y lle-
var una vida plena. Con este fin, la necesidad 
de un rural vivo, sostenible tanto social como 
ambientalmente, se convierte también en su 
objetivo. La Fundación Edes ha implementado 
el programa “Volver al Pueblo” en el Occidente 
de Asturias.

Ambas entidades colaboran en la actuali-
dad implementado un programa conjunto de-

nominado “Acciones por el Impulso Demográ-
fico” que engloba los esfuerzos anteriores de 
“Volver al Pueblo” y una serie de estrategias 
conjuntas implementadas en las dos áreas ru-
rales de Asturias.

La lucha frente a la despoblación en Astu-
rias es una lucha fragmentada y discontinua. 
Algunas investigaciones apuntan a cierta 
orfandad académica de ciencias como la an-
tropología (Cerra y Fradejas, 2020). Señalan 
también una falta de foco en la despoblación, 
a pesar de ser escenario inevitable de muchas 
de las obras enmarcadas en el rural asturia-
no (García, 1988, 2008). De hecho, el impacto 
en la población de los cambios en las zonas 
hasta entonces marcadas por las formas de 
vida del campesinado ya llaman la atención 
a la pionera de la antropología en Asturias, 
Purificación Viyao2 (Cerra, 2020). Sin embar-
go, la descripción cultural de las sociedades 
rurales se ha realizado por observadores ex-
ternos más preocupados por salvaguardar los 
vestigios de un pasado en desaparición que 
por comprender los procesos que lo hacen des-
aparecer o los constructos que los reemplazan 
(González-Quevedo, 2010).

2 Purificación Viyao es la pionera de la antropología contemporánea en Asturias. En 1920 defiende su me-
moria de fin de carrera bajo el título: Datos antropo-etnográficos de la parte oriental de Asturias: El hombre y 
el medio. Se trata de una obra que reflexiona sobre el impacto de la modernidad en el mundo campesino del 
oriente de Asturias. Viyao explora los cambios producidos por la aceleración de las comunicaciones gracias a 
las innovaciones ferroviarias y el impacto de nuevas actividades como el turismo en los valores tradicionales 
de la sociedad rural.

El testigo de pensar y actuar sobre la des-
población parece recaer en las entidades gu-
bernamentales de reciente creación al cargo 
del reto demográfico (Observatorio del Terri-
torio, 2017); la labor de museos etnográficos y 
ecomuseos rurales; iniciativas municipales y 
de forma aplicada en el tejido social presen-
te en las zonas afectadas. La sociedad civil 
ha sufrido y hecho frente a la despoblación 
en su misma lógica de existencia. Sirva, por 
ejemplo, el programa ya mencionado, “Volver 
al Pueblo” coordinado desde una plataforma 
estatal de Centros de Desarrollo Rural bajo el 
sello COCEDER e implementado en Asturias 
por dos asociaciones con una larga trayecto-
ria en el rural: Fundación Edes y Asociación 
El Prial. La finalidad de este programa era: 
por una parte, apoyar el asentamiento de 
nuevos pobladores en las zonas rurales; sin 
dejar de lado la permanencia de los que allí 
vivían y veían amenaza la viabilidad de sus 
proyectos de vida por el declive generalizado.

Las reflexiones recogidas en este artículo 
parten de la implicación de los autores como 
técnicos en el programa de acciones frente a 
la despoblación de Fundación Edes y de la 
Asociación El Prial. Una posición de partida 
compleja y de una naturaleza un tanto distin-
ta a la tradicional del investigador de ciencias 
sociales de una universidad o instituto de in-
vestigación lanzado a una comunidad en ca-
lidad de investigador externo. Esta posición 
como un actor más de la comunidad parece 
resolver las dificultades de la entrada en el 
trabajo de campo, pero marca la posición de 
la persona facilitadora rural3 con ataduras 
que a la vez pueden tanto facilitar como di-
ficultar su ejercicio. Analicemos algunas de 
estas consideraciones:

La primera consideración es el desplaza-
miento del punto de observación. El ejercicio 
de análisis no se genera en un centro de in-
vestigación y se traslada durante un periodo 
de trabajo de campo al lugar/comunidad de 

3 Documentos marco de la Confederación de Centros de Desarrollo Rural (Coceder) definen a la persona 
facilitadora rural como: “aquella persona que promueve, orienta, coordina, apoya y acompaña en el proceso de 
fijación y asentamiento de personas pobladoras en el medio rural, a través de la mediación entre las personas 
interesadas en vivir en él, los recursos allí disponibles, sus propietarios y las entidades de referencia en el 
territorio.” Sobre su posicionamiento e implicación en la comunidad el documento marco especifica: “Su perfil 
es el de una persona comprometida e implicada en el desarrollo integral del medio rural, con conocimientos 
y experiencia sobre su situación actual, especialmente del territorio donde realiza su actividad. A partir de 
estos conocimientos diseñará y coordinará diferentes acciones que permitan armonizar los intereses y nece-
sidades de desarrollo de la zona, con los de las personas que desean llevar a cabo su proyecto de vida en el 
medio rural.”
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interés. En este caso la mirada de la activi-
dad catapultada por el facilitador/a rural se 
genera, diseña y ejercita desde el propio ob-
jeto de estudio y siempre de una forma par-
ticipativa. Por ejemplo, en un caso partimos 
de la implementación de un proyecto en 10 
concejos a lo largo del oriente interior astu-
riano apoyados en una actividad de 50 años 
que cumple la Asociación El Prial trabajando 
por y en el territorio.

Una güeyada desde la aldea
La persona facilitadora rural vive, trabaja y 
es miembro de la comunidad. La mirada es 
pues, parte de esa realidad que se cuestio-
na4. Es consciente de su agencia tanto como 
potencial agente de cambio, como miembro 
de la sociedad civil, o como un componente 
más que habita los paisajes humanos de la 
despoblación. Esta posición desde los luga-
res de la despoblación, pequeñas villas en 
declive, o en relativo auge turístico, y un am-
plio número de aldeas en dispersión genera 

una mirada desde el rural: una güeyada des-
de la aldea.

La mirada se construye tanto desde este 
posicionamiento desde dentro de la comuni-
dad5, como desde posiciones compartidas con 
los otros técnicos que realizan el programa a 
nivel estatal. Si sumamos una formación con-
tinua en redes estatales e internacionales al 
ser la despoblación un fenómeno global, ob-
tenemos un fenómeno glocal que invita a la 
güeyada de aldea a planos teóricos contempo-
ráneos. Una posición a la que se añade una 
capa más de complejidad: la estigmatización 
del rural. Las zonas rurales son marcada-
mente periféricas en su existencia alejada de 
los núcleos de productividad, toma de decisio-
nes, posicionamiento respecto a las vías de 
comunicación y desarrollo. Pero no son solo 
condicionantes territoriales o estructurales 
los que marcan la marginalidad del rural. Los 
imaginarios imperantes, las propias barreras 
mentales impuestas por un imperante discur-
so urbanocentrista condiciona la existencia 
de la población rural, su forma de entender 

4 Sería pretencioso afirmar que con este posicionamiento desde los márgenes y desde dentro del objeto de 
estudio se solucionaran las sombras que acompañan al ejercicio de la antropología desde la tradición colonial. 
Las nuevas formas de colonialismo y las críticas a los proyectos de desarrollo podrían sin duda manifestar 
su criticismo a los actuales programas de despoblación. A la vez, en su nueva naturaleza en la que el facilita-
dor se transforma en técnico de proyecto un nuevo régimen limita y condiciona su actuación: el denominado 
proyectismo que rige las entidades sociales en la actualidad; la precariedad laboral que condiciona la vida y 
actuación de los técnicos; o la dependencia de financiación de las administraciones regionales son solo algunos 
de esos nuevos condicionantes.

su posicionamiento en el mundo y sus posibi-
lidades transformadoras.

Es en esta tensión, entre una mirada ur-
banocentrista y la güeyada de aldea, donde 
centramos las consideraciones de nuestra re-
flexión. Tensión porque la mirada urbanocen-
trista impone un discurso de marginalidad 
forzada a las zonas rurales mientras que la 
experiencia de la sociedad civil supone un im-
pulso de resistencia al ejercitar esa güeyada 
de aldea. Es en esta oposición en la que en-
marcamos las acciones de impulso demográfi-
co como prácticas de resistencia.

Buscando una respuesta a la 
mirada impuesta:  la güeyada  
de aldea
La mirada imperante es una mirada urbano-
centrista en la que la ausencia de realidades 
vinculadas al mundo rural proyecta una falsa 
realidad de atraso y de falta de opciones de ocio 
o realización personal. De hecho, es una mirada 

que, en el caso de Asturias, opone a un trián-
gulo cosmopolita imaginario formado por las 
tres grandes ciudades (Oviedo, Gijón y Avilés) 
a su contrario: las alas rurales en el oriente y 
occidente. Los discursos dominantes dictan una 
lógica para el triángulo urbano de futuro, opor-
tunidades labores y opciones modernas de vida. 
Mientras que las alas áreas rurales son vistas 
en el mejor de los casos como paisaje a consu-
mir o, en el peor, como zonas atrasadas que han 
perdido el tren de una vida moderna próspera.

Ante este imaginario, las opciones de los 
jóvenes se dirigen sin duda hacía ese foco ur-
bano más atrayente, impulsados por sus pro-
pios padres bajo el mantra de “estudia y mar-
cha” aunque esos mismos padres se lamenten 
de la falta de relevo, la escasa natalidad y el 
envejecimiento de la población6.

Esa mirada impuesta se corrobora fácil-
mente con cualquier buscador de internet. 
Repetidamente aparece una imagen de un 
rural representado en una figura masculina; 
anclado en cierto tradicionalismo; la produc-

5 Por otra parte, se abre un camino para explorar desde la práctica trabajos de campo de mayor duración al 
ejercerse esta actividad como parte del desempeño laboral. En este caso, el trabajo de campo acumula ya 
más de dos años de presencia y actuación en el terreno. Es una oportunidad inusual que normalmente solo 
brindan la antropología aplicada o la antropología de acción. Desgraciadamente son estos ejercicios que el 
proyectismo no permite acompañar de una reflexión pausada y lo suficientemente cultivada.
6 Una de las heridas más sangrantes de la despoblación recogida en los cuadernos de campo es el abandono 
de la población joven del territorio. Si bien, discursivamente se aprecia los primeros años de crianza en un 
entorno más cercano a la naturaleza y en ambientes de juego y crecimiento más familiares como los pueblos, 
la mirada cambia en la adolescencia y en los primeros años de madurez.



88 89cuadiernu no 14 notas

tividad o empleabilidad suele representarse 
con la ganadería; como uso y recurso único 
del territorio se representa un prado verde; 
la naturaleza se limita a paisaje como si se 
tratase de una postal o un telón de fondo.

Crecer y desarrollarse bajo esta mirada im-
puesta es aceptar un futuro de madurez que 
debe proyectarse más allá del rural, en lo ur-
bano. Desde las acciones en institutos y con po-
blación joven del rural llevada a cabo por nues-
tro programa surge una interesante reflexión 
sobre cuestiones de autorrepresentación.

Faciendo pueblu, buscando una 
representación propia
Una cosa es la mirada impuesta y otra la mi-
rada de las personas que habitan el territorio. 
Desde el cotidiano en el rural observamos, lo 
primero, una mayor diversidad de población. 
Es cierto que el rural sufre un grave proceso 

de masculinización y envejecimiento, relegan-
do a mujeres, niños, mayores a la invisibili-
dad. Sin mencionar, la presencia de otras mu-
chas sensibilidades y diversidades presentes y 
necesarias en el autoconocimiento del propio 
rural. Negar la diversidad niega las posibili-
dades de futuro. Por esto, ideamos un ejercicio 
de autorrepresentación que pudiera contra-
rrestar esta mirada impuesta y proponer una 
mirada alternativa más acorde con el día a día 
y con una perspectiva de futuro más alentado-
ra, ese constructo que hemos venido a llamar 
güeyada de aldea.

De esta manera surge la campaña Faciendo 
Pueblu. Una campaña que reúne actividades 
en colegios, institutos, casas de cultura, clubs 
de lecturas e intervenciones en el espacio pú-
blico. La campaña se erige como un ejercicio de 
autorrepresentación que articula aquello que 
la mirada impuesta silencia. En ese sentido se 
trata de una forma de resistencia.

Figura 1 Cartel 
faciendo pueblu/
fendo pueblo.

A continuación, analizamos algunos de 
los aspectos visuales de la campaña, enten-
didos como materializaciones de entender la 
mirada impuesta y revertirla de forma propo-
sitiva. Observemos una serie de detalles del 
cartel principal de Faciendo pueblu que cons-
truyen esa güeyada de aldea (Figura 1).

La imagen proyectada puede ser resumi-
da escuetamente de la siguiente manera: la 
imagen propuesta del rural es un coro de gen-
tes diversas. Juntas forman un colectivo que 
construye con su diferencia una entidad co-
mún: el pueblo. Se remarca la idea del colec-
tivo frente a la imagen impuesta individual, 
resaltando valores de consenso y pluralidad 
frente a la figura única masculina impuesta 
por la masculinización.

Lo primero que hace la imagen de la cam-
paña ejemplificada en su cartelería es pasar 
de la icónica figura individual masculina a 
una figura de colectivo de personas que con su 

sombra proyectan la silueta de un pueblo.  Se 
trata de una idea muy presente en el mundo 
de la aldea: son los habitantes en su labor co-
tidiana y apoyo mutuo los que hacen pueblo. 
Es decir, el colectivo y la acción común hacen 
el pueblo. Y las personas representadas son 
actores que construyen dicho ente común. 
Este colectivo se contrapone a la mirada im-
puesta, pues muestra una diversidad de géne-
ro que va más allá de lo paritario; hace frente 
al edadismo mostrando tanto niños y niñas 
como personas mayores representadas como 
agentes activos y participes de la sociedad; y 
en el propio hecho de ser un actor colectivo y 
no una figura de supremacía masculina.

La imagen y sus protagonistas son tam-
bién el hilo narrativo de una exposición foto-
gráfica que expone sus retratos e historias de 
vida por las casas de la cultura rurales. El 
conjunto invita a un diálogo entre la visión 
artística y sus referentes. La visión del rural 

Figura 2 y 3 
Fotografías de 
la exposición. 
Imágenes: 
Jandro Llaneza, 
Bienmirao.
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como un mosaico de formas de ser abre la po-
sibilidad a habitar y existir en el rural desde 
distintos puntos de partida y hacia diferentes 
perspectivas. Las historias de los protago-
nistas de las imágenes se cuentan mediante 
audiovisuales articulando experiencias antes 
silenciadas.

La generación de estos materiales se realiza 
mediante un método participativo. Bienmirao, 
fotógrafo especializado en articulaciones con-
temporáneas del rural, y el equipo de facilita-
ción rural implementan una situación dialéc-
tica donde los participantes reflexionan sobre 
su autorrepresentación. Esta reflexión pone en 
relación el patrimonio inmaterial articulado de 
forma oral con la construcción de una memoria 
viva del rural. Este ejercicio de memoria y ar-
ticulación de la diversidad cultural en el rural 
sienta las bases de un debate que alimenta el 
dispositivo expositivo con el fin de estimular 
la memoria colectiva, no solo preservando las 
tradiciones o experiencias cotidianas del rural 
sino ayudando a construir una identidad propia 
y cambiante en el proceso de nueva articulación 
más allá de los tópicos. En definitiva, el ejerci-
cio alienta a los participantes a proyectar una 
identidad propia dentro de un proceso de auto-
representación colectiva.

El cartel se enmarca en los colores tradicio-
nales asturianos de fondo, pero la imagen es 
de actualidad. Un mapa del territorio de color 
verde en alusión al paisaje sostiene a los per-
sonajes, pero no los enjaula. Las mujeres re-

presentadas trabajan más allá del ámbito do-
méstico, son profesionales diversas. La imagen 
es intergeneracional y evita los clichés del eda-
dismo. Entre los personajes hay marcadores de 
etnicidad y una representación de la población 
migrante. Su presencia contrapone la idea de 
la migración como ruptura del isomorfismo del 
grupo poblacional. De hecho, uno de los com-
ponentes se trata de un descendiente de emi-
grados asturianos retornado. Estos esbozos de 
historias de vida se articulan en una serie de 
audiovisuales que forman parte de la campa-
ña. Articulando cada personaje su propia re-
lación con el territorio. El conjunto forma un 
contradiscurso articulado en primera persona 
sobre y desde el rural. Es decir, esta vez el re-
lato no es impuesto desde lo urbano, sino que 
se trata de un ejercicio de autorrepresentación.

Otra oposición a la imagen impuesta es la 
muestra de usos de recursos naturales más 
allá de la ganadería. Los oficios del mar se te-
matizan en la campaña, dando protagonismo a 
las mujeres y su labor figurativa y artesanal de 
tejer redes. La agricultura se representa en un 
productor en ecológico que intenta recuperar 
las tierras de sus abuelos, adaptando la pro-
ducción entonces de subsistencia a un negocio 
propio del momento, que intenta responder a 
la situación climática actual. La tradición es 
pues adaptativa y la herencia queda sujeta a 
nuevas formas de relevo.

La infancia y la adolescencia no suelen 
estar representados en la imagen dominan-

te del rural. En nuestro caso optamos por la 
representación de este colectivo a través de 
dos casos muy particulares: los escolares de 
un pequeño colegio rural agrupado y dos chi-
cas adolescentes activas en grupos de parti-
cipación ciudadana. Esta pequeña escuela, a 
la que pertenecen los escolinos de infantil, es 
conocida en el territorio por llevar tiempo en 
una lucha vecinal por su propia superviven-
cia frente al intento de la administración de 
cerrar una de sus aulas. La mirada impuesta 
dicta que los niños son tan escasos en el rural 
que básicamente son una parte de la población 
inexistente (Figuras 2 y 3).

Desde la güeyada de la aldea construida 
como contradiscurso se prima la resistencia 
activa de los vecinos para mantener los ser-
vicios que permiten la continuidad de la in-

fancia en el territorio. De manera similar la 
adolescencia se representa como la negación 
del territorio, desde el desencanto y el “aquí 
no hay nada”. La campaña alza la voz de dos 
jóvenes adolescentes que participan de for-
ma activa en uno de los diversos grupos de 
participación ciudadana. Ellas articulan otra 
realidad del rural: el asociacionismo, el tejido 

Figura 4 Faciendo pueblu/Fendo pueblo-Exposición  
de fotos. Imagen: Gloria Pomarada.

Figura 5 Faciendo pueblu/Fendo pueblo–Acción en bibliotecas. 
Imagen: Biblioteca Colunga.
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vecinal, los centros de voluntariado y diver-
sas actividades.

La implementación de esta propuesta de ar-
ticulación de la representación del rural opues-
ta a la mirada impuesta se realiza en distintas 
materializaciones. Por un lado, se tematiza en 
talleres y visitas de sensibilización a colegios 
e institutos. En estas intervenciones es este 
discurso elaborado el que se intenta trasmitir 
a través de ejercicios de reflexión y dinámicas 
participativas realizadas con los estudiantes. 
Una parte importante de la implementación 
recae sobre la presencia en el espacio público. 
La cartelería con la rompedora imagen se man-
tiene durante meses en el espacio público que 
compone las zonas rurales: tablones de anun-
cios de aldea, donde normalmente no llegan las 
formas de publicidad, y que normalmente sir-
ven de soporte de bandos y lamentablemente 
mayoritariamente de esquelas.

La campaña cuenta también con un reco-
rrido por las casas de cultura con una expo-
sición de los retratos de sus protagonistas. 
El impacto de ver un dispositivo artístico 
protagonizado por vecinos y vecinas es una 
novedad ya que normalmente se sigue la 
máxima de traer la cultura a los pueblos y 
despreciar la propia. La exposición cuenta 

con un dispositivo audiovisual a través de 
códigos QR que redirigen el móvil del espec-
tador a los videos que recogen las visiones 
alternativas del territorio propuestas por 
cada protagonista (Figura 4). Se trata de 
una experiencia que invita a la interacción 
y a la reflexión. Al fin y al cabo, te encuen-
tras con tus propias vecinas, pero en una 
posición de elevación artística, situada allá 
donde no se suele encontrar a los habitantes 
de los márgenes. 

Al exponerse mayoritariamente en casas 
de cultura, se suele acompañar de la elabora-
ción de una guía de lectura formada por una 
selección de títulos escritos sobre el rural o 
desde el rural. La guía se realiza en conjunto 
entre la facilitación rural y la biblioteca. Vi-
sualmente se señalan las obras elegidas con 
marcapáginas con el logo de Faciendo pue-
blu/Fendo Pueblu. Y se recoge una selección 
en una columna a la entrada de la biblioteca, 
invitando a los lectores a continuar su ejerci-
cio de reflexión (Figura 5).

Al final la idea es sencilla, se trata de una 
invitación a pensarnos desde nosotros mis-
mos. Desde una idea de colectivo atravesado 
por la diversidad, pero al margen de miradas 
impuestas desde lo urbano.
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Resumen
Este artículo reflexiona en torno al concepto de patrimonio biocultural 
desde una perspectiva crítica, tomando como punto de partida el 
proyecto comunitario Tocando Raíces, desarrollado por La Ponte - Centru 
d’Investigación y Ecomuséu en Santu Adrianu (Asturias). A partir del marco 
teórico-metodológico definido en dicho proyecto, que se apoya en aportes 
decoloniales y de género, se cuestionan las formas institucionales de 
patrimonialización que reproducen lógicas eurocéntricas y urbanocéntricas, 
así como las tensiones que estas generan en los territorios rurales. El texto 
analiza cómo Tocando Raíces articula prácticas de resistencia simbólica 
mediante la revalorización de la memoria musical como expresión dinámica 
de los vínculos comunitarios con el territorio. Se concluye que la experiencia 
del proyecto subraya la necesidad de gestionar el patrimonio biocultural desde 
procesos participativos, inclusivos y emancipadores, orientados a fortalecer la 
justicia territorial, la sostenibilidad cultural y la autonomía epistémica de las 
comunidades locales.
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Tocando Raíces: patrimonio 
biocultural y resistencias simbólicas 
en los territorios rurales de Asturias
Touching Roots: Biocultural Heritage 
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Abstract
This article reflects on the concept of biocultural heritage from a critical 
perspective, taking as its starting point the community project Tocando 
Raíces, developed by La Ponte - Centru d’Investigación y Ecomuséu in 
Santu Adrianu (Asturias). Building on the theoretical and methodological 
framework defined within the project, informed by decolonial and gender 
perspectives, the text questions institutionalized forms of heritage-making 
that reproduce Eurocentric and urban-centric logics, as well as the tensions 
these generate in rural territories. It examines how Tocando Raíces articulates 
practices of symbolic resistance through the revalorization of musical memory 
as a dynamic expression of the community’s bonds with its territory. The 
article concludes that the project highlights the need to manage biocultural 
heritage through participatory, inclusive, and emancipatory processes aimed 
at strengthening territorial justice, cultural sustainability, and the epistemic 
autonomy of local communities.

Keywords
Biocultural heritage, 
gender, decoloniality, 
territory, community 
processes.

Introducción
El concepto de patrimonio biocultural ha adqui-
rido una relevancia creciente en los estudios de 
patrimonio al ofrecer una perspectiva que inte-
gra los saberes culturales con los sistemas eco-
lógicos en los que emergen. Este enfoque recono-
ce el patrimonio como un conjunto dinámico de 
conocimientos, prácticas y valores que vinculan 
históricamente a una comunidad con su entorno 
natural y que se transmiten intergeneracional-
mente en formas tanto materiales como inmate-
riales (Toledo y Barrera-Bassols, 2008, p. 15) No 
obstante, este concepto corre el riesgo de perma-
necer en el plano teórico si no se materializa en 
prácticas concretas que involucren activamente 
a las comunidades que lo generan. Aplicar el 

enfoque biocultural implica trascender la mera 
descripción académica para situarlo en la acción: 
reconocer, documentar y fortalecer los vínculos 
entre las personas, los ecosistemas y los sabe-
res locales que sustentan la vida cotidiana. En 
este sentido, el patrimonio biocultural no puede 
entenderse sólo como una categoría analítica, 
sino como un proceso vivo de co-construcción y 
gestión compartida del conocimiento. Su valor 
radica precisamente en su capacidad para trans-
formar las relaciones entre cultura y naturaleza, 
teoría y práctica, promoviendo modos de habitar 
el territorio basados en la reciprocidad, la soste-
nibilidad y la justicia epistémica.

 El presente artículo se enmarca en el pro-
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yecto comunitario Tocando Raíces, desarrollado 
por La Ponte - Centru d’Investigación y Ecomu-
séu, una iniciativa ciudadana situada en Santu 
Adrianu (Asturias) que desde 2012 trabaja en 
torno a la investigación, conservación y dinami-
zación del patrimonio biocultural asturiano. Este 
proyecto, ejecutado en 2025 por un equipo inter-
disciplinar de investigadoras, antropólogos y 
agentes locales, fue financiado parcialmente por 
la convocatoria de proyectos culturales partici-
pativos del Gobierno del Principado de Asturias. 
Su objetivo principal es recuperar, documentar y 
resignificar la memoria oral y musical del medio 
rural asturiano, reconociendo en ella una fuente 
de conocimiento ecológico, social y simbólico.

A partir de este marco, los objetivos específi-
cos de la investigación son:

(a) examinar cómo las comunidades rurales as-
turianas construyen y reinterpretan su patri-
monio musical y sonoro;

(b) analizar las dinámicas de patrimonialización 
que emergen desde las prácticas locales, espe-
cialmente en relación con las desigualdades 
de género y las tensiones entre lo institucio-
nal y lo comunitario; y

(c) aportar una reflexión sobre el patrimonio bio-
cultural como campo de resistencia simbólica y 
de fortalecimiento de identidades territoriales.

Geográficamente, el estudio se sitúa en el concejo 
de Santu Adrianu y su entorno, una zona de me-
dia montaña caracterizada por la despoblación y 

el envejecimiento demográfico, donde la trans-
misión oral, la música tradicional y las prácticas 
comunales siguen siendo ejes fundamentales de 
la vida social y de la memoria colectiva. Cultu-
ralmente, el territorio asturiano se distingue 
por su densa red de asociaciones y colectivos 
que promueven la recuperación de tradiciones 
locales desde perspectivas contemporáneas, de 
las cuales La Ponte - Centru d’Investigación y 
Ecomuséu constituye uno de los referentes más 
consolidados. Tal como explica Fernández (2013, 
p.8), La Ponte “constituye una infraestructura 
cultural permite a la población local participar 
activamente en la gestión y conservación del pa-
trimonio cultural, ejemplo de cómo el patrimonio 
se convierte en un bien común vivo y en continua 
transformación”.

En cuanto al estado del arte, el proyecto se 
inscribe en una línea de trabajos desarrollados 
en los últimos años tanto por La Ponte como por 
otras entidades del norte de España. Iniciativas 
como «Los sonidos de la Escuala Rural» (Funda-
ción Cerezales Antonino y Cinia) o «Una señora 
fiesta» (La Benéfica de Piloña) han abordado la 
relación entre música, territorio y comunidad 
desde metodologías participativas, enfatizando 
el valor del patrimonio inmaterial como herra-
mienta de cohesión social. A nivel internacional, 
estudios como los de Bindi et al. (2022) o Lind-
holm y Ekblom (2019) han destacado la impor-
tancia del patrimonio biocultural para la regene-
ración de los entornos rurales y la sostenibilidad 
del conocimiento local. Este artículo dialoga con 

esas experiencias, situando el caso asturiano en 
un marco comparativo más amplio.

En este contexto, Tocando Raíces emerge 
como un esfuerzo colectivo por recuperar y visi-
bilizar la memoria musical y oral del medio ru-
ral asturiano a partir de la voz y la experiencia 
de sus habitantes. Más allá de la mera recopi-
lación de repertorios, el proyecto se inscribe en 

una política del saber que cuestiona los discursos 
institucionales hegemónicos sobre la tradición 
y la cultura popular, visibilizando las prácticas 
de resistencia que surgen desde dentro de las co-
munidades. Desde una lectura crítica decolonial 
y feminista (Mignolo, 2007; Segato, 2016), este 
trabajo propone comprender el patrimonio bio-
cultural como un campo en constante transfor-

Figura 1 Encuentro desarrollado en La Benéfica de Piloña en el marco del proyecto “Tocando raíces”. Junio 2025.  
Imagen: Nura Granados. 
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mación, donde se entrelazan memorias, afectos 
y territorios.

Estado de la cuestión
El concepto de patrimonio ha evolucionado con-
siderablemente desde una definición centrada en 
bienes materiales de valor universal hacia en-
foques que integran dimensiones inmateriales, 
comunitarias y ecológicas. En este recorrido, el 
patrimonio ha pasado de entenderse como un “te-
soro nacional” a ser concebido como un “proceso 
social” (Smith, 2006), donde se negocian senti-
dos, identidades y relaciones de poder.

Esta transformación implica que el patrimo-
nio no debe limitarse a un marco teórico o insti-
tucional, sino que debe activarse en la práctica, 
en los espacios donde la memoria se construye y 
se vive. En otras palabras, el patrimonio requie-
re ser aplicado y encarnado por las comunidades 
que lo producen. Ello supone entenderlo como 
un campo de acción colectiva y de co-creación 
del conocimiento, donde la teoría se traduce en 
prácticas culturales, educativas y territoriales 
concretas. Aplicar el enfoque biocultural, por 
tanto, implica comprometerse con procesos par-
ticipativos que vinculen saberes locales, gestión 
ecológica y memoria comunitaria, generando 
transformaciones tangibles en la forma en que 
los territorios se representan y se habitan.

Esta transición conceptual ha permitido vin-
cular el patrimonio con la memoria colectiva 
de los territorios, reconociendo el papel de las 

comunidades en la producción de significados y 
en la transmisibilidad cultural. Sin embargo, re-
flexiones provenientes de enfoques críticos han 
señalado que los procesos de patrimonialización 
conllevan dinámicas selectivas que tienden a 
legitimar ciertos relatos mientras invisibilizan 
otros, dependiendo de criterios técnicos, estéticos 
o institucionales (Leff, 2004; Escobar, 2005).

Desde los estudios de género, se ha puesto 
en evidencia cómo la construcción del patrimo-
nio tiende a reproducir lógicas androcéntricas, 
en las que los saberes y prácticas vinculadas al 
cuidado, la vida cotidiana, la alimentación, la 
salud tradicional o el trabajo comunal —ámbi-
tos frecuentemente feminizados— han sido sis-
temáticamente marginadas o relegadas al plano 
del folklore. El discurso patrimonial dominante 
privilegia aquellas expresiones culturales con-
sideradas “elevadas” o institucionalmente reco-
nocibles, invisibilizando otras formas de conoci-
miento transmitidas de manera oral, práctica o 
afectiva (Pardo, 2018; Cadena, 2010). Esta exclu-
sión revela una estructura de poder que define 
qué experiencias se consideran valiosas y qué 
cuerpos y voces pueden hablar por la cultura.

A ello se suma la crítica de la colonialidad 
del saber, que ha cuestionado la aparente uni-
versalidad del concepto de patrimonio. Autores 
como Walter Mignolo (2007) y Catherine Walsh 
(2009) argumentan que estas definiciones res-
ponden a un marco epistemológico eurocentrado 
que tiende a despolitizar las prácticas culturales, 
despojándolas de sus sentidos históricos y de sus 

vínculos con la vida comunitaria y el territorio. 
Desde esta perspectiva, patrimonializar implica 
muchas veces traducir saberes y formas de vida 
locales a una lógica institucional que las trans-
forma en objetos de conservación, turismo o ges-
tión cultural, ignorando sus dimensiones exis-
tenciales, espirituales o políticas.

Como señala Curtoni (2016), los procesos de 
patrimonialización tienden a ejercer una “do-
mesticación del pasado”, estableciendo relatos 
históricos oficiales que excluyen memorias con-
flictivas o subalternas. Esto es especialmente 
problemático en contextos rurales o indígenas, 
donde las formas de relación con el territorio y 
con el conocimiento no se ajustan fácilmente a 
las categorías técnico-administrativas de la ges-
tión patrimonial. De este modo, la patrimonia-
lización puede convertirse en un mecanismo de 
control cultural que impone una visión homogé-
nea del pasado y limita la posibilidad de que las 
comunidades definan sus propias formas de ha-
bitar la memoria.

A pesar de los avances teóricos, muchas po-
líticas institucionales aún carecen de una pers-
pectiva de género que permita identificar las 
desigualdades estructurales en la producción, 
transmisión y reconocimiento de los saberes. La 
ausencia de esta mirada implica que los patri-
monios ligados a las mujeres, o producidos en 
espacios feminizados —como el hogar, el entorno 
comunal o los cuidados intergeneracionales—, 
sigan siendo considerados secundarios o menos 
valiosos que aquellos asociados a lo productivo, 

lo monumental o lo público. Esta omisión repro-
duce y legitima una historia sesgada, en la que 
las contribuciones femeninas quedan silenciadas 

Figura 2 Detalle de la folixa inaugural en el marco de la 
residencia artística del proyecto “Tocando raíces”. Agosto 
2025. Imagen: Nura Granados. 
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o subsumidas dentro de una visión genérica de 
“la comunidad”. Incorporar una perspectiva de 
género no implica simplemente añadir a las mu-
jeres como nuevas portadoras de tradición, sino 
repensar de manera profunda las categorías de 
análisis y los criterios de valoración que estruc-
turan la gestión patrimonial contemporánea (Bo-
delón, 2015; Espinosa, 2012).

Pensar el patrimonio desde una mirada crí-
tica, atenta a las desigualdades de género, al 
colonialismo epistémico y a las dinámicas de po-
der territoriales, es fundamental para construir 
procesos de memoria colectiva más inclusivos y 
representativos. Ello implica reconocer las me-
morias que han sido históricamente excluidas, 
escuchar las voces silenciadas y permitir que las 
comunidades no solo participen en la conserva-
ción del patrimonio, sino que lo definan, lo rein-
terpreten y lo vivan según sus propios tiempos, 
lenguajes y sentidos.

En este escenario, el concepto de patrimonio 
biocultural se presenta como una propuesta que 
desborda los límites de los enfoques tradiciona-
les. Al articular la dimensión ecológica con la 
cultural, visibiliza los vínculos profundos entre 
las comunidades y sus entornos, entendiendo el 
patrimonio no como un conjunto de elementos 
estáticos, sino como un tejido vivo de relaciones, 
saberes y prácticas (Toledo y Barrera-Bassols, 
2008). No obstante, esta categoría también debe 
ser usada con precaución: sin un enfoque crítico 
y participativo, corre el riesgo de ser absorbida 
por las mismas lógicas institucionales que bus-

ca cuestionar, vaciándose de su potencial trans-
formador.

En este marco, la acción comunitaria apare-
ce como un componente clave para contrarrestar 
las dinámicas centralizadoras y excluyentes de 
los procesos oficiales de patrimonialización. Di-
versos autores han señalado que la participación 
activa de las comunidades locales no solo en la 
conservación, sino también en la definición, rein-
terpretación y gestión del patrimonio, es esencial 
para garantizar procesos más democráticos, si-
tuados y sostenibles (Escobar, 2005). Estas ini-
ciativas fomentan una “ecología de saberes” (Es-
cobar, 2005, p. 84), en la que los conocimientos 
locales, ancestrales y experienciales dialogan con 
otros marcos de conocimiento, desafiando la je-
rarquía epistémica dominante.

La participación comunitaria, además, per-
mite incorporar perspectivas interseccionales, 
que reconocen las múltiples dimensiones de la 
identidad y la experiencia —género, etnia, cla-
se y generación— (Braidotti, 2013, p. 95). Esto 
resulta fundamental para evitar que los proce-
sos patrimoniales reproduzcan desigualdades 
estructurales y para abrir espacios de reconoci-
miento a aquellas voces históricamente margina-
das. Así, la acción comunitaria no solo gestiona el 
patrimonio, sino que lo transforma en un espacio 
de resistencia cultural, política y epistémica.

En este contexto, los ecomuseos se consolidan 
como infraestructuras esenciales para articular 
la conservación del patrimonio biocultural con la 
participación activa de las comunidades locales. 

Estos espacios se distinguen por su carácter vivo 
y dinámico, entendiendo el patrimonio como un 
proceso colectivo en constante evolución. Los eco-
museos funcionan como organismos sociales que 
acompañan las transformaciones de las comuni-
dades a las que pertenecen, integrando historia, 
cultura y entorno natural en un diálogo continuo.

Los ecomuseos priorizan la participación di-
recta de las comunidades en la construcción de 
narrativas y significados, superando la lógica 
de la exhibición pasiva de objetos o documentos. 
Esta concepción implica que el patrimonio está 
en permanente movimiento, alimentado por las 
experiencias, prácticas y saberes de cada gene-
ración. Según Davis (1999, p. 47), los ecomuseos 
“se caracterizan por una gestión horizontal y co-
munitaria que enfatiza la interacción y la corres-
ponsabilidad entre los actores locales, creando 
espacios de aprendizaje y renovación cultural”.

Asimismo, su papel como nodos de encuen-
tro entre comunidades, personas investigado-
ras y gestoras culturales fortalece la ecología 
de saberes planteada por Escobar (2005, p. 86), 
favoreciendo procesos de co-construcción del co-
nocimiento y de autogestión patrimonial. Esta 
apertura es clave para mantener vivas las prác-
ticas culturales y adaptarlas a los cambios socia-
les, económicos y ambientales del territorio.

Desde una perspectiva crítica, la gestión mu-
seística puede convertirse en una herramienta 
de descolonización y equidad de género, capaz 
de desafiar las lógicas patriarcales y centralis-
tas que han marcado la patrimonialización tra-

dicional. Como afirman Basso y Delgado (2013, 
p. 109), los ecomuseos que adoptan enfoques 
participativos y decoloniales “facilitan procesos 
de recuperación identitaria que visibilizan las 
memorias subalternas y promueven la justicia 
territorial”. Así, el ecomuseo no solo conserva el 
patrimonio, sino que lo reactiva como práctica 
política y cultural desde abajo, fortaleciendo el 
tejido social y la autonomía comunitaria.

Metodología
La Ponte - Centru d’Investigación y Ecomuséu 
es una iniciativa comunitaria situada en Santu 
Adrianu, en el centro de Asturias, que se dedica 
a la investigación, conservación y dinamización 
del patrimonio biocultural del territorio. Su enfo-
que parte de una visión integral del patrimonio, 
entendida como un proceso vivo y colectivo, en 
el que las comunidades locales desempeñan un 
papel activo en la identificación y transmisión 
de sus propios valores culturales. Como señalan 
Navajas y Fernández (2019, p. 336), este modelo 
de ecomuseo se caracteriza por «la implicación 
activa de la sociedad en la preservación del pa-
trimonio», lo que refuerza la capacidad de las 
comunidades rurales para construir futuros sos-
tenibles desde sus propios referentes culturales.

En este marco, el proyecto Tocando Raíces 
propuso recuperar, documentar y visibilizar el 
patrimonio musical del medio rural asturiano 
a través de la memoria oral de sus habitan-
tes. Con entrevistas, encuentros y actividades 
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participativas, se recogieron testimonios sobre 
músicas tradicionales, instrumentos, contextos 
festivos y cambios culturales. Más allá de una 
recopilación del material musical, el proyecto 
buscó reconstruir el universo simbólico y emo-
cional donde estas expresiones sonoras tienen 
sentido, activando procesos de memoria y re-
flexión colectiva.

Planificación y diseño  
del proyecto
El trabajo de campo se desarrolló entre marzo 
y diciembre de 2024, estructurado en tres fases: 
(1) planificación y diagnóstico inicial, (2) trabajo 
de campo participativo, y (3) análisis y devolu-
ción de resultados. En la primera fase se elaboró 
un cronograma de actividades en colaboración 
con asociaciones vecinales y centros sociales de 
Llanes, Luarca, Porrúa, Piloña, Santo Adriano y 
Teverga. Se definieron las líneas temáticas del 
proyecto —música, territorio y memoria— y se 
elaboraron los instrumentos metodológicos para 
la recolección de datos.

Criterios de selección  
de participantes
Las personas participantes fueron seleccionadas 
mediante un muestreo intencional, atendiendo 
criterios de diversidad generacional, de género 
y de procedencia territorial. Se priorizó la in-
clusión de habitantes con conocimiento directo 

de prácticas musicales tradicionales, así como 
de personas jóvenes vinculadas a proyectos de 
recuperación cultural. En total, participaron 25 
personas (16 mujeres y 9 hombres), todas resi-
dentes en el área central de Asturias, con edades 
comprendidas entre los 30 y los 85 años.

Técnicas de trabajo  
y recolección de datos
Las técnicas utilizadas combinaron entrevistas 
semiestructuradas, grupos de conversación, ob-
servación participante y técnicas de memoria 
sonora. Las entrevistas abordaron preguntas 
orientadas a comprender las trayectorias musi-
cales, los significados asociados a las canciones, 
la transmisión intergeneracional del saber y la 
relación entre las prácticas sonoras y el entorno. 
Además, se realizaron análisis documentales 
previos sobre archivos fonográficos, cancioneros 
populares y registros etnográficos de la región. 
Los talleres comunitarios funcionaron como es-
pacios de experimentación y escucha colectiva, 
donde se reactivaron canciones tradicionales y se 
registraron nuevas interpretaciones.

Procesamiento y análisis de la 
información
Los datos recopilados, grabaciones de audio, 
transcripciones y notas de campo, fueron cuidado-
samente ordenados y clasificados para facilitar su 
comprensión y utilización. Con todo este material, 

se desarrolló una residencia artística en la que 
se seleccionó a tres artistas de todo el territorio 
nacional, Eva Outeiro, Manon Siv y Ana Pereda. 
Durante la residencia, las artistas crearon una 
pieza sonora colaborativa que refleja las prácticas 
musicales y la memoria colectiva de las comunida-
des estudiadas. Esta pieza, disponible en la web 
del ecomuseo, constituye el resultado central del 
análisis, al transformar los datos recopilados en 
una experiencia artística compartida.

Evaluación del impacto  
y reflexión metodológica
Para valorar el impacto del proceso, se emplearon 
tres parámetros principales: (1) la participación 
activa y sostenida de las personas involucradas; 
(2) la percepción de utilidad y reconocimiento por 
parte de la comunidad; y (3) la continuidad de 
iniciativas culturales derivadas del proyecto. Las 
entrevistas de seguimiento realizadas tres meses 
después de la finalización del trabajo de campo 
evidenciaron un fortalecimiento de los vínculos 
intergeneracionales y una revitalización de los 
espacios comunitarios de encuentro a través de 
la música. El proceso no solo generó conocimien-
to académico, sino que también contribuyó a la 
cohesión social y a la resignificación de la identi-
dad territorial.

La Ponte - Centru d’Investigación y Ecomu-
séu, como infraestructura comunitaria situada 
en Santu Adrianu, desempeña un papel funda-
mental en la gestión y dinamización del proyecto 

Tocando Raíces. Actúa como un espacio de en-
cuentro y coordinación donde las comunidades 
locales pueden articular sus voces, construir co-

Figura 2 Interpretación de Esther, una de las participantes 
del proyecto “Tocando Raíces” en la folixa de inauguración 
de la residencia artística. Agosto 2025.  
Imagen: Nura Granados.  



104 105cuadiernu no 14 notas

lectivamente sus memorias y definir sus propias 
narrativas culturales.

Este enfoque integral del ecomuseo como fa-
cilitador de la acción comunitaria permite que 
Tocando Raíces sea un proyecto vivo que pro-
mueve la reapropiación de saberes musicales y 
culturales desde dentro de las comunidades. La 
Ponte, en este sentido, contribuye a superar las 
dinámicas tradicionales de patrimonialización 
impuestas desde instancias externas, al propiciar 
un espacio en el que las prácticas culturales se re-
significan bajo los términos y tiempos propios de 
quienes las viven.

Además, el ecomuseo articula la dimensión 
ecológica y cultural del patrimonio, incorporan-
do la relación entre las personas y su entorno 
como un elemento central para la comprensión y 
transmisión de las tradiciones. Esta vinculación 
fortalece la identidad territorial y refuerza la 
defensa de “espacios propios”, tanto materiales 
como simbólicos, que las comunidades reclaman 
para mantener su autonomía cultural y episté-
mica. Así, la acción del ecomuseo se convierte en 
una herramienta clave para enfrentar la jerar-
quía epistémica y la colonialidad del saber, faci-
litando la visibilización de saberes locales, subal-
ternos y feminizados, que muchas veces han sido 
relegados o invisibilizados.

De esta forma, La Ponte - Centru d’Investiga-
ción y Ecomuséu, a través de su papel de gestor 
y facilitador, posibilita que el patrimonio musi-
cal y cultural asturiano se constituya como un 
proceso colectivo, dinámico y reflexivo. Esta fun-

ción estratégica del ecomuseo como infraestruc-
tura comunitaria sostiene el proyecto Tocando 
Raíces como un espacio de resistencia cultural y 
transformación social, donde las comunidades no 
solo conservan su memoria, sino que la activan, 
la cuestionan y la reinventan en diálogo con las 
complejas realidades contemporáneas.

Resultados y conclusiones
El proyecto Tocando Raíces ha evidenciado 
que el patrimonio biocultural debe entenderse 
como una dinámica compleja, donde se entrela-
zan memoria, interpretación y conflicto en un 
marco territorial y social. Lejos de reducirse a 
un inventario de elementos desconectados, el 
patrimonio emerge como una construcción co-
lectiva en constante transformación. Las voces 
recogidas a lo largo del proyecto cuestionan las 
concepciones esencialistas de la tradición y ex-
presan una demanda clara: que los territorios 
rurales puedan ejercer un rol activo y soberano 
en la definición y gestión de sus propios referen-
tes culturales.

En comparación con otros estudios de patri-
monio musical o biocultural, Tocando Raíces se 
distingue por su enfoque integral, que combina 
la documentación sonora con la participación ac-
tiva de las comunidades y la producción artísti-
ca colaborativa. Mientras que muchos proyectos 
previos se han centrado en inventarios o regis-
tros técnicos, aquí la novedad radica en la articu-
lación de los datos etnográficos con una residen-

cia artística, en la que las artistas seleccionadas, 
Eva Outeiro, Manon Siv y Ana Pereda, genera-
ron piezas sonoras que reinterpretan y resigni-
fican las tradiciones locales. Este enfoque aporta 
al conocimiento académico al mostrar cómo la 
investigación puede transformarse en práctica 
cultural y herramienta de acción comunitaria, 
consolidando vínculos entre territorio, memoria 
y creación artística.

A través de la música y la palabra, se ha reac-
tivado una memoria viva que conecta el pasado 
con las preocupaciones del presente, permitiendo 
a las comunidades rurales reapropiarse de su his-
toria desde sus propias claves. En este sentido, el 
patrimonio biocultural se revela como una herra-
mienta para el fortalecimiento de las identidades 
locales y para la construcción de una narrativa 
plural y situada sobre lo común. Esta memoria, 
sin embargo, no se limita al ámbito simbólico o 
discursivo, sino que incluye también una dimen-
sión sensorial y ecológica fundamental: el paisaje 
sonoro. Muchos de los cantos tradicionales reco-
gidos en Tocando Raíces están profundamente 
vinculados a los sonidos del entorno, configuran-
do una cartografía acústica del territorio. Estos 
elementos no solo ambientan las canciones, sino 
que las habitan y les otorgan sentido, revelando 
cómo el patrimonio musical está entrelazado con 
los ecos del paisaje que lo genera. Recuperar es-
tos sonidos implica también reivindicar una for-
ma de habitar el mundo y de escucharlo desde la 
experiencia rural, desde una sensibilidad situa-

da que ha sido históricamente desplazada por las 
lógicas urbanas y globalizadoras.

Este análisis invita a seguir explorando las 
relaciones entre patrimonio, memoria y territorio 
desde enfoques críticos, que reconozcan el valor de 
las prácticas culturales vivas y promuevan la par-
ticipación activa de las comunidades en los proce-
sos de patrimonialización. Trabajar el patrimonio 
desde la acción comunitaria implica reconocer a 
las personas tanto como portadoras legítimas de 
saberes como también como sujetos políticos, con 
capacidad para decidir qué memorias conservar, 
de qué manera hacerlo y con qué propósitos. La 
patrimonialización, entendida desde abajo y en 
clave colaborativa, se convierte así en un proceso 
emancipador, que permite a los colectivos reapro-
piarse de su historia, confrontar los discursos he-
gemónicos y construir futuros arraigados en sus 
propias formas de vida.

Iniciativas como la de La Ponte - Centru d’In-
vestigación y Ecomuséu y el enfoque desarrolla-
do en Tocando Raíces demuestran que es posible 
activar el patrimonio como una práctica social 
transformadora, orientada a la justicia territorial, 
la sostenibilidad cultural y el fortalecimiento del 
tejido comunitario. La investigación aporta una 
perspectiva novedosa al campo del patrimonio 
biocultural, al combinar metodología participati-
va, producción artística y documentación etnográ-
fica, generando conocimiento que no solo enrique-
ce la práctica científica, sino que tiene un impacto 
directo en los territorios estudiados.
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Entrevista a  
Marcos García  
y Ángel Portolés
Una infraestructura patrimonial  
a la escucha: la Red de Laboratorios 
Ciudadanos de Castellón
Llorián García Flórez
Universidá d’Uviéu

El Programa de Extensión Uni-
versitaria (PEU) de la Universitat 
Jaume I (UJI) de Castellón lleva 
más de dos décadas construyen-
do la universidad del futuro, una 
universidad que sale de la torre de 
marfil, pero no para ir al mercado, 
sino para implicarse en el mismo 
tipo de aventura a la que nos con-
vocó Bruno Latour –aquella de la 
«toma de tierra»–. A lo largo de 
este tiempo, el PEU ha conseguido 

consolidar un espacio de acompa-
ñamiento técnico que transforma 
el tradicional modelo difusor, li-
gado al extractivismo cognitivo de 
las políticas patrimoniales, en un 
modelo que pone en el centro una 
política de la escucha alternativa. 
Sobre este terreno fértil, en 2024, 
se puso en marcha la Red de Labo-
ratorios Ciudadanos de Castellón, 
una experiencia pionera en el Es-
tado español. Conversamos para 

Cuadiernu con Ángel Portolés 
(Programa de Extensión Universi-
taria de la Universidad Jaime I de 
Castellón) y con Marcos García 
(ex director de Medialab Prado y 
referente de los Laboratorios Ciu-
dadanos en España), impulsores 
del proyecto. En esta entrevista 
exploramos la génesis de esta red 
pionera de laboratorios ciudada-
nos enraizados, el potencial del 
encuentro entre comunidades pa-

Presentación del Jota Lab, 
dedicado a la recuperación  
de la música tradicional de 
la Jota y de su cultura en el 
municipio de Altura (Castellón).  
Foto: Ángel Portolés,  
(13 de junio de 2025).

Una de las líneas de trabajo prototipadas en el laboratorio «Escuelas de Masías», organizado en Llucena (Castellón) por 
parte del Museu Pedagògic de Castelló, fue la recuperación de recetas de cocina tradicional elaboradas en las masías.  
Foto: Ángel Portolés, (27 de junio de 2025).
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trimoniales y experimentales, los 
pasos necesarios para construir 
una red de laboratorios, y el pro-
yecto de una futura Red Ibérica de 
Laboratorios Ciudadanos que lle-
gará a Asturias en 2026.

Me parece que podría estar bien 
que os presentarais brevemente 
para comenzar: quiénes sois y 
cómo llegasteis a implicaros en 
este proyecto, tan innovador e 
interesante, de la Red de Labora-
torios Ciudadanos de Castellón 
(PEU UJI).
Ángel: Mi nombre es Ángel Por-
tolés y trabajo como técnico en el 
Programa de Extensión Univer-
sitaria (PEU) de la Universidad 
Jaume I de Castellón (UJI). Mi 
relación con los laboratorios ciu-
dadanos empieza en la primera 
edición de Rural Experimenta, 
que se desarrolló en el Ecomuséu 
de La Ponte, en Asturias. En esos 
momentos fui invitado a partici-
par como mentor de proyectos y 
ese fue el inicio un poco de todo: 
de conocer a las instituciones que 
organizaron el Rural Experimen-
ta, como es el Medialab y el Mi-
nisterio de Cultura, y también al 
Ecomuséu [La Ponte]. Aunque el 
Ecomuséu ya lo conocía. Y tam-
bién, bueno: tomar contacto con 
una metodología que, aunque era 
nueva para mí, sí que me resona-
ba bastante con el programa de 
acompañamiento técnico que ve-

nimos desarrollando desde desde 
el PEU en los últimos 20 años.
Marcos: Yo empecé a trabajar en 
Medialab Madrid en 2003 y, en 
2006, tuvimos la experiencia del 
primer taller de prototipado cola-
borativo, que más adelante daría 
lugar al concepto de laboratorio 
ciudadano que comenzamos a 
utilizar varios años después. Co-
nocí a Ángel en el Rural Experi-
menta de 2019, como comentaba 
antes, en La Ponte. La iniciativa 
de esta red surge porque, ya en 
2022, Ángel me invitó a unas 
jornadas en Vistabella; y, al año 
siguiente, en 2023, me invitó a 
uno de los viajes de In Itinere. A 
ese viaje llegué con retraso por-
que unas lluvias torrenciales me 
impidieron llegar a Toledo, que 
era el punto de encuentro. Estu-
ve literalmente a pocos metros de 
llegar con el tren, pero el convoy 
tuvo que retroceder, y recuperar 
el trayecto después resultó com-
plicado. Finalmente llegué solo 
para el final. Recuerdo que, du-
rante una cena, hablando con Al-
bert [director del PEU], le comen-
té que estaba implicado en varios 
proyectos de redes de laborato-
rios: uno en Navarra que no llegó 
a materializarse, otro en Madrid, 
y otro más en Portugal que tam-
poco prosperó. Poco después, en 
un viaje en el que Ángel y Albert 
pasaron por Madrid, quedamos 
para conversar; les presenté la 

propuesta de la red que, tras va-
rios meses, acabó poniéndose en 
marcha.

Reinventar el sentido de 
la universidad desde la 
extensión universitaria
Ángel, decías antes que en tu 
primera experiencia en el Rural 
Experimenta había algo de los 
laboratorios que no es del todo 
nuevo para ti, que resonaba con 
la actividad que veníais realizan-
do desde el PEU. ¿Podrías con-
tarnos un poco más sobre esto?
Ángel: Desde los años 2000, en el 
programa Extensión Universitaria 
se da una nueva fase que se refie-
re al acompañamiento técnico de 
procesos que se desarrollan en el 
territorio. Extensión Universita-
ria trabaja en el interior rural de 
la provincia de Castellón y ofrece 
acompañamiento técnico a gru-
pos locales que están desarrollan-
do sus propios proyectos. Esto es 
fundamental: los grupos locales 
desarrollan sus propios proyectos 
y la universidad se suma a ellos. 
En última instancia, Extensión 
Universitaria consiste en acercar 
la universidad al territorio. Es un 
programa que se centra en cómo 
relacionar institución y territorio; 
universidad, en este caso, y las 
asociaciones culturales, grupos, 
etc. que están en el territorio.  
El programa de acompañamiento 

técnico se basa en formar parte de 
esos procesos: estar atentos, seguir 
el día a día de los grupos locales y 
entender de qué manera la univer-
sidad puede encajar en esos proce-
sos y qué se puede aportar, siendo 
siempre uno más. A veces lo que se 
necesita es formación, otras veces 
el diseño de un punto de encuen-
tro, o incluso una metodología es-
pecífica, ya existente o creada para 
la ocasión. La idea es estar presen-
tes, ser uno más, y desde ahí ver en 
qué se puede contribuir. 
Esta forma de actuar está muy 
vinculada, a mi modo de ver, con 
la metodología de los laboratorios 
ciudadanos, que también consiste 
en reunir a distintas personas al-
rededor de una idea o un desafío, 
e ir sumando a partir de ahí, desde 
las experiencias, capacidades, re-
cursos y necesidades de cada cual. 
Ahí veo claramente una conexión: 
en la importancia del proceso, en 
reconocer y validar a todas las par-
tes implicadas desde la igualdad, y 
en la generosidad necesaria para 
que todas las voces puedan enca-
jar y aportar. Por eso, cuando em-
pezamos a hablar de laboratorios 
ciudadanos, fue muy fácil conectar 
esta forma de trabajo con lo que ya 
veníamos haciendo en Extensión 
Universitaria. Había un proceso 
previo en el territorio que recono-
cía este tipo de lenguaje, aunque 
no tuviera la misma etiqueta, y 
que facilitó que esta propuesta 
pudiera funcionar bien en un con-

Las y los participantes del laboratorio «Suberlab», centrado en el corcho y los 
alcornocales, realizan en Eslida (Castellón) una visita para conocer el entorno de 
la Sierra de Espadán y la técnica de la «saca» (extracción) del corcho. Foto: Ángel 
Portolés, 28 de junio de 2025.
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texto como el de la provincia de 
Castellón.

El Convenio de Faro y los 
laboratorios ciudadanos
Cuando estuve con vosotros este 
verano, me llamó la atención lo 
presente que teníais la idea de 
que la red de laboratorios que 
estáis construyendo recupera 
el espíritu del Convenio de Faro 
en un contexto ampliado. Eso es 
algo sobre lo que hemos estado 
trabajando después. Me gustaría 
que comentaseis, para los lecto-
res de Cuadiernu, cómo entendéis 
esa relación entre el Convenio de 
Faro y los laboratorios.
Marcos: Del mismo modo que la 
aproximación de Ángel a los la-
boratorios viene de Rural Experi-
menta, mi acercamiento al patri-
monio comunitario y al Convenio 
de Faro está muy relacionado, por 
un lado, con las colaboraciones que 
hubo con La Ponte en sus jorna-
das de patrimonio, que en parte se 
celebraron también en Medialab 
Prado. Por otro lado, gracias a Án-
gel, entré en contacto más directo 
con el propio Convenio de Faro.

La noción de comunidad patri-
monial me parece que resuena 
mucho con la propuesta de los 
laboratorios ciudadanos, especial-
mente en aquella vertiente que 
tiene que ver con las políticas pú-
blicas que facilitan procesos de 
autoorganización. Es decir, comu-

nidades patrimoniales autónomas 
que se organizan por sí mismas, 
pero que pueden ser acompañadas 
y facilitadas por las instituciones 
o por las políticas públicas. En ese 
sentido, el programa de Extensión 
Universitaria de la Universitat 
Jaume I tiene ya un recorrido muy 
sólido, y por eso, como decía Ángel, 
el proyecto de laboratorios no hace 
más que prolongar algo que ya es-
taba sucediendo en esos procesos 
previos impulsados desde el PEU.

Diría que nuestro trabajo consis-
te en fortalecer esa experiencia, 
incorporar algunos elementos nue-
vos y, sobre todo, intentar ver cómo 
ampliar la participación a nuevos 
perfiles y articular mejor las ini-
ciativas que ya están activas en el 
territorio, porque siempre tende-
mos a que haya cierta desconexión 
entre ellas.  La red de laboratorios 
busca contribuir a enriquecer ese 
ecosistema.
Ángel: Por lo que se refiere a Faro, 
hablamos fundamentalmente del 
uso social del patrimonio cultural. 
Después de veinte años del Conve-
nio, sigue siendo clave recordar el 
Artículo 2, donde se presentan los 
conceptos de patrimonio y de co-
munidad patrimonial, y en ambos 
casos se otorga un papel central a 
la ciudadanía: tanto para deter-
minar lo qué es patrimonio como 
para definir formas de organizarse 
alrededor de ese patrimonio.

Por nuestra parte, y ya en re-
lación con la institución y la ad-

ministración pública, también es 
muy relevante la tercera sección, 
especialmente los Artículos 11 y 
12. Ahí se aborda la organización 
de las responsabilidades públicas 
y cómo deben ejercerse: de qué 
manera la institución debe alentar 
la participación de todos y todas, y 
crear las condiciones para que esa 
participación sea posible. Faro ha-
bla en el marco de las administra-
ciones públicas, pero después abre 
muchísimo el campo, permitiendo 
pensar modelos de implicación ciu-
dadana y de corresponsabilidad 
que pueden ampliarse más allá de 
lo estrictamente institucional.
Marcos: Y es precisamente esta 
forma de apertura, junto con la 
diversidad de aproximaciones que 
plantean tanto las administracio-
nes como los colectivos y asociacio-
nes, una de las claves que encaja 
plenamente con la metodología de 
los laboratorios ciudadanos.

Del laboratorio 
metropolitano a la red 
territorial
Yo quería preguntarle a Marcos 
en qué medida tu comprensión de 
los laboratorios ciudadanos se ha 
transformado al acercarte a pro-
yectos como el de la Red de Caste-
llón, que trabajan específicamente 
sobre patrimonio y se desarrollan 
en espacios rurales. Tú venías de 
muchos años de experiencia en la-
boratorios en contextos metropo-
litanos, y tanto los espacios como 

los objetos de trabajo eran distin-
tos en aquella primera etapa de los 
laboratorios ciudadanos en Espa-
ña. ¿En qué medida este cambio de 
escala y de enfoque enriquece la 
praxis que vienes desarrollando y 
tu manera de entender la relevan-
cia de estos espacios?
Marcos: Sí. Sobre todo, a partir 
de la pandemia hubo un punto de 
inflexión con la idea de que los la-
boratorios ciudadanos podían ser 
distribuidos y que, en cualquier 
lugar, podía crearse un espacio de 
experimentación y cooperación so-
cial. En esa primera edición hubo 
alrededor de cuarenta laborato-
rios distribuidos en doce países 
diferentes, sobre todo de Amé-
rica Latina y España, y algunos 
de ellos estaban en poblaciones 
muy pequeñas. Uno de los más 
conocidos fue el de El Cinorrio, 
pero hubo muchos otros. Aque-
llos cuarenta laboratorios estaban 
dispersos por muchos países, y 
aunque hubo experiencias intere-
santes de conexión (recuerdo, por 
ejemplo, el caso de un laboratorio 
en Alicante y otro en Galicia que 
colaboraron a distancia pese a la 
enorme diferencia geográfica), 
seguían siendo iniciativas muy 
aisladas entre sí. Por eso quisi-
mos experimentar con redes más 
próximas: poblaciones situadas 
en una misma región, provincia o 
comarca que, aun estando cerca, 
no necesariamente interactúan 
entre ellas. 

El personal del Centro de Visitantes del Parque Natural de la Sierra  
de Espadán explica las características del corcho y su aprovechamiento  
a las y los participantes del laboratorio «Suberlab». Foto: Ángel Portolés,  
28 de junio de 2025.
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Hasta la experiencia de Castellón 
no habíamos conseguido materia-
lizar esa idea de forma tan sólida. 
Aquí confluyen varios factores: la 
coordinación del PEU, el recorrido 
previo que ya existía en el territo-
rio y una colaboración estrecha en-
tre las distintas iniciativas desde 
el primer momento. He hablado de 
una colaboración estrecha, aunque 
es cierto que todavía esperamos 
que esa interacción aumente con 
el paso del tiempo, especialmente 
a medida que los laboratorios de la 
primera edición puedan ejercer, de 
forma natural, una labor de men-
toría hacia los nuevos. En cual-
quier caso, en términos compara-
tivos esta es la experiencia de red 
local o provincial más cohesionada 
en la que he participado.

Para mí, lo novedoso es que el 
ambiente de cooperación y expe-
rimentación que suele generarse 
dentro de un laboratorio, esa in-
tensificación de la iniciativa, la 
colaboración entre desconocidos, 
la creación colectiva, comienza a 
vislumbrarse también a escala 
territorial, en este caso en toda la 
provincia de Castellón. Es cierto 
que, en algunos momentos, he-
mos tenido la sensación de que 
cada nodo seguía su propio ritmo, 
porque cada laboratorio tiene su 
propio proyecto y su propia lógi-
ca. Pero aun así hubo conexiones, 
resonancias y aprendizajes entre 
unos y otros. En las reuniones con-

juntas, especialmente en la última 
de evaluación, se percibió un senti-
miento de proyecto compartido: la 
idea de que las aportaciones loca-
les forman parte de un marco co-
mún más amplio. Y esa sensación 
de mutualidad refuerza la posibi-
lidad de cooperación incluso en lo 
más local, en la proximidad.

La hipótesis inicial era precisa-
mente esa: que lo que ocurre den-
tro de un laboratorio aislado podía 
trasladarse a una escala mayor. Y 
creo que, en buena medida, se ha 
confirmado. Además, surgieron 
temas y dinámicas que no había-
mos previsto de antemano. En ese 
sentido, la red ha sido también un 
espacio de descubrimiento. Enton-
ces, sería como llevar a otras esca-
las lo que ya sucedía en laborato-
rios independientes aislados en un 
territorio, pero creando un ecosis-
tema más conectado y con mayor 
capacidad de transformación en el 
territorio.
Ángel: Sí, sí, estoy totalmente de 
acuerdo con cómo lo planteas. Y, 
además, la cuestión de la resonan-
cia me parece especialmente inte-
resante, porque está apareciendo 
también con otros programas del 
PEU: nos vamos encontrando, co-
nectando, y eso genera un ecosis-
tema mucho más vivo. Luego está 
algo muy valioso del PEU, que es 
su carácter de acompañamiento a 
largo recorrido. Uno de los retos 
habituales para nosotros es siem-

pre la continuidad: hacemos algo, 
pero luego ¿qué pasa? El PEU ga-
rantiza que va a haber un acompa-
ñamiento posterior, y eso es clave. 
Da estabilidad, permite que los 
procesos no se queden solo en una 
edición puntual y facilita que pue-
dan madurar con el tiempo.

¿Cómo hacer red?
Me gustaría que nos contarais, a 
partir de la larga trayectoria del 
PEU y del trabajo que ya ha ido 
nutriendo el territorio, cómo se 
produce ese tránsito por el cual 
los procesos de acompañamien-
to acaban convirtiéndose en una 
red de laboratorios. Es decir: 
cómo se generan, cómo evolu-
cionan, cómo se vuelven las pro-
pias comunidades patrimoniales 
capaces de impulsar sus propios 
laboratorios. ¿Cómo fue ese pro-
ceso? Aunque sea de forma es-
quemática, ¿cuál fue el método 
que seguisteis para llegar al pun-
to en el que estáis ahora?
Ángel: Bueno, llega en un momento 
muy oportuno. Llega precisamen-
te cuando muchos de los grupos 
con los que estamos trabajando ya 
cuentan con una trayectoria conso-
lidada. Como decías, hablamos de 
un programa de acompañamiento 
técnico. En el marco de ese acom-
pañamiento se generan una serie 
de espacios de encuentro: algunos 
son formales y periódicos, como las 
jornadas anuales, y otros surgen de 

manera más espontánea a partir de 
una reflexión o una necesidad plan-
teada por alguno de los grupos. Esa 
necesidad se comparte, se valora y 
se decide si es un tema que requiere 
ser trabajado de alguna manera es-
pecífica. Así han surgido, por ejem-
plo, iniciativas vinculadas a cómo 
conectar los trabajos que los grupos 
locales realizan en su día a día con 
el ámbito formal de la educación, 
por poner un caso. Son momentos 
en los que afloran preguntas comu-
nes, necesidades compartidas o re-
tos emergentes que invitan a abrir 
nuevas líneas de trabajo. 

En este sentido, a partir de la 
experiencia que habíamos tenido, 

tanto yo personalmente con Rural 
Experimenta como desde el propio 
PEU, se había generado un terreno 
muy propicio. No hay que olvidar 
que la tercera edición de Rural Ex-
perimenta se realizó en Castellón, 
en una sede compartida con el Mu-
seo de la Vida Rural de la Espluga 
de Francolí. Esa edición permitió 
que muchos de los grupos con los 
que ya trabajábamos conocieran de 
primera mano esta forma de traba-
jar. Incluso algunas de las perso-
nas que ahora forman parte de la 
red lanzaron propuestas propias o 
participaron como colaboradoras 
en algunos de los grupos. De hecho, 
uno de los laboratorios actuales, 

el de Vilafranca, tuvo continuidad 
directa a partir de su participación 
en Rural Experimenta 3. A lo que 
me refiero es a que, en ese momen-
to, estábamos hablando de una red 
madura, preparada y acostumbra-
da a recibir propuestas de este tipo, 
abierta a conocer nuevas metodolo-
gías que pudieran resultar intere-
santes. Ese fue el contexto en el que 
se planteó la posibilidad de acercar 
la metodología de los laboratorios 
ciudadanos a los grupos del PEU. 
Se realizaron varias reuniones pre-
vias, entre la coordinación del pro-
grama de Extensión Universitaria 
y Marcos, donde se había discutido 
esta posibilidad. Pero, por supues-
to, para que pudiera avanzar ne-
cesitábamos la validación de los 
propios grupos: sin su interés y su 
aceptación no habría sido viable. 
A partir de ahí se abrió un proce-
so ordenado: primero una serie de 
reuniones online donde se empezó 
a hablar de qué son los laborato-

La escuela de masías del «Mas de la 
Costa», en Llucena (Castellón), reunía a 
niños y niñas de la población dispersa 
del municipio. En ocasiones, recorrían 
varios kilómetros para acudir a clase. 
La propuesta del laboratorio parte de 
documentar su historia y características, 
y de aventurar posibles usos futuros 
de tipo social y cultural. Foto: Ángel 
Portolés, 27 de junio de 2025.
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rios ciudadanos y de la posibilidad 
de iniciar algo así en el marco del 
PEU; después, una reunión presen-
cial para profundizar; y, más tarde, 
el lanzamiento del curso online y la 
convocatoria. A raíz de esa convo-
catoria se presentaron varios gru-
pos, comenzó el acompañamiento 
continuado y todo empezó a engra-
narse. Ese proceso nos llevó, ya en 
el verano de 2025, a que pudieran 
florecer las iniciativas territoriales: 
los laboratorios comenzaron a de-
sarrollarse en sus localidades tras 
el curso de diciembre, acompañado 
también por sesiones presenciales 
con algunos de los grupos y muni-
cipios implicados. Desde ahí, el tra-
bajo ha seguido creciendo de mane-
ra orgánica.
Además de las sesiones online, tan-
to conjuntas como individuales, 
que también funcionaban en parte 
como sesiones formativas o de pre-
paración, ¿no? Para ir entendien-
do la metodología y para que cada 
grupo pudiera situarse antes de 
lanzar sus propios procesos…
Marcos: Sí. A partir del curso, 
todas las sesiones estuvieron ya 
orientadas al diseño de cada labo-
ratorio. Eran encuentros en los que 
todos escuchaban lo que los demás 
estaban pensando, cómo querían 
orientar su laboratorio, y creo que 
eso también ayudaba a recoger 
ideas y a animarse mutuamente. 
El hecho de que otros se animen 
hace que uno mismo también dé 
el paso. Por ejemplo, recuerdo un 

caso cuando estuvimos en Eslida, 
en el Centro de Educación Am-
biental del Parque Natural de la 
Sierra de Espadán…
Ángel: Y allí Gemma nos comentó: 
«Mira, estamos aquí solo dos de los 
monitores, de los educadores; así 
no nos podemos animar». Y, por 
otro lado, a Víctor, de la asociación 
Cordesuro, le ocurría algo pareci-
do. Finalmente dijeron: «Bueno, 
pues nos juntamos». Y entre las 
dos organizaciones pudieron lle-
varlo a cabo. Porque, en un primer 
momento, no estaba claro cuántos 
laboratorios iban a salir: se habla-
ba de seis, quizá un séptimo, y este 
fue precisamente el que terminó 
de consolidarse gracias a esa cola-
boración. A partir de ahí, para esta 
primera edición, fueron finalmente 
siete laboratorios.

Desafíos y retos 

¿Cuáles diríais que han sido las 
principales dificultades o retos 
que os habéis encontrado en el 
proceso?
Ángel: En primer lugar, la dedica-
ción. Es una red que requiere un 
acompañamiento muy presente, 
muy continuado y, en consecuencia, 
bastante exigente. Eso no le quita 
nada al disfrute, lo hemos pasado 
muy bien, todo hay que decirlo, pero 
sí implica una inversión de tiempo 
muy considerable, especialmente 
en esta primera edición. Hay que 
tener en cuenta que esta fase inicial 

ha funcionado también como piloto: 
muchas cosas se estaban probando 
por primera vez, y eso hace que la 
exigencia se duplique. Para esta 
segunda edición, en cambio, mu-
chas cuestiones ya estarán interio-
rizadas, definidas o prediseñadas: 
tendremos una especie de «caja de 
herramientas», un kit metodológico 
que ya sabemos cómo funciona. Eso 
permite organizar el trabajo de otra 
manera. Pero en la fase de prueba, 
la carga de dedicación ha sido cla-
ramente mayor. Esa es la primera 
dificultad que señalaría. 
Marcos: A mí se me ocurren varias 
cuestiones, y además son temas 
que Ángel y yo hemos comenta-
do muchas veces. Para empezar, 
creo que es una metodología que 
no siempre es evidente si no la has 
vivido. Eso generó algunas dudas 
sobre su funcionamiento: desde las 
convocatorias hasta la dinámica de 
los talleres. También es una meto-
dología que trabaja mucho con la 
incertidumbre: no sabes qué pro-
yectos van a llegar, si van a llegar 
proyectos, si habrá colaboradores, 
ni cómo va a funcionar el propio 
taller, porque depende por comple-
to de quién participe y de cómo lo 
haga. Para quienes no lo habían 
hecho nunca, esa incertidumbre 
inicial generó, lógicamente, cierto 
desconcierto. Además, señalaría 
dos aspectos que podríamos mejo-
rar en la segunda edición. El prime-
ro tiene que ver con la publicación 
de las convocatorias: fuimos bas-

tante laxos con los tiempos, unas 
salieron antes, otras después, y así 
se pierde intensidad. Si todas las 
convocatorias se publican a la vez, 
se puede hacer una comunicación 
mucho más potente. Ahora que la 
red es también ibérica, con inicia-
tivas en otras partes de España y 
Portugal, sería ideal sincronizar los 
calendarios.

El segundo reto es involucrar 
más a la comunidad universitaria. 
La universidad tiene un potencial 
enorme. Si se piensa únicamente 
desde la lógica de la extensión uni-
versitaria, parece que la universi-
dad «baja» al territorio; pero si se 
concibe como una herramienta aca-
démica y cognitiva capaz de experi-
mentar e investigar de formas que 
la propia academia, desde dentro, 
a veces no permite (porque es más 
disciplinar y más distante de los 
saberes situados y experienciales), 
entonces el horizonte se amplía 
mucho. En esta primera edición ha 
habido participación universitaria, 
pero creo que en el futuro puede ser 
mucho mayor, tanto desplegando el 
potencial de la red como poniendo 
en juego el potencial que la univer-
sidad puede aportar a esa red.
Ángel: Y esto lo diría no solo en el 
contexto de la red de laboratorios, 
sino también en el de otros proyec-
tos del PEU.
Claro, porque realmente, como for-
ma de institucionalidad, esta red 
de laboratorios, y del PEU en su 

conjunto, plantea un reto impor-
tante para la universidad. Propone 
un modo de organización y una ma-
nera de relacionarse con el territo-
rio que es muy innovadora y muy 
distinta de cómo se ha entendido 
tradicionalmente la relación entre 
universidad y territorio.
Ángel: Creo que ahí radica también 
la mayor dificultad. Porque lo que 
se plantea es un cambio de para-
digma en la forma en que la uni-
versidad se relaciona y se conecta 
con el territorio. Supone proponer 
una vía alternativa, distinta de la 
aproximación tradicional, y que 
además encaja mejor con una di-
mensión ética, ¿por qué no decirlo?, 
que está hoy muy presente cuando 
hablamos de responsabilidad social 
universitaria, pero entendida de 
forma amplia: no solo en términos 
económicos, sino también sociales 
y culturales. Se trata de superar 
la lógica de la “devolución” o de la 
transferencia unidireccional, para 
pasar a modelos de sociedades 
comprometidas que construyen 
arquitecturas compartidas para el 
desarrollo de procesos que puedan 
mantenerse en el tiempo. Procesos 
diversos, sí, pero en nuestro caso 
vinculados sobre todo a lo cultural 
y, en esta experiencia concreta, 
también a lo patrimonial.
Marcos: Yo añadiría que el modelo 
institucional de la universidad es, 
en realidad, similar al que operan 
muchas otras instituciones. No es 

la única que funciona así. Lo vemos 
también en los órganos de gobier-
no, de una comunidad autónoma, 
de un ayuntamiento grande, o en la 
manera en que se organiza una em-
presa, estructurada en direcciones, 
departamentos o áreas. Es la forma 
habitual de organizar algo grande: 
subdividirlo. Pero esa subdivisión 
suele generar distancias y, en con-
secuencia, una relación con el exte-
rior más basada en la transmisión 
que en la cooperación. Porque las 
propias organizaciones fundamen-
tan su razón de ser en un servicio 
que «dan». Creo que el cambio de 
paradigma va precisamente en otra 
dirección: entender que estas insti-
tuciones pueden ser también herra-
mientas de cooperación, de apertu-
ra, de transversalidad. No se trata 
de sustituir una cosa por otra, sino 
de complementarla. No creo que 
tengan que desaparecer las asig-
naturas o los departamentos. Está 
bien distinguir entre ámbitos dife-
rentes, pero el riesgo de ese modelo 
es que a veces nos lleva a procesos 
de hiperespecialización y separa-
ción. Por eso tiene todo el sentido 
que un programa como el PEU, 
de extensión universitaria, entien-
da la universidad en su conjunto 
e intente habilitar procesos que se 
parezcan más a lo que ocurre en la 
realidad. Porque en la realidad los 
conocimientos aparecen mezclados: 
no solo los académicos o expertos, 
sino también otros tipos de saberes. 
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Y los laboratorios ofrecen justa-
mente esa oportunidad de trabajar 
en proyectos concretos donde esos 
saberes pueden encontrarse, cru-
zarse y generar algo en común.
Ángel: No se trata tanto de inten-
tar idear una superestructura que 
lo ordene todo, sino de ir avanzan-
do desde la propia experiencia: ver 
qué funciona, cómo evolucionan los 
procesos y cómo se pueden abrir 
para que cualquiera pueda interve-
nir. Creo que, al final, es una opor-
tunidad no solo para el programa 
de Extensión Universitaria en su 
relación con el territorio, sino para 
la universidad en su conjunto. El 
PEU, o metodologías como la de 
los laboratorios ciudadanos, pue-
den funcionar como un excelente 
introductor para que otros depar-
tamentos, grupos o unidades de 
la universidad, que quizá también 
están replanteándose su manera de 
conectarse con el territorio, encuen-
tren nuevas formas de hacerlo. Es-
pecialmente cuando quieren ir más 
allá del modelo tradicional de gru-
po de investigación, donde el «suje-
to de estudio» está en el territorio, 
pero la relación con la universidad 
queda limitada a la utilidad inme-
diata, a la devolución de resultados 
o a la pregunta por lo que ocurrirá 
después. La lógica de los laborato-
rios permite encajar esa relación de 
forma mucho más global: a partir 
de un introductor como Extensión 
Universitaria, se pueden abrir pro-
cesos más amplios, más sostenidos 

en el tiempo y más coherentes con 
dinámicas de colaboración real en-
tre universidad y territorio.

Recomendaciones y futuro 
de la Red Ibérica de la 
Laboratorios Ciudadanos
Estamos en un momento de cierta 
efervescencia de los laboratorios, 
sobre todo aquí, en Asturias, que 
están surgiendo en muchos luga-
res. ¿Qué recomendaciones daríais 
a otros colectivos o espacios que 
estén pensando en impulsar pro-
yectos similares, ya sea vinculados 
al patrimonio o a la cultura experi-
mental? ¿Qué consejos ofreceríais 
en base a vuestra experiencia?
Marcos: Que no se lo piensen de-
masiado, que lo hagan. Que lo ha-
gan con los recursos que tengan y 
dimensionando algo que sea asu-
mible para su contexto y sus capa-
cidades. Y, además, que incorporen 
desde el principio la colaboración 
en el propio proceso de diseño y 
organización, para que la tarea no 
recaiga únicamente en unas pocas 
personas, sino que sea un esfuerzo 
compartido. Es decir, que la forma 
de organizar el laboratorio ciudada-
no responda ya a los mismos prin-
cipios de apertura y colaboración 
que luego se aplicarán en su imple-
mentación. Ahí hay una oportuni-
dad enorme de investigar, de ha-
cer diagnósticos colaborativos y de 
construir una base compartida. Y 
si esa primera fase participativa se 

hace bien, todo lo demás, la dinámi-
ca del propio laboratorio, la energía 
que se genera, los resultados, suele 
salir prácticamente solo.
Ángel: Precisamente, el ejemplo 
de la red de Castellón muestra 
claramente esa apuesta por la sos-
tenibilidad. La dimensión de los 
laboratorios es muy pequeña, muy 
local. No hay que perder de vista 
que estamos trabajando con muni-
cipios muy pequeños del interior de 
la provincia de Castellón, con unos 
recursos muy limitados. Una parte 
de esos recursos ha sido posible gra-
cias a la participación de la Univer-
sitat Jaume I, por supuesto, pero 
aun así la escala está muy bien 
ajustada a las posibilidades reales 
de cada uno de estos grupos. Y ese 
equilibrio entre ambición y sosteni-
bilidad es una de las claves de su 
funcionamiento.
Para terminar, quería preguntaros 
por las expectativas de futuro res-
pecto a la red de Castellón y a otras 
posibles formas de colaboración 
más amplias. ¿Cómo imagináis su 
evolución? ¿Por dónde os gustaría 
que pudiera avanzar esta red y este 
trabajo de interconexión entre te-
rritorios a través de laboratorios 
ciudadanos?
Marcos: Estamos ahora con el 
proyecto de Red de Laboratorios 
Ciudadanos en España y Portugal, 
una Red Ibérica en la que partici-
pan organizaciones e iniciativas 
que ya tienen experiencia en mon-
tar laboratorios ciudadanos. En al-

gunos casos funcionan desde hace 
años como laboratorios estables, 
pero la idea es abrir una convocato-
ria para que puedan incorporarse 
también otras organizaciones que 
nunca han montado un laboratorio 
y quieran hacerlo. En ese sentido, 
una imagen que nos parece muy 
potente para el futuro es la de una 
red internacional de redes locales: 
un ecosistema en múltiples esca-
las. La convocatoria que estamos 
preparando ya incorpora algunas 
áreas temáticas que surgen, en 
parte, de la propia experiencia de 
Castellón. Por ejemplo, allí se tra-
bajó en torno al proyecto de la «Ge-
rialdea», de modo que en la nueva 
red podrían aparecer varias inicia-
tivas orientadas a la creación de 
comunidades y redes de cuidados. 
Otras podrían centrarse en mate-
riales y técnicas tradicionales: el 
corcho, la piedra seca, el esparto 
y otros que han ido emergiendo en 
la red. También podrían desarro-
llarse laboratorios en torno a agri-
cultura regenerativa, ganadería 
ecológica o, por otro lado, iniciati-
vas vinculadas a lugares afectados 
por desastres. En España tenemos 
casos recientes: el volcán de La 
Palma, las localidades afectadas 
por la DANA o por los incendios fo-
restales. Otra manera de crear afi-
nidades es por tipología de institu-
ción: algunos laboratorios surgen 
en centros educativos o universita-
rios; otros, en municipios, centros 
culturales, bibliotecas o servicios 

sociales. La apertura, en realidad, 
es prácticamente total. Y además 
la red debe estar preparada para 
que aparezcan temáticas que aho-
ra mismo no tenemos previstas. 
Si esta entrevista nos la hubieran 
hecho hace un año, no habríamos 
podido anticipar los temas que fi-
nalmente se han trabajado; hoy los 
mencionamos con seguridad por-
que ya han sucedido, pero podrían 
haber sido otros.

La red, por tanto, tiene que 
adaptarse a lo que sus nodos va-
yan proponiendo y generando. Y, 
al mismo tiempo, tiene la capaci-
dad de operar a una escala muy 
granular: puede darse el caso de 
un proyecto concreto en un pueblo 
de Portugal que conecte con otro 
proyecto en un pueblo de Caste-
llón. Ahí también tenemos que 
ver cómo funcionaremos como 
mediadores o conectores comuni-
tarios en esa escala más amplia. 
En algunos casos, incluso, los pro-
pios grupos pueden ponerse en 
contacto entre sí sin que nosotros 
lo sepamos de inmediato, y eso 
también forma parte de la riqueza 
del proceso. Como facilitadores de 
la red, nuestro papel es favorecer 
que esos puentes se den. Ese es 
precisamente el experimento de 
este año: por un lado, intensificar 
la experiencia de la Red de Cas-
tellón, y por otro, conectarla con 
las iniciativas que van a surgir 
en España y Portugal. Ese movi-
miento entre lo local, lo regional 

y lo transnacional es el que va a 
marcar la evolución de este pro-
yecto.
Ángel: Yo creo que esto último que 
comentaba Marcos es una de las 
claves. Para mí, cuando pienso en 
el futuro, veo dos líneas a la vez. 
Por un lado, está el futuro y el 
mantenimiento de la red que se ha 
iniciado en Castellón; y, por otro, 
su encaje con estructuras más am-
plias de relación con otros territo-
rios, ya sea a nivel estatal o inter-
nacional. Pero todo ello sin perder 
las singularidades, sin perder el 
detalle, el cuidado y el trabajo que 
implica sostener una red como 
esta, que está formada, en última 
instancia, por personas. Para mi 
si esta red no se vuelca y no se re-
conocen las personas que la hacen 
posible, todo se vuelve mucho más 
complicado. Esa es la clave. Y, pre-
cisamente por eso, esa dimensión 
humana, situada, afectiva, no la 
perdería de vista en ningún caso.
Bueno, pues yo creo que ya estaría. 
Marcos: ¿Estaría bien acabar men-
cionando algo de la Red asturiana, 
¿no? 
Sí, para 2026… 

Para abril, para mayo
para setiembre
para la primavera
asturiana, la red.
Asturiana, la red
Asturiana, la red
Para abril, para mayo
Para setiembre.   
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El Museo de América acoge del 23 de octubre de 2025 al 8 de mar-
zo de 2026 la exposición “Pensar bonito. Diálogos para rehabitar la 
Tierra”. Comisariada por Óscar Muñoz, Francisco M. Gil, Gemma 
Orobitg y Laura Pérez, la exposición temporal se construye a partir 
de las preguntas y hallazgos del personal investigador de la Uni-
versidad Complutense de Madrid, la Universidad de Barcelona, la 
Universidad Autónoma de Barcelona y la Universidad Nacional de 
Educación a Distancia en el marco de los proyectos “Creatividad 
indígena frente a las crisis ambientales y sanitarias: expresiones 
culturales y mundialización de saberes” e “Innovaciones indígenas. 
Creación, creatividad y resiliencia ante crisis globales”, ambos con 
la colaboración del Ministerio de Ciencia, Innovación y Universida-
des. Lo expuesto en el recorrido es el resultado de indagar las for-
mas de afectación de la crisis climática sobre determinados casos de 

reseña

Figura 1. De izquierda a derecha. 
Figura representando escena 
de curación de la cultura colima 
(MAM 1985/01/072). La danza 
y el viaje del achune de Brus 
Rubio. Huilpil maya-tz’utujil 
(MAM 1991/07/13). Lanzas 
del pueblo ashaninka (MAM 
02133/34/35) y Fotografía de 
muchachas bora en la época del 
boom del caucho de Manuel 
Rodríguez de Lira (probable) 
(MNA FD2943). Detalle del 
cuadro anónimo Conquista y 
reducción de los indios infieles 
de las montañas de Paraca 
y Pantasma (MAM 00093). 
Autoría de las fotografías: Sara 
María Guarch Ruiz.

pueblos indígenas del continente americano y las acciones colectivas 
que surgen como respuesta a ellas. Su título toma el lema del artis-
ta inga colombiano Benjamín Jacanamijoy, “Pensar bonito”, como 
síntesis de la perspectiva optimista indígena que llama a la espe-
ranza en momentos oscuros, a la búsqueda de soluciones creativas 
mediante la escucha de los saberes ancestrales y al diálogo con los 
seres humanos y no-humanos. El diseño de la exhibición es una pro-
puesta multimodal que da protagonismo a la diversidad de voces y 
pone de relevancia la trascendencia de escuchar el relato indígena 
en momentos de crisis y de falta de alternativas. 

El montaje es el resultado de la organización conjunta de mu-
chas partes, desde el comisariado hasta los departamentos del Mu-
seo bajo la dirección de Andrés Gutiérrez y subdirección de Beatriz 
Robledo, con el equipo de Exposiciones y coordinación, las diferentes 
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entidades prestadoras1 y embajadas e instituciones públicas colabo-
radoras; aunque, sin duda, son las diferentes cosmologías indígenas 
de la muestra, la creatividad y la acción originarias, y la genero-
sidad y el virtuosismo de los artistas indígenas, las que han cons-
truido el recorrido, vertebrando, encarnando y narrando el discurso 
museográfico.

En este sentido, el objetivo de la exposición es presentar diver-
sas formas en las que pueblos nativos de América han percibido y 
enfrentado las crisis ambientales y sanitarias y reivindicar la pers-
pectiva indígena y sus propuestas ante las crisis mundiales: hay es-
peranza, hay vida y, mientras escuchemos, construyamos diálogos 
entre seres humanos y no-humanos y demos la importancia necesa-
ria a la sabiduría ancestral, conseguiremos respuestas innovadoras 
frente a la catástrofe. 

La muestra se localiza en la sala 5 de la primera planta del mu-
seo, la que hasta ahora –a la espera de lo que suceda después del ya 
aprobado Proyecto de renovación museográfica 20252– formaba parte 
del área de “El conocimiento de América” y que sigue dando cabida 
a la emblemática y extensa maqueta que recrea en vista aérea la 
geografía del continente americano. 

Desplegándose en seis secciones –voces, memorias, mundos, expe-
riencias, silencio y creatividad indígena–, la exhibición aglutina piezas 
y casos que recorren el continente americano: noroeste argentino, los 
Andes bolivianos, la Amazonía, Panamá, Guatemala, Cuba, los Altos 
de Chiapas... A lo largo del itinerario, quienes lo visitan reviven dife-
rentes periodos históricos a través de obras que van desde la cultura 
mesoamericana colima de entre los siglos II-V a.C. hasta el cuadro del 
artista murui y bora, Brus Rubio Churay, pintado in situ, en el mis-
mo claustro del Museo de América este octubre de 2025, pasando por 
la pintura anónima Conquista y reducción de los indios infieles de las 
montañas de Paraca y Pantasma, datada entre el 1600 y el 1700, un 
conjunto de lanzas del pueblo amazónico ashaninka de la segunda mi-
tad del siglo XIX y un huipil maya-tz’utujil de los años 80 (Figura 1). 

1 Entre las entidades 
prestadoras podemos men-

cionar el Museo Nacional 
de Antropología, el Museo 

Arqueológico Nacional, 
el Museo Nacional del 

Prado, el Archivo Arkhé y 
el Museo de Arqueología y 

Etnología de América de la 
Universidad Complutense 

de Madrid. 
2 El proyecto pretende 

adecuar la propuesta del 
Museo de América “a las 

necesidades de la sociedad 
contemporánea” y “abrir 
la mirada y contemplar 
la realidad desde múlti-

ples puntos de vista para 
cuestionar y superar el 
eurocentrismo” https://

www.cultura.gob.es/mu-
seodeamerica, consultado 

21/11/2025.

Sin embargo, no sólo se trata de la relevancia del discurso museo-
gráfico y el interés patrimonial de los objetos de diversos orígenes, 
funciones y materiales de la exposición, sino de la multiplicidad de 
medios en los que esta se narra y se presenta. La sala estimula los 
sentidos a través de lo audiovisual, los juegos de luces, de sombras y 
las resonancias de las voces indígenas de los vídeos, que se convier-
ten en parte de un discurso que nos abre al otro, nos invita a relativi-
zar lo propio y a repensar críticamente nuestras formas de entender 
e interactuar con el mundo. La naturaleza y sus seres entran en la 
escena, se escuchan y se sienten durante toda la exposición. Las 
culturas indígenas, protagonistas de sus propias historias, toman el 
relato narrando, cantando, traspasando las vitrinas y los exposito-
res. La exhibición cobra vida.

 “Pensar bonito” trata de dialogar, de escuchar, de accionar y de ser 
creativa a través de un diseño multimodal, es decir, transmedia, ha-
ciendo uso de la imagen, el sonido, la palabra, de contenido digital y en 

Figura 2 Detalle de la exposición 
sobre el Viento duendecillo. 
Enlace al que redirige el 
QR: https://youtu.be/au_
Uq1UHvmM?si=jIHu7QG7 
WamOeMoy, consultado 
22/11/2025.  
Autoría de las fotografías:  
Sara María Guarch Ruiz.
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línea a través de códigos QR, de información documental… De esa ma-
nera, la atmósfera expositiva se esfuerza por comunicarse e involucrar 
a quien lo recorre, haciéndole participar activamente del microcosmos 
de la exposición como también se nos invita a actuar en el mundo más 
allá del museo y ser parte de la solución ante las emergencias globales. 
Es, de este modo, destacable cómo el diseño de la muestra se esfuerza 
por ser coherente con su propio mensaje (Figura 2).

Hemos comentado que ese relato museográfico convertido en ex-
periencia multisensorial que dialoga con las personas invitadas está 
relacionado con la multimodalidad de la exposición. Indaguemos en 
este concepto y cómo se logra en este caso. Ya en 2020, Gemma Oro-
bitg, comisaria de la exposición, y Roger Canals llamaban la aten-
ción sobre las nociones de hipertextualidad, multivocalidad y multi-
modalidad, y cómo estas se relacionan entre sí. La hipertextualidad 
nombra una característica propia de la lógica narrativa indígena y 
de la tradición oral que tiene que ver con la actualización del relato 
de una forma única cada vez que se narra o se revisita, así como con 
la idea del valor que adquiere en cada una de sus versiones (Orobitg 
y Canals, 2020, p.218). Por su parte, la multivocalidad englobaría, 
no sólo la idea de una multiplicidad de voces, o polifonía, sino tam-
bién la multiplicidad de perspectivas ideológicas, o dialogismo, y la 
multiplicidad de estilos, o heteroglosia. Este concepto nos pone de 
frente con una lógica muy indígena en los procesos de comunica-
ción, que configura las relaciones sociales y que está íntimamente 
relacionada con la diversidad: “la diferencia como aquello irreducti-
ble y esencial para las relaciones sociales” (Orobitg y Canals, 2020, 
p.224). Por último, en la Antropología, lo multimodal se ha relacio-
nado con la pluralidad de medios para el trabajo etnográfico, la pre-
sencia del texto, la imagen, el sonido, los recursos digitales, etc.: “El 
conjunto de todos estos resultados constituye una suerte de crisol o 
constelación donde cada producción complementa críticamente a las 
otras” (Orobitg y Canals, 2020, p.221). Además, este tipo de trabajo 
se ha vinculado con la investigación abierta y participativa:

“La antropología multimodal se compromete con los principios 
de una antropología pública e implicada, que afronta los deba-
tes contemporáneos y que se esfuerza en producir un conoci-
miento abierto y gratuito que llegue a un máximo de sectores 
de la sociedad, contribuyendo así, en la medida de lo posible, a 
la mejora de las condiciones de existencia de los más desfavo-
recidos” (Orobitg y Canals, 2020, p.222).

Vemos, de este modo, cómo el diseño multimodal de la exposición 
nos habla de un compromiso político y social a través de un rela-
to etnográfico polifacético y abierto a las contribuciones de diversas 
disciplinas y ámbitos artísticos. En esta línea, la exposición se es-
fuerza por dar cabida a voces y estilos diferentes que contribuyen 
conjuntamente al relato. No sólo enfatiza la importancia del diálogo 
entre ellas, sino que también nos llama a involucrarnos y sumarnos 
a esa conversación para mirar al futuro con esperanza y optimismo 
y avanzar juntos ante los desafíos para hacer del mundo un eco-
sistema habitable para todas las culturas y sociedades, humanas y 
no-humanas. 

Con su metodología abierta, reflexiva y multimodal, esta exposi-
ción tiene por objetivo comprometerse con la entrada de la diversidad 
y de las preocupaciones e intereses sociales al museo. Por ello, puede 
entenderse como una práctica vinculada a la museología social, en la 
que los museos pasan de ser instituciones centradas en la exhibición 
pasiva de colecciones y objetos de estudio a espacios sociales abiertos 
a la diversidad y a la colaboración comunitaria para su autorrepre-
sentación. Óscar Navajas (2024, p.10) reflexionaba cómo, frente a la 
museología decimonónica en vías de desaparecer, “el museo debe ser 
ético, sostenible, inclusivo. participativo, democrático, etc.; es decir, 
debe empatizar con el ser humano, hacer pensar, reflexionar, llorar, 
reír, enfadar, etc.”. Según el autor, una vez superadas “las psicopa-
tologías” del XIX y del XX, el museo debía “convertirse en la mímesis 
de la propia esencia humana”. Por su parte, exponían Mario Chagas, 
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Paula Assunção y Tamara Glas (2014, p.433) que la museología so-
cial “es una praxis combativa” y que –como “Pensar bonito” preten-
de– se enfrenta a las prácticas discriminatorias y reproductoras de 
prejuicios; siendo una museología sensible y comprensiva “constitui-
da por nuevas formas de afecto, respeto mutuo e indignación”. 

La exposición se articula en seis secciones sucesivas tituladas, vo-
ces, memorias, mundos, experiencias, silencio y creatividad indígena. 

La primera, “Voces”, se encarga de dar comienzo a la exposición y 
consiste en la proyección de un vídeo3 sobre el ya mencionado mapa 
físico tridimensional del continente americano por el cual se accede, 
a través de una pasarela superpuesta, a la sala de la exposición tem-
poral. El documento audiovisual, con una división tripartita, combi-
na imágenes y sonidos de la naturaleza, de las comunidades, ubica-
ciones en vistas aéreas de diferentes zonas de América, fotografías 
de paisajes, pinturas, objetos rituales, sociedades indígenas y los re-
latos del artista inga Benjamín Jacanamijoy, del comunicador kuka-
ma Leonardo Tello, de la comunicadora muira muina Nelly Kuiru, 
del sociólogo gunadule Blas López, de la guardiana maya tz’utujil 
Ana Cox, del educador y teólogo gunadule Abadio Green Stocel y 
de la antropóloga y periodista maya k’iche’ Irma Alicia Velásquez 
Nimatuj. Este material multicanal da la oportunidad de reivindicar 
la importancia de la oralidad como aspecto propiamente amerindio, 
además de su carácter experimental y heterogéneo (Orobitg 2020). 
Estas voces y el sonido de sus contextos acompañarán de fondo al vi-
sitante, evocando a la naturaleza y materializando los discursos in-
dígenas sobre diferentes problemáticas de la Tierra durante el resto 
del recorrido, y aún fuera de él, pues está disponible en un folleto con 
un QR para llevar (Figura 3).

La segunda, recibe el nombre de “Memorias” y se pregunta por 
contextos históricos donde la naturaleza, los mundos indígenas y 
sus gentes hayan sido víctimas del proceso colonial. Se evocan trage-
dias pasadas y presentes como explotaciones petroleras, madereras, 
ganaderas, mineras… Lógicas, en síntesis, extractivistas que las 

3 Disponible en https://
youtu.be/bo6qARdmkwU?-

si=Bza0X9fykDwpe7g5, 
consultado 22/11/2025.

sociedades nativas americanas llevan sufriendo desde el siglo XVI.
Un mundo hecho de muchos “Mundos”, es la tercera y nos habla 

de las diferentes maneras indígenas de concebir y comprender el 
cosmos. El antropólogo Philippe Descola en Más allá de naturaleza 
y cultura (2012) utiliza el par de opuestos “naturaleza” y “sociedad” 
como una herramienta intelectual para poder comparar las formas 
que tienen las diferentes sociedades de entender e interaccionar con 
el mundo. Para él, el “naturalismo” es la cosmología de las socie-
dades occidentales contemporáneas. Bajo este prisma, la unicidad 
humana reside en que somos personas, es decir, seres con “interiori-
dad” –un concepto amplio con el que Descola designa lo que podría-
mos dar en llamar alma o subjetividad–, mientras que nuestra na-
turaleza biológica y fisiológica nos hace equiparables y vulnerables 
para el resto de los seres. En estos términos, el cuerpo no nos hace 
únicos y, al contrario, nuestra interioridad, nuestro intelecto, la cul-

Figura 3 Proyección audiovisual 
en la sección “Voces”.  

Autoría de las fotografías: Sara 
María Guarch Ruiz.
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tura, aquello que nos permite ser seres sociales, sería un elemento 
distintivo. Por otro lado, Descola (2012, p.219) explica que en las 
cosmologías animistas, siendo este el caso de la mayoría de culturas 
indígenas americanas, la fisicalidad sería precisamente esa entidad 
amplia que “es más que la nuda anatomía”, que “la especifica por las 
múltiples maneras de hacer uso de los cuerpos, de mostrarlos y de 
prolongar sus funciones” y que, antagónicamente a lo esperado por 
las sociedades naturalistas, se trata de aquello que otorga el elemen-
to único y distintivo a los humanos, respecto de las otras especies. 
En el animismo, los humanos y los no-humanos tienen continuidad 
en términos de interioridad, lo que les permite comunicarse y socia-
lizar, pues todos tienen subjetividad. 

En esta parte, se exploran, precisamente, esas formas de relación 
entre personas humanas y gentes no-humanas: animales, plantas, 
cerros, fenómenos meteorológicos, espíritus… Es, por ejemplo, a tra-
vés de sueños, visiones provocadas por psicotrópicos, rituales y la 
activación de máscaras que se establecen estas comunicaciones. 

La cuarta sección, “Experiencias”, expone casos concretos explo-
rados en los proyectos de investigación de las universidades: los sa-
crificios rituales relacionados con la sangre de la vegetación (ewé) 
en la cosmología afrocubana, la resistencia por la pachamama en el 

Figura 4 Fragmentos de la 
sección “Experiencias”.  

Autoría de las fotografías: Sara 
María Guarch Ruiz.

noroeste argentino, la relación de cuidado de los quilombolas con los 
suelos-cuerpo en las tierras oscuras de la Amazonía, las palabras 
y gestos a las tormentas de los quechuas de Potosí, el cuidado del 
Atitlán en Guatemala por las “Guardianas del Lago”, el traslado a 
tierra firme de la isla de Gardi Sugdub en Panamá y las sequías y los 
silencios de los anjeletik (los dueños de los ojos de agua) en los Altos 
de Chiapas (Figura 4). 

La quinta parte, titulada “Silencio”, a diferencia de lo que pue-
da parecer, no hace referencia a una ausencia de sonido, sino al 
cese de las comunicaciones o a la alteración de las relaciones con 
los seres no-humanos. Por ejemplo, en el caso de los silencios en 
los Altos de Chiapas, las poblaciones tsotsiles cuentan que, los ya 
mencionados anjeletik, han cortado su comunicación con los huma-
nos por los hedores desprendidos de los insecticidas. Esto afecta las 
labores de los chamanes que están dejando de soñar y de recibir 
mensajes de los dueños de los ojos de agua, que proveen de lluvia 
a los cerros en los momentos oportunos. Así, desaparecen modos 

Figura 5 A la izquierda, Máscaras, 
en orden de aparición, del 

pueblo piaroa (MAM 70361), 
del Xingú brasileño (MAM 

1999/08/020) y máscara de 
Aya Uma, pueblo kichwa 
(colección particular). A 

la derecha, Diablo COVID. 
Esperanza Felipe Mulato, 

realizada por Sabina Felipe 
Elías. Pueblo p’urhépecha. 

Colección particular.  
Autoría de las fotografías: Sara 

María Guarch Ruiz.
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de comunicación ancestrales y el silencio se vuelve ensordecedor. 
Estos silencios -como que la abuela del Lago de Atitlán esté calla-
da o que los pájaros en los Andes enmudezcan por el calor excesi-
vo- traen consecuencias indeseables, como enfermedades nuevas 
(Figura 5). 

Después de este final oscuro y catastrófico, la exposición nos guía 
por un pequeño acceso de sala secundario, a modo de pasadizo, que 
hace de transición hacia la amplitud del claustro del museo, ¡y se 
hace la luz! En este espacio, los ventanales dejan pasar el sol y la 
sala luminosa acoge la sexta y última parte del recorrido, “Creativi-
dad indígena”. Aquí recordamos el lema de la exposición, enseñanza 
de la sabiduría inga, un “pensar bonito” que iluminará los caminos 
para que la vida continue (Figura 6). 

En este espacio se exponen las obras de seis artistas indígenas 
que han dado sentido con su pensamiento y sus creaciones a esta 
última sección de la exposición: Benjamín Jacanamijoy, Cordelia 
Sánchez, Wuaji Ipuana, Eliana Muchachasoy, Brus Rubio y Metsá 
Rama (Pilar Arce). Pintaron durante diez días en Madrid y en ese 
mismo claustro obras que se incluyen hoy en el itinerario. Durante 
ese periodo, construyeron y afianzaron vínculos, dialogaron y cola-
boraron; Rimay rimay Moncloa suyu (“Conversar y conversar en un 
lugar de Moncloa”) titula a su obra Benjamín. 

Las sociedades indígenas conciben el final como un nuevo prin-
cipio. Su historia les muestra que después de colapsos, crisis y de-
sastres, siempre ha renacido una nueva forma de habitar el mundo 
mediante el diálogo con la naturaleza y sus seres. Por ello, no hay 
espacio para la desinhibición: las soluciones creativas llegan de la 
resiliencia y la acción conjunta. 

La filósofa Déborah Danowski y el antropólogo Eduardo Vivei-
ros de Castro (2019) afirman que el proceso colonial supuso ya el 
fin del mundo para los pueblos indígenas; de hecho, ha supuesto 
varios finales del mundo como resultado de haber sufrido diversas 
consecuencias catastróficas del proyecto civilizatorio a lo largo de 

los siglos. La resiliencia y capacidad de adaptación ante las crisis de 
las comunidades hacen que sus testimonios y perspectivas alcancen 
hoy una relevancia inmensurable. Así, es relevante considerar que: 

“las en general pequeñas poblaciones (…) de los pueblos in-
dígenas y de tantas otras minorías sociopolíticas de la Tie-
rra puedan transformarse en un ejemplo (…) y una ventaja 
crucial en un futuro postcatastrófico o, si se prefiere, en un 
mundo humano permanentemente disminuido” (Danowski y 
Viveiros de Castro, 2019, p.176).

Figura 6 De izquierda a derecha. 
El canasto de la esperanza de 

Eliana Muchachasoy, Pit final 
de Wuaji Ipuana, Sabiduría de 

la naturaleza y vida de Cordelia 
Sánchez, Rimay rimay Moncloa 

suyu (Conversar y conversar 
en un lugar de Moncloa) de 

Benjamin Jacanamijoy, La 
visión de las plantas maestras de 

Metsá Rama-Pilar Arce (tela 
gabardina bordada con diseño 
kené). Autoría de las fotografías: 

Sara María Guarch Ruiz. 
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BibliografíaLos pueblos indígenas se saben y se sienten parte del mundo, de 
sus problemas y de las posibles soluciones. En este sentido, la pro-
puesta de la exposición estudia esa vinculación de disparidades4. No 
se cuestiona únicamente por cómo afecta la modernidad y las crisis 
globales a las sociedades indígenas, sino en cómo puede influir la 
indigeneidad en la sociedad occidental, qué propone el pensamiento 
originario ante los retos actuales y cómo se organizan y actúan las 
culturas indígenas frente a diversas problemáticas. 

4 Esta manera de concebir 
el hacer antropológico es 
el que proponen trabajos 

como el de Utopismos 
circulares del comisario 

Óscar Muñoz y de Julián 
López (2021), Además, 

investigadores como 
Marilyn Strathern (1996) 

y Bruno Latour (2007) han 
propuesto modelos como el 
de Antropología simétrica 
para poner el énfasis en la 

relación a la hora de conce-
bir a la otredad y alcanzar 

una ciencia que consiga 
sin implicaciones de nivel 
entender otras culturas y 

sociedades.
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